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POR DEODORA SOSA LENZI Y BLANCA BERTA PENÉS

Los derechos del niño, deoen s efj rencamen t e reconocidos y merecen la aten­

ción que exl^e,el porvenir de toda colectividad. Tratar, actualmente, de e- 
llos^es referirse sobre todofa su defensa. Esos derechos, existen dentro y 
fuera de la escuela y en ambos casos, su Indole en esencla^no diflere.Nada, 
tal vez^más delicado y más grave, que este asunto^,que Importa el carácter 
futuro de una generaclón,de una época y que envuelve el problema que ya 
Kant{ consideraba como uno de los más grandes, respecto de la educación. La 
libertad y la represión deben con^ll larselpero sin menoscabo de los dere- 
ches. Según como el niño los haya ejeroído,asif más tarde, el hombre ejerce­
rá sus deberes. Casos se observan,y por desgracia amenudo,de espíritus, que 
han llegado a la plenitud de la vida,y a fatigados prematuramente¿ya melan- 
cólioosjya excépticos,agriados,sin deseos de hacer nada, por los que los ro­

deando quienes consideran como enemigos, Y sin embargo,no hacen más, que 
responder a la segunda naturaleza, triste y oprobiosa en este caso,que ha 
estado/en abierta opostctón,con la fundamental. Esas almas doloridas, que 
devuelven el sufrimientot con el odio recocido en el pasado,-no conocieran 
derechos,su vlda,fué— no tampoco un deber—sino un constante sobresalto,un 
torbellino de obligaciones fuertes, que coartaban a cada paso, el libre fun­
cionamiento orgánico,ahogando la alegría, que la naturaleza prodiga á todos 
los seres. Les faltó, todo aquello que no debe faltar a la edadfen que ¿en­

tórnente se adquiere el conocimiento de las cosasjla formación de la aon- 
/

oienoiajla contextura moral. Les falto la ternura-,ese sentimiento natural, 
hábito misterioso, que convierte en gigante al más humilde de los seres y 
que silenciosamente, exalta a la planta más pobre,que da entonces todo lo 
lo que puede dar-volcando lo mejor de su savia,al 1 lt donde se encenderá la 
pequeña llamarada de la vida! - Les falto del mismo modo,la dirección se­

rena, justa y a veces necesariamente infle9Clble,que debe indicarle, de he­

cho.cual Cs el l'imite de una libertad,- En una palabraino fueron nifíoaj 

uno de los males mayores y de consecuencias más graves para el porvenir, 
es ese. Los niños que no han tenido infancia,la reclamarán mañana en al­
guna formasy ya sabemos,cómo la naturaleza no se engaña nunca y cómo so­

venga al finí. El derecho a la tn/anola es el más verdadero y el más dig-

DERECHOS DEL NlffO DENTRO Y FUERA DE LA ESCUELA-^



»o- Un nido .. un d.llio. Bav „ iarmhl¡ m *
d. la mi, alta l«porta»ola,la <A.yTl^tu. ., ,1 prtm.r altmanta M ... 
pirtti y r.su.l». íran port,„,M tod0j>1 pr<)M<ms 4< or^ 

üktaoti» Individual., n,b, prccurtr.ü. ai nina,!.. maila, n.o.sarlo. pa­

ra su <ü,gri<,.i,bt,Mb„ prohibidlo «u. pusda atantar contra «.a /anda- 
mental expresión de la vidala orno, por e jilos trabajos que se le exigen 

realizar y que no están de acuerdo oon su edad,-El juego es alegríajy os*-  
tc que constituye en el hombrean descanso espiritual, es en el niño. su 
verdadero trabajo.- Las plazas de deportes ^realizan en parte el ideal 
que implica este puntojy es de desear que en los barrios nuevos/ sobre­
todo en las poblaciones ya algo densasj-se reserve el Municipio los te- 

t
rrenos necesarios para ese fin. No solo hay que pensar en los ñiños de 
hoy-sino también en los que vendrán mañana.

El derecho a vivir debe ser en el niño atendido oon preferencia y sin 
excepción,- Todos los demás.deben Igualmente protegerse con la 1 imita­
ción ¡que en modo material,nas suministra el agricultor al colocar al re­
dedor del árbol en orecimiento,las varas o tutores,que no permitan que 
se tuerzaipero que no aprietan el ásbol si no que quedan a vierta dis­
tancia. El tallo al torcerse^ encuentra un obstáculo que le dices no só­
lo no debes pasar de aquí, sino que debes regresar un poco,- Pero no es­
trecha ni castiga y el ásbol no pasa y regresa.^ No hay fuerza de convic­
ción más poderosa/que una decisión inflexiblejpero a condición de ser per 
fsatamente serena y justa,Cuando al nifío so. le coartan sus derechos se

! / 

hace astuto.-El,no es responsable,—Be siente débil,y la naturaleza tiene
una maternal preferencia por la debilidad y le da,entonces,lo necesario 
para que se defienda. La astucia,la mentira,laj^tpocredía/germinarán en el 
terreno de las tiranías,que aunque pequeñas, son causantes de malos frutos 
EL DERECHO A LA VIDA merece insistencia. Si os contrario a todo principio 
de la naturales a,que un adulto no se alimente,es perfectamente Inmoral, 
que un niño no tonga oon qué sostener su existencia.

AH que le falta el alimento/ el Estado en primer término/debo proporcio­
nárselo.- Una organización mtnioipal-por ejemplo-destinada a este fin, 
realizaría una gran parto de este ideal ipodrían establecerse comedores 
munioipalostoomo estáñ establecido^ en algunas escuelas y oon resultados 
excelentes —" La Copa de Locho "—cosa que debiera hacerse extensiva a to­
das las escuelas y cuyos gastos debiera sufragar el Estado-Para esto las



puntoipero so puote d„tr ia pas^qu, para /to 

podía» sor arasadas.-loo »&wros de lotería

El nlfio pertenece a todos y tiene pues derecho a 
par tes. Al fin ¿que es 
se funda el porvenir? 
mismas perturbaciones 
queños.Preguntad a un 
ladrón por qué^a robado.Preguntad

A , 
prójimo.Pues bien:en muchos casos,hay un niño que los mueve.-La defensa de­
be ser amplia,pues interesa a todos.-En este sentido,el Estado,las Asoaia- 
oiones^los individuos,la propaganda colectiva o personal,hablada,o escrita, 
son elementos valiosos,cuya intervención determina a la vez que la modifi­
cación del ambiente,el prinoipio,por lo menos,de la realidad.

Autoridades municipales estarían en H. . „ . *” co» las socolaros „„
nt.trarían datos d, iwortmola.oono los reforoní. * , l 

los referentes a estadísticas e/ct.y
ooopsroría» sftoas^ts.Pn osa»,. al pr.sWoSt. «so u abra
d. pensar Qus »»oo ssíarí. Juatvt<lad¡) „„ 
jaría de satisfacerlo con aerada Na iagraao.No es este el momento oportuno de tratar

aun cosas 
por ejemplo.

Que se le defienda en todas 
nuestra vida sino el niño mismo? ¿En que otra cosa 
si en realidad no vivimos sino para él¡¡Hasta las 
morales suelen ser motivadas por la vida de los pe- 
avaro, por qué amontona despiadamente.Preguntad a un 

l a un egoísta por qué no se preocupa del

Parios son los puntos de defensa:La enseñanza universal mente obligatoria, 
prohibición absoluta de la limosna,que deprime al niño y a los demás,Un 
niño mendigo, hecho hombre ya,sino lo sigue siendo material mente, lo será 

db i moralmente,y si,ha conseguido desligarse de aquello que el no tuvo culpa 
alguna en su adquisidón,-le quedará en lo más hondo de su alma/ese sedi­
mento^ mezcla de tristeza y de des ilusión, que al no serle posible eliminar^ 
apena a los que lo rodean.
Otro punto es el que se refiere al castigo aorporai,y a todo castigo que 
no sea considerad# humanamente como enseñanza.-No se debe castigar sino 
enseñar.-Las limitaciones a los derechos tendrán sienpre un ideal educa­
tivo y nunca el oáraater de un momento de apasionamiento o de Irreflexión, 
M$k.-Un niño es sagrado,cosa indef ensa,que entra a la vida, a lo que ven­
ga,como la brizna al viento. Su primer inpulso es desarrollar derechos 
naturales. - He aquí el momento gravejla hora en que comienza a plasmar­
se el hombre,y he aquí que no es él quien lo plasma, sino lo que lo rodea. 
En el niño se continúa el hombre y es el ambiento quien lo croa. Cuide­
mos todos sus derechos, que de esta manera será digno yhonestoJTúna vida 
honrada en el verdadero y mds amplio sentido,es el desiderátum do la di­

cha.- Observemos que aquellas personas que ejercen armoniosamente su vi-

agraao.No


M.nan una U/oncU y ' O ■ ,

4tr«OtS- ounnio . bu b«UoUn „ ioe y
1.. i.r.oH.. „ trun.,unan b.bbo y ,U .Mto.o».nt. .» M,'r,^ 
Tan «rdod.ro .. tl r.oonoo«.»ío r.u.yríat^a. lo. d.»,0¿ M 

Btf>o,au. no oaouaríaao, .n o/.rmor, ,u. ,.o ,¿2o 6«,arta para fcao,r 

d« ,11o. hombre. do bu.no uoiuntod,ooPoo..,o4n onol/oO.»o.,p«ro oon.- 
tituir una colectividad sana y feliz.

La intervención de la ley es neoesaria.en el caso de la limosna y del 
oastigofde la ley que los prohibiera en absoluto,considerando como grave 

delito^ el hecho de que se le obligue a mendigar y de que se le castigue 
oorporalmente.Fácil le es al niño pedir,pues desconoce la propiedadjpe- 
ro lo que le daña en verdad.es hacerse pordiosero.

El niño no debe conocer la cárcel,a fin de que el sentimiento de sus dere­
chos y por lo tanto el de sus deberes^en germen,no sean lesionados penosa­
mente.

Los reformatorios y las organizaciones Íntermediarlas,que pudieran orear- I 
se-realizan la obra de la evolución en este sentido.El alma infantil ho­
rrorizada al principio por una hora de encierro carcelario,se acostumbra 
luego a ese triste ir y venir,de la calle a la cárcel y de la cárcel a 
la calle.-Y luego andando los años,su individualidad difícilmente se des­
liga de las cualidades inferiores, que en un principio la determinaron y 
que,en tantos casos,concluyen por definirla.
Un niño que llegty es un nuevo enigma que apareoe.Desdfrómoslo.-Esta es 
la bella y grande tarea sobre todo dé los padres y de los maestros.Esc 
pequeño torbellino de derechos y deberes, tomará forzosamente, una orien­
tación,y gradas a la atención que se lo preste, ella será beneficiosa o ■ 
no.Creemos que el intercambio de ideas entro padres y maestros,constituye 
un medio eficaz para que la eduoaci6n,se realice en armonía oon los dere­
chos del niño.Es necesario que la escuela, conozca al alumno,física y es- 
pirltualmente,y nadie mejor que los padres,pueden informar respecto de 
esto punto.Tal relación constante entre unos y otros,reportaría ventajas 
preciosas.Se llegaría así a establecer el acuerdo,desdo todo punto de 

vista,entre el hogar y la escuela,no existiendo entonces interrupción al-
J 

aúna entre ambas.-Para este fin,podrían establecerse las conferencias es­
colaros- puestas va en práfcloa en Norte América- auyos tomas serían aguo- I 
líos que tutirleran relación directa con el fin propmto.oongrfgondo así ■

rdod.ro
verdad.es
ni%25c3%25b1o.Es
preciosas.Se


periodioamente en la escuela,a los padres de los alumnos.

También constituirla un medio auxiliar apreciable la libreta individual — — ■ . ■ — ---- f
en la que los padres infotmarian al maestro ,respeato de todas las mani­
festaciones del nifio, que fueran de importancia en este caso.

La defensa de los derechos del nifio constituye todo el porvenir de la 
humanidad. -Cualquier motivo moral,cualquier aonseauencia,oualquier he­

cho que se relacione con el individuo y la sociedad^están ligados a 
ese hondo problema de la libertad infantil y su limitación.

Respetemos al nifio,que él es el hombre,que él es el pueblo,que él es la 
humanidad.- Si se quiere que se realice la obra maravillosa de la clau­

sura de las cárcelesjsi se desea que los vicios disminuyan y las virtu­

des crezcan,amparemos prácticamente al niño,considerándolo como cosa 
nuestra,sea el que fueret sintámosle,en una palabra, como parte integran­

te de nuestra familia. - Y luego, dirijamos su tierno pensamiento y su 
alma tan maleable, en el sentido de que todas las acciones, le hagan com- 
prender la vida como un solo derecho,del cual se derjvG armoniosamente 

r
el deber.- Y de este modo,el nifio,que hatfla sentido la alegría de sus 
pequeñas 1 ibertades,será el hombre que sentirá dichosamente que la vida 
es,como ya alguien dijo con tanta alturainno un día de f iesta,ni un dia 

de duelo,sino un dia de trabajo!
Cuidemos el hombre que hay en el nifio,y de este modo aseguraremos el ñi­

ño que debe continuar en el hombre.- Es así, como vendrá un día en que la 
paz,la paz ampl la, física y esplritualmente ,será real y definit Iva tpues 
tendrá por fundamento, la orientación de las fuerzas naturales,no obsta­

culizadas sino transformadas armoniosamente.
. l

Solo el porvenir es verdadero y el pertenece al reino de los niflos.



” DERECHOS DEL NIÍÍO DENTRO Y FUERA DE LA ESCUELA”

CONCLUSIONES

eseno tal y siendo el Juego uno de sus medios

ir.

'ir

para los niños.

000 426® ,

constituyen una constante defensa, en primer 

término para los demás,deben ser amplia y efi-

I.Como los derechos del niño 

término para él,en segundo

portes.

Tendrá preferencia respecto del Estado -en virtud de ser fundamental- el

oazmente amparados.

XI,El derecho a la alegrlaf es

preferldos-oonvendría.que el.municipio de las poblaciones de alguna den­
sidad,se reservara los terrenos necesarios- para establecer plazas de Á

derecho a la vida.

El alimento es la base del organismo,y el organismo lo es del espíritu 

y por lo tanto es imprescindible ¡para la edificación universal ,que ningún 

niño deje de satisfacer esa necesidad,-Podrían estableaerse,aon tal fint 
comedores municipal es, relacionábase directamente con ese objetadlas au­

toridades escolares con las municipales,,

La depresión moral que originan la limosna y el castigóles un grave 

obstáculo para la dignidad individual y colectiva.—Esas dos causas de­

ben ser prohibida^ absolutamente,contribuyendo a su desaparición toda 

propaganda,individual,asociativa- hablada o escrita.

Un sentimiento precioso en el niñones el que se refiere a la dignidad. 

El encierro en las. cárceles ¿os contrario a ese sentimiento 

con las repeticiones ,a^minorarlo y a veces,a Eliminarlo 

Las cárceles deben cerrarse en absoluto

y oonol





c 1

DERECHOS BEL HIÑO DENTRO Y FUERA DE LA ESQUELA

El niño con su capacidad y voluntad, con sus facultades 
psico-biológicas y equilibrio orgánico/ presentan ante la socie­
dad. de que forman parte una serie de principios y normas que ha- 
cen efectivamente el sello de su personalidad con sus atributos 
y deberes en el conjunto social y las leyes de la vida colectiva.

Un principio filosófico de la constitución de la socie­
dad, inexorable en la obra constructiva de sus fines, lleva ha em­
prender en la vida de relación, expresada en la vida moral de la 
humanidad, un intercambio de principios óticos que se traducen 
en normas leyes 6 ideales que en la infancia incumbe sellar la 
escuela en su rol altamente social y protectora de las costumbres 
en el sello dinámico y armonioso de la vida.

La sociedad ampara las facultades integrales.físicas y 
espirituales de'.-la infancia por intermedio de la escuela y en esas 
leyes se establecen los principios racionales y de conexión entre 
la sociedad y los fines de la generaciones futuras.

Trae involucrada la existencia del niño, las normas 
legales y jurpidicas de una capacidad y derecho de subsistencia 
que yendo de los principios mas elementales de la vida se corona 
6 intensifica en todos los atributos de la manifestación afectiva 
y moral.

Si la ciencia módica ha establecido las reglas y leyes 
de la pediatría, al fin del cumplimiento de las normas fisiológi­
cas del desenvolvimiento orgánico del niño; se ha puntualizado las 
características de una sana alimentación respondiendo a los princi­
pios de las asimilaciones orgánicas, si ha establecido la profilaxia 
higiénica que rige sus disposiciones vegetativas, esas leyes de­
terminan la evolución del mismo en la integración de todas sus fa­
cultades y el principio general del progreso, crecimiento y vdu»»



Id

-2-

tai infantil.
Jüñ su desenvolvimiento ontogenético, los tuteladores 

de la educación del niño deben llevar a cál la integración del 
carácter, el «pulimento de su inteligencia, la gallardía de la mo­
ral, la euforia Síquica que necesitan para el tonismo general de 
la vida y ha prestarle a hacer una fuerza activa en el desenvolvi­
miento general del pensamiento y del 3 antimiento humano, 

indenfenso el niño a las contingencias de la vida, necesi­
ta el estímulo y la guía en un derrotero en su espiritualidad co­
mo en sus expresiones orgánicas, y su psiquis en efecto plantea 
la escuela como fuera de ella una serie de consideraciones y que 
erguirá inexorablemente el provenir de la humanidad en la simieiite 
iniciada desde los primeros albores de la existencia.

Indefenso ennla lucha por la vida, sus reacciones orgá­
nicas que exigen la protección social indispensable para manetener 

/ 

el equilibrio de su estabilidad, desenvolvimiento y crecimiento,' 
De ahí surge todas las instituciones y conceptos de 

previsión social, toda la vitalidad y actitud psioo-física toda 
euforia de engrandecimiento moral en cuya expresión mas eficiente 
la escuela debe consolidar su etapa mas grande y elocuente de 
principismo físico-ático.

Cual puede ser la misión de esos templos de la enseñan­
za, cuando en sus leyes infinitas puede asegurar la eficiencia 
cultural de las generaciones en su insesante ritmo de progreso 
y perfeccionamiento espiritual ?•

la ontogenia en sus leyes, debe reflejar como sintesis 
individual, todo el atributo y exponente de la filogenia de la 
especie", debe revivir en la individualidad del niño la coeficien— 
cia del espíritu colectivo y el progreso de la sociedad, debe ex» 
presar.en su sintesis el ideal a que conduce la humrd-ftfcft 
seoada del aula escolar en donde ha de forjarse el sello y la ea-



racterística del sentimiento de la misma.
la eficacia moral de la vida está en cimentarla desde loa 

primeros destellos, desde las primeras palpitaciones, desde loa 
primeros álitos y que con sus prístinas refulgencias yse inicia 
en la escuela con sus caracteres y específica modalidad deifica 
pulida en la ciencia idealizada en una continua-folosofía de 
progreso social.

üín la escuela el carácter atávico que puede traducir el 
niño por su propia idiosincrasia rememorando etapas primitivas 
de la filogenia humana, y se pule por el manto purificador de 
la civilización que con nuevos atributos sociales y filosóficos, 
orienta la mentalidad y el sentimiento hacia sus nuevos horizon­
tes filosóficos y científicos encaminados hacia un continuado per­
feccionamiento de idiosincrasia colectiva.

jistableoe los nuevos métodos racionales del espiritual 
lismo humano, plantea la nueva metodología racional, pule las 
civilización los nuevos y luminosos principios que han de reper­
cutir con ideales en la senda innaxcesible de la escuela en su 
misión social de verdad y de confortamiento psíquico.

La escuela cumple su rol,social y eientifico ,amparan- 
do los derechos inherentes a la idiosincrasia infantil, velando 
por el desenvolvimiento de su integridad psico-moral y auspician­
do los anhelos de sus disposiciones congpenitas encaminadas a pre- 
gisar nuevos rumbos al pensamiento y sentimiento humano en fun­
ción a las grandes idealidades de la ciencia y la concepción fi­

losófica.
¿8 un método y principismo de ética y de orientación 

espiritual que lleva a preoiasr los rumbos a la pedagogía cientí**  
fioa y los fines y principios de la ciencia de la educación.



Jfis la idiosinoraoia del moviamiento filosófico que tiende 
a consolidar el pensamiento humano hacia los fines del derecho, 
la justicia y el ideal.

Oonesos rumbos del perfeccionamiento moral de la vida, el 
niño entra a participar en la escuela con sus atributos, incli­
naciones y principios de concepción espiritual, con su belleza 
emotiva, con sus destellos intelectuales, evocando el progreso, 
la razón y el derecho.

Jün ellos se requiere puntualizar los rasgos diferenciales 
de la psiquis. asimilando el nutrimento fisiolójido indispensable 
para constituir la personalidad, el ritmo de la vida evolutiva a 
las futuras expresiones.-de/la ley moral y las adquisiciones de 
la inteligencia.

Oonstit uyen sus leyes científicas, el principio de la 
salud física como dé la espiritual y en sus métodos debemos tra­
tar de evitar el surmenage que tara el desenvolvimiento del úni­
co exponentes de órganos evolutivos en crecimiento y funcionamien­
to y que impide la integración de los principios dietéticos mo- 

l 

rales ;é intelectuales de la educación integral de la infancia.
Ha de ir el niño a la escuela bien alimentado, para 

q.-qe pueda responder a los desgastes de energía que requiera la 
mi H-rna, lo que constituye una alta cuestión social, un problma 
complejo a cuya solución intervienen faetones determinados que 
rigen la estática t dinámica de la sociedad humana.

Ján esas condiciones fisiológicas, la mentalidad del 
niño escolar, podrá similar los conooimientosinteleotuales que 
le infunde la escuelacomo podrá tapizar ese manto afectivo que 
incumbe a ella en su tarea de integración psico-moral. Cumpli­
das las exigencias físicas entran en juego las de orden moral ó 
afectivo é intelectual.



Das facultades imitativas del niño ponen en juego la 
cerebración del mismo en el sentidomde asimilar las impresiones 
exteriores y el estado espiritual del medio que le rodea*  hacien­
do indispensable que reuna el mas puro de su integral moral para 
que pueda influir en su idiosincrasia incipiente oomo una norma 
específica de la vida, como fruto de la experiencia humana ¿ren­
te la trayectoria histórica de la civilización.

Jüstá la objetividad de la vida moral del medio que le 
rodea, impresionando la psiquis de la infancia, dentro y fuera 
de la escuela, conjunto de ideaciones, voliciones y aspectos óti­
cos que deben influir sobre los adtos y deterninismos psíquicos 
del niño, haciendo el sello de su personalidad.

De ahí se desprende la necesidad científica y pedagó­
gica de pulir ese medio, de ornamentarlos en los principios mas 
resplandecientes de su vida afectiva.

Del hogar a la escuela y de ella al hogar se desen­
vuelve la espiritualidad del niño, asimilando los conocimientos 
6 impresiones cLe, la vida afectiva intelectual y ótica, para crear 
orientaciones ó idiosincrasias que el pedagogo, el publicista y 

el estadista, debe orientar con un alto criterio dé previsión 
social, ha enseñanza pedagógica exigéel concurso de todos los 
recursos del intercambio intelectual humano, como de la compren­
sión general de la sociolgía científica para poder establecer 
las nomra precisas del ideal civil de la existencia infantil.

Debe llevar al terreno de la sociología experimental',' 
el concurso de los principios inherentes a la pedagogía científica, 
puliendo la moral del niño de sus defectos ancestrales y aberra­
ciones inferiores para encausarle hacia nuevas rutas de integridad 

psico-moral.
Ser tutela de las necesidades físicas como del doaiü 

nio espiritual de la infanci, incumbe a la esouela cumplir osos



dominios del perfeccionamiento ontogénico y filogénico de la es- 
i

pecie humana*  líos derechos de la infancia fuera de la agen ele es­
tá. ejercitada por el principio de la patria potesta que tomenfln 
de la primera infancia las leyes de la dietética,' la aplica al 
cumplimiento de la integración orgánica en la segunda infancia y 
en su obra educativa espiritual, complementaria de la oscilar'," 
en ese íntimo consorcio que ha de orientar la sociedad en una ín- 
tima unión en el progreso futuro.

ha acción del hogar debe estrecharse con la de le es­
cuela para permitir que se intensifiquen sus modalidades > se 
complementen la una con la otra en sus deficiencias o insufioien­
cien funsionales, 
o

■wesde el punto de vista moral, el niño en el hogar de­
be estat preparado a los concepto éticos que rigen la individua­
lidad humana en la sociedad;' principio que la escuela ha de mode­
lar, y matizar y pulir en su efieiénoia ó integración espiritual.

x>esde el punto de vista intelectual; el hogar debe 
preparar la cimiente de la enseñanza escolar, en el sentido de 
que el niño en su casa reciba una verdaera tonificación de la 
inteligencia que haga efectiva la obra escolar puramente intelec­
tual.

ás decir debe ir el niño a la escuela con esa capa­
cidad o bagage de asimilación que permite el $uego regalar de 
la inteligencia asimilando sin gran esfuerzo los conocimientos 

t

que le dispensa la misma.
jos necear i o orear en efecto, la capacidad aimilati- 

va ético-intelectual y su preparación espiritual se oriente en 
el hogar preparando el bagage escolar y la educación do la infan­
cia con tofos sus caracteres y desenvolvimientos.

Orientación moderna ennlos fines sociales humanos 
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que solidarizan en una obra conjunta los esfuerzos del penan mi en— 
to y del progreso espiritual de la civilización y que se Inicia 
desde el claustro de la educación que tiene como alta medida y 
misión histórica el porvenir psico-ético de las generaciones fu­
turas.

ha ideación filosófica ha de ir concorde con la pfactica 
de la vida y en donde su obra puede consolidar y hacer ef aati vas 
sus normas? es el cumplimiento de las leyes de la vida del hogar 
cumpliendo su rol complementaria y colaboradora de la escuela, en 
su rol,de perfeccionamiento psico-biológioo y de los atributos 
eficientes del sentimiento humano, cultivo en todas las ordenes 
de la actividad y de la afectividad.

i>as impresiones y las sugestiones afectivas en el hogar,' 
han de hacer se teniendo muy en cuenta el carácter sugestionable 
del niño, carácter que ha de modelarse en la escuela con al mis­
ma idiosincrasia psicológica, haciendo resurgir un método peda­
gógico de impresionismo moral, afectivo y de alta disciplina in­
telectual,' integrando los resorte de la actividad psico-física.

Desde la alimentación sana y substancialque integra 
una perfecta asimilación fisiológica y sea previsión de las funes­
tas afecciones que atacan a la infancia y que emanan indiscuti­
blemente ppor un terreno tarado por herencia o por predisposioipon 
adquirida y que obra dejenerando el vigor físico de las generacio­
nes hasta las mas abstractas impresiónes-dé'-lá concepción humana, 
el niño debe recibir en el hogar la impresión del ejemplo educa­
dor y disciplinario de la volición humana.

has consideraciones apuntadas, me llevan ha precisar 
el 2- Congreso Americano del hiño las siguientes conclusiones:

1.- La escuela debe tratar de crear el sello psico-soral 
de la personalidad infantil con los métodos educativos que se 
adapten a esos fines.
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2«o Molificar los estigmas oongénitos leí niño escolar que 
expresen tara desviada o degenerativa en el árbol genealógico le 
la especie humana y que plantean las leyes le la ontogenia y le 

/

la filogenia.

3«- Armonizar las tenlenoias congénitas leí ñiño escolar 
con las leyes leí mello eluoativo, para orientar y corregir sus 
desviaciones hacia el progreso moral y psioo-físico le las genera­
ciones futuras.

4. - Ha le hacer efectiva esa relación en cuya s caracterís­
ticas, se plantean las relaciones futuras entre los atributos 
pisco-biológicos le la vida y las exigencias sociales.

5. - El método pedagógico ha le precisar con verdadera orien­
tación filosófica,' el leterminismo c ientífico que explican las 
leyes de la herencia humana para encausarlas y orientarlas hacia 
los principios espirituales le la vida y la interpretación ótica.

6.-  Ha le plantear la escuela la verdadera investigación 
psicológica del educando, para adptárrla enseñanza a sus fines na­
turales y científicos.

Establecerá 1 aindividualiz ación de la enseñanza, como 
un método preciso en la trasmisión y expresión de los conocimiento 
y las adptaciones éticas.

8. - Prepara la escuela al niño hacia sus deberes sociales 
flturos teniendo muy en cuenta la conexión espiritual que debe 
existir entre los principios de Iq vida individual y au armonía 

colectiva.

9. - Platearé los rasgos de su vitalidad que necesitas 
ser Mtjm»lados para ser integrados en su completa integraelfe



orgánica y psíquica que orientan al niño a sellar su completa 
personalidad, en el conjunto social.

10.-  Será la escuela una verdadera protectora de la vida 
del niño y llevará su acción a la interversión extra-ésoblar 
complementaria de los fines físicos ( morales é intelectuales de 
la infancia.

11.-  Ha de velarse por las leyes dietéticas de la sana 
alimentación para que el niño pueda responder a la escuela al 
esfuerzo cerebro-orgánico de la enseñanza.

12. - Establecerá la objetivización moral que teniendo 
en cuenta los ragos psicológicos imitativos del niño, pueda in­
fluir en su educación integral.

13. - Estrechar los lazos espirituales que deben existir 
entre la escurla y el hogar en una acción conjunta y armónica.

14. - Crear desde el hogar la capacidad asimilativa ética 
intelectual que ha de aguzar y modelar la escuela en sus fines edu- 

cativos.’

■



EDUCACION SÍOEIVA DE LA UilffAEClA v

El esfuerzo moral 6 intelectual de la civilización puntua­
liza una série de consideraciones de carácter pedagógico educacio­
nal para establecer un encadenamiento científico entre las caracterís­
ticas de la infancia en su rol espiritual y las modelaciones que 
imprime a la sociedad humana las específicas peculiaridades del es­
píritu ya formados para los embates de la vida y constituyendo la 
personalidad individual que ha de formar entidad colectiva o social 

El carácter como expresión de un atributo psicológico, rige 
la personalidad espiritual y constituye el hombre un virtud de ac­
ción,una característica específica del yo personal, exitencia espiri­
tual y que lo individualiza con sus caracteres psíquicos del concier­
to general de la vida en coman,

isl carácter como expresión del temepramento educado, es 
el poder moral que tiene el hombre para expresar el sello inconfun­
dible de su idiosincrasia específica, su vida espiritual, el anhelo 
de una conciencia que se presenta con caracteres definidos en la 
vida de relación del conjunto social.

De ahí la eficiencia de los hombres superiores en poder 
moral educados en esa cualidad del espíritu y que son fuerza en la 
dirección principista de la human idad.-

üonsecuencia que abre un gran capítulo de revisión al 
estudio de la educación de la infancia y la necesidad de puntualizar 
la formación del carácter en el niño, función de alta previsión pe­
dagógica y de progneso psico-social.-

Jmportancla relativa es para los fines sociales del ni­
ño y del adulto, imprimir conocimientos intelectuales a su mentali­
dad, si ese saber no va acompañado por la educación del espíritu y 
que constituye el carácter, base de la energía moral, orientadora 
de las conquistas espirituales del mundo •-

ña sabiduría propiamente dicha es la creadora, la capas 
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de infundir a las ciencias nuevas adquisiciones basadas en la ener­
gía de la investigación, tutelada por el espíritu del sabio que dá al 
saber una fuente imperecedera de energía moral y la innovación y que 
explica el progreso creciente de los conocimientos humanos,-

La asimilación insubstancial de las verdades es la que no 
lleva el sello de las características de impresión que dá al carác­
ter, la que repite de un modo mecánico el principio que ya consagró 
el genio creador, pero que no matiza 6 intensifica la nueva mentali­
dad sinó existe la energía espiritual de una propia interpretación 
personal, estudiando el conocimiento para modelarlo en su verdad ob­
jetiva y subjetiva y darle las características que fluyen del espí­
ritu la interpretación del conocimiento al través del prisma psicoló­
gico del yo personal,

as la fuerza del carácter la que ha distinguido las mas 
bellas mentalidades y modalidades humanas, las entidades que han orlen 
tado la historia del linaje, consagrada por los principios mas precla­
ros de la justicia, que han definido la orientación filosófica del 
mundo y que han resplandecido con oarácteres fulgurantes en la lumi­
nosa estela del arte,-

ál carácter es lo que decide al médico a su gran decisión 
facultativa en los momentos de peligro para el paciente, lo que ins­
pira al niRgí strado a interpretar sabiamente el espíritu de la ley, 
en el ritmo de la naturaleza y de la justicia, lo que hace sentir en 
el alma del artista el dulce efluvio de emociones que vibrantes y fre­
néticas , cincelan el alborear de la belleza en sus infinitos cánticos 

melodiosos,
jfil carácter en el hombre es acción y energía» J esa cua­

lidad ha de tener su origen desde la infancia,desde el niño para que 
pueda tener el suficiente vigor de una energía espiritual disciplina­

da a través de los años»
MteblMOMU» « 1» i**" 1*0

1
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del carácter, vigilemos las costumbres del niño, sus inclinaciones 
morales, difundamos en ella la energía espiritual que ha de condu— 
oirle a glandes y decididas empresas futuras,

nn la educación objetiva y subjetiva del niño, crearemos 
la energía del temperamento la tendencia a la acción el espíritu a 
obrar en el perfecto dominio de las facultades psiao-orgániaaH 
do el carácter es modelado en los mas pulidos principios que sancio­
na la pedagogía y la ciencia de la educación•-

al arte como el principio que cultivara reátaloszi,ha 
de ser coronado en esa pureza del principio moral,para que las gene­
raciones que actualmente respiran las au^ps de la niñez, evolucionan­
do hacia el mañana, pueda preparar el advenimiento y consagración 
de las grandes leyes que constituyen el progreso incesante y fulgu- 
ral de la humanidad en su trayectoria infinita

eduquemos la infancia en el,carácter, en su vigor moral, 
para preparar las frentes de las idealidades futuras, en el incensante 
ritmo de la historia, a! carácter dá al mundo sus mas preclaros y 
eminentes pensadores, sus mas esclarecidos renovadores, el esfuerzo 
magistral de la ciencia y el arte', elevados como un símbolo de belle­
za inmanente a las regiones infinitas del ideal filosófico que funda­
menta la vida racional y espiritual, llevando la antorcha del,progre­
so en el ritmo paulatino de las edades,

ia niñez - carácter es esperanza del mañana, un capital
* íeh

de energías que desenvolverá su misión en el escenario de la vida, 
convergiendo en sus luces y refracciones espirituales el cántico me­
lodioso de los derechos humanos en una conjunción armoniosa de la 
belleza, que la naturaleza ritma sus fulgores en el destello de sus 
prismas poéticos, ensalzando la ruta del hombre en su espectral poe­
ma universal. Modelemos el carácter do la infancia, la savia que vi­
vifica el oxigeno de los aires naturales y oigamos el coro de esas

i



voces infantiles que en los jardines de niños prepa-ran el vigor de 
la raza del porvenir.-

^^emos consagrado con majestuosas cincelaoiones los grandes 

ideales que proclaman el principio científico de la pedagogía moder­
na.-

Astas consideraciones, me llevan a plantear ante el 2- Con­
greso Americano del iiifío las siguientes conclusiones:

1.- jsI niño ha de ser educado teniendo en cuenta los rasgos efi­
cientes de su idiosincrasia ética, conformando los atributos del ca­
rácter, como expresión de su. personalidad moral.-

2a- aan de corregirse los instintos egoistas de su orientación 
biológica, para conformarle hacia una perosnalidad consciente de sus 
atributos sociales y de los fines colectivos .-

3. - na de ejercitarse en el mismo la verdadera vocación moral, 
templando su psiquis a sentir las emociones de la vida hacia los fi­
nes superiores de la existencia que consagra el derecho, el saber y 
la orientación moral•-

4, - ¿a instrucción y la educación de la infancia ha de llevar 
a la misma el dominio integral de sus facultades volitivas conscien­
tes de su capacidad espiritual.-
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supresión de las “libretas de clasificaciones” escritas por el profesor, de “boletines de inasistencia”, “memo­
rándums", “registro de firmas de los padres”, etc., concretando la función docente a estos tres puntos capitales: 
educar, instruir, dirigir. ,

nuaa m u ihi>. imbiu rana



3ST
I. Sánoiiez Ramos

SISTEMA DE AUTOCALIFICACIÚN
— ------

buenos aires

Imprenta y Encuadernación de <El Correo Español» 
187, Chaoabvco, 187

1 8 O B





laiLuafiQQji »l»K minipajf uuaiirr
------vxbaK.^o:>-------

SI XSI' cf SI SI SI SI SI SI
.—■

J-l I-T ( H H \ tv H

SI fil \ SI ei 81? ■ 

•% # SI

?•[ 81* / él <51 g[ 81

i **

II\ / II l.I Ii ■ II II

oí ; (ll:z

-•
» in 01 01 01

G 6
**" ’K.

6 0 6

’ 8
\ 
y t

V
■8 xs ' 8 ' 8 f

'¿
--- *x

¿’✓
t

\
i

x—-
■ i ¡ 

i
'L

9 .9
/ 

\ •9 9 9
«i » í

9

. <s
•

c
\ ,

o s . ' ',q
j

c

' Á ■ í. ■ r > T
*J X

fr

> .. ’ i • 8 8 . ' ' í: ’ S

/ 
?

1 X ■'.

1

• 2 . <• ?•

X———i_ —I-
z— .

_L_ •■ T •_1L

i! o/u/f ohi:i/¡ i; pyjD/ rpjin^ jnnjuuj
HS3UOOJÍ.X “ •«’ X31*:»XSXBY

_ ___íflflfll(MIAS* ... ..........



prefacio y dedicatoria

X mi querida esposa. 
Sea. Enriqueta M. de Sánelmz.

En tu escuela, organizada bajo el pie de la más perfecta disciplina; en me­
dio de tus niños, de tus hijitos, como los llamas, gobernados por el dulce sis­
tema del amor y del respeto mutuo, ignorantes de. lo que son penitencias y 
castigos, QUE JAMÁS LES FUERON APLICADOS: alli, donde, tú, como e.rimia 
artista ayudas á la naturaleza, que cuida del desarrollo físico; cultivas inte­
ligencias y forjas corazones, he aprendido yo á amar nuestra profesión, la 
más noble, la más útil. Hija de ese amor y de tu ejemplo, es la presente, 
obrita, que te ofrezco, no por lo que ella vale, sino porque, es fruto de mu­
chos afanes y de muchos cuidados.

Lo bueno que halles, atribúyelo á los fundadores de la escuela argentina, 
cuyas doctrinas, desparramadas en libros, folletos y revistas, hemos paladeado 
muchas veces.

Mi trabajo, bien lo sabes, no es la obra de un sabio, ni la de un iluminado: es 
la de. un simple obrero que. halló en la práctica diaria, el medio más cómodo 
de usar teorías profesionales que otros le. enseñaron y contendrá: pi alegáme­
nos, curiosas estadísticas y por último, el sistema mecánico de autocalificación.

¡Ojalá tengan todos tanta bondad como tú para disculpar mis errores y 
tanto entusiasmo para asimilarse lo bueno que encuentren!

Ignacio.

Florida, Enero de 1905.
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(1) Biología

“Psicología per le Señóle*— O. Sanar.

Con el auxilio, cada vez más directo, de la Biología (1) ó Higiene, la 
escuela moderna tiene abierto ante si el ancho camino del éxito.

El educador puede estudiar al niño desde el periodo embrionario; ensa­
yarse para seguirlo en el desarrollo, en sus diversas edades; sorprender 
en los centros nerviosos el origen de las impresiones, sensaciones y ac­
tos volitivos, etc.: observar el influjo de la adaptación y herencia, las 
necesidades del desarrollo muscular, el misterio de las funciones orgánicas 
y el mecanismo maravilloso de los sentidos; tasar los gramos de carbono, 
ázoe, agua, etc, que necesita para el equilibrio físico; prefijar las condi­
ciones de temperatura, tiempo y cantidad de trabajo, y analizar, pieza 
por pieza, las cualidades y condiciones de la preciosa máquina que se le 
confia y sus diversos modos de funcionamiento.

Con ese caudal de conocimientos y observaciones, bien pudieran lle­
narse, relativamente, las necesidades déla educación integral; sin embargo, 
la escuela no representa el estado do la ciencia pedagógica, en lo que 
respecta á la educación moral

Recorriendo someramente las distintas fases de la enseñanza, podremos 
verificar estas conocidas leyes que bien pudieran servirnos de prolegóme­
nos: 1° Las prácticas escolares derivadas de teorías científicas, exigen la acti­
vidad de las facultades del niño. 2° El positivismo de la enseñanza está en 
razón directa de esa actividad.

Educación Física.—Podemos definir el objetivo de la educación física 
en estos términos: fortificar el esqueleto y desarrollar armónicamente 
las regiones musculares de fibra lisa y estriada, con el fin de beneficiar 
el funcionamiento do la respiración, digestión, asimilación, secreción y 
excreción orgánica.

La teoría del método se atiene á esto elemental principio: la repeti­
ción de un acto crea cierta aptitud para la reproducción del mismo, de 
tal manera que, gradualmente, los fenómenos conscientes se hacen incons-

| fisiología 
Fisiología general [ ps¡(¡olog|a

I embriología 
Morfología general » , . ° ° | morfología
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cientes, hasta convertirse en automáticos De lo que se deduce que, en la 
práctica, debe buscarse, por el ejercicio, la formación do hábitos: de btie- * 
mas posiciones, para evitar la asimetría (1) entre las dos mitades iguales s 
del esqueleto: de movimiento, para desarrollar los músculos, pulmones, etc.; 
de respiración y alimentación higiénica, para beneficiar la respiración, diges­
tión, asimilación, etc.; de limpieza para las secreciones, etc etc.

Los procedimientos escolares, que pueden reducirse á tres órdenes:
Pasivos:—Cuando el niño goza de buena ventilación, luz, comodidad, 

buenas posiciones, etc.
' Activos:—.Cuando ejeciita movimientos de cualquier género: do jue­

gos, tácticos, etc. • - ;
Auxiliares:—Cuando recibe lecciones teóricas de higiene que tiendan 

á corregir los malos hábitos del hogar ó taller: como los que se refieren 
á la ventilación de dormitorio, cantidad y calidad de las comidas, exceso 
ó escasez de ejercicio, etc., serán provechosos cuando el niño ejercite las 
propias facultades físicas y el maestro se limite á dirigir, sin pretender 
.que los movimientos que ól haga, ó las posiciones que él adopte, para es­
timulo, ó para ejemplo, puedan relevar á los niños de obrar oportuna­
mente. ■ ..j

Biucaeión Intelectual.—Desde-1783, año en que se fundó en Bue­
nos Aires el colegio de San Carlos, confiado á profesores cuyo método 

tan acervamente Don Manuel Moreno, la vieja escuela metafísica 
importada dé España, ha sido batida en brecha

Mariano Moreno, Rivadavia y Belgrano alumbraron, como antorchas, 
el camino hacia la cumbre; Mitre, Sarmiento y Avellaneda popularizaron 
y defendieron la enseñanza y prepararon la palestra donde hoy se baten 
contra la herencia, la rutina, la.indiferencia gubernista y la despreocu­
pación del hogar, hombres cómo J: Ferreira, B. Zubiaur, Mcycr, Fitz Si­
món; Vergara, Torres, PiZzurno, Aubiñ, Selva, Mercante, Herrera, ’Bassi, 
Bianco, Senet, Caracoche, Latorre,’ Navarro, etc, seguidos de cerca por 
millares de maestros que se orientan, que .estudian y se afanan, por ha­
cer. de la escuela argentina un .valioso factor de la dignificación humana,

■ de la felicidad humana, meta lejana aun hacia la cual dirigen- sus esfuer- 
. zos.los hombres - todos de buena -voluntad.

Las modernas teorías.afianzadas en el estudio de la naturaleza humana, 
hacen buscar «los fenómenos del orden psíquico en la actividad de los

■ centros superiores, y obligan á aceptar las operaciones de la inteligencia, 
como manifestaciones de los centros corticales sin los cuales la inteli­
gencia no existiría»; (2) y.la psicología experimental nos proporciona por 
medio de Spencer, los principios (3) que rigen la evolución mental del

1. D™IXdX ti X “ 77“  e“lrc “ dM y que comprende:* *

lorauuonn ne i. pelvl>, 5. Aeorlmnonto y de.eeneo del miembro Inferior dereoho.-Dn. Cloxihb. de
<99 “Evolución y Educación". R. Senet. ‘

l.X«.“ “ taCnV“1¥e’’™‘re“nd‘' dc 10 4 10 heterogéneo, de lo «implo A



espíritu humano; de cuyo conjunto de leyes,- fluyen los métodos pn uso.
Sabemos también que el objeto de-la educación ‘ es. desarrollar por 

el ejercicio ciertas cualidades de carácter como lá atención, la refle­
xión, el juicio, la iniciativa, la perseverancia, la voluntad, etc ; que estas 
cualidades—heredadas ó adquiridas—pueden convertirse en hábitos; que 
son de diferente intensidad en los individuos por la diversidad de razas, 
por razón de herencia, etc., etc.

En educación intelectual, como en la física, se admite sin discusiones 
la necesidad de ejercitar las facultades del niño. El maestro se limita á 
dirigir, preparando el terreno adecuado para el ejercicio de cada uno: 
así, en ciencias naturales facilita el ejercicio do la atención; en ciencias 
físicas el de la atención y juicio, etc. Las lecciones no son más que 
motivo*  de gimnasia.

Educación moral—Antes so apoyaba en la perspectiva de premios y 
castigos ordinarios ó sobrenaturales y en la justicia espeditiva del maes­
tro. Otros recursos, más teóricos que efectivos, caían fuera del alcance 
infantil. . ■ ; 7 ;. 1 o <...

Ahora la base de la educación moral es el niño -mismo <en el desem­
peño de todas sus funciones psico-físicas, el cual.aunque, este.influenciado 
por factores antropológicos y biológicos, y. aunque ;siga; como todos los 
demás organismos de la creación, las leyes dé conservación-individual y 
específica, es susceptible de- adquirir, mediante la educación oportuna' y 
enérgica, un carácter adventicio, constante y' resistente, para satisfacción 
de las necesidades y exigencias del ambiente orgánico.

La teoría osla que ya conocemos: repetir los actos hasta que.se ha­
gan inconscientes,.procurando que los.afiance la inteligencia en.-qu pro­
gresivo desarrollo.- 1 ¿;

Pero hallamos con sorpresa que la práctica escolar,-.qué. en. educación 
física é intelectual hace por seguir las teorías aceptadas, se- aparta de 
ellas en educación moral. ' ■

En .la escuela se  procura actualmente, es cierto, la formación de 
hábitos, pero con omisiones perjudiciales, á tal punto que,-cuando la inte­
ligencia llega á distinguir lo justo de lo injusto, lo bueno de lo malo, 
halla ante si la inercia psíquica correlativa á dichas omisiones, .y en los 
actos volitivos, á pesar de excelsas teorías (1) el individuo llega á ejecu-

2. » El descnvolmiento del espíritu, como el do todas las cosas, es un progreso de lo indefinido á lo definido.
3. ° Las lecciones deben ir do lo concreto á lo abstracto.
4.  La educación del niño debe seguir en su modo y orden la marcha que ha seguido la educación de la hu­

manidad, considerada bajo el punto de vista histórico.
*

!>.• En la marcha del progreso humano, cada ciencia nace del arte que con ella se corresponde.
U.» En la educación se debe alentar por todos los medios el desenvolvimiento espontáneo.
7.» Debe haber Incitación agradable en el estudio.

(1) “Con frecuencia vemos, observa Currie, en una misma persona, una perspicaz comprensión moral, junta­
mente con una conducta inmoral; lo cual no es sorprendente, si tenemos en cuenta que.el carácter esencial de la 
moralidad es una cualidad de las acciones. Cultivando en el dlsolpiüo solo la inteligencia de la moralidad, le ha­
cemos contraer el hábito de pensar que esto.' és todo 'lo que necesita y. que ño son necesarias las acciones, lo que 
constituye un hábito Inmoral, cual es el de obrar en desacuerdo con lo que <1 cree ó sabe.*  



ciones inmorales. La psicología experimental nos dice que en la vida 
real, más que la inteligencia influyen los impulsos psíquicos, el estado 
individual pronto para la acción.

II

positivismo de la Educación

Los productos inorgánicos y los orgánicos, simples ó complejos, pue­
den ser juzgados en la vida real desde el punto de vista de su adapta­
ción al fin; ó en otros términos, bajo el punto de vista de su utilidad.. 
Esto es una ley general.

Decimos que es buena la piedra que se adapta á la obra; el árbol se 
juzga por sus frutos y los sistemas: de gobierno, republicano; de pesas y me­
didas, métrico; de vacunación, proñlático, etc., y cualquier otro de los más 
opuestos caracteres, se califican por el resultado positivo que proporciona 
su uso.

Igual ley puede ser aplicada á la escuela con este resultado:
En educación física—Los niños que se educan sin defectos orgánicos, 

sin herencia atávica y sin el contrapeso del hogar viciado ó ignorante, se 
convierten en jóvenes robustos y equilibrados, (1) que hallan aplicación á 
sus energías en el campo industrial ó del arte y en las recreaciones 
sportivas.

Los que sin defecto orgánico y sin atavismos resulten débiles, enclen­
ques ó enfermizos, culpen al hogar, al medio ambiente ó al defecto de 
educación moral, porque, aún con las trabas que coartan la acción benéfica 
de la escuela, ésta llena relativamente bien su misión.

En educación intelectual—No hay más que extender la vista sobre 
el ancho campo de la producción industrial y artística, para darse cuenta 
de que la actividad intelectual tiene suficientes energías. Cada cual pro­
cura excederse á si mismo.

Cada producto industrial es un deleite, cada producto artístico una

í°" 1<T h?““ “Otar 101 e,lr*t5° ’ del «nMnoj. escolar sobro loa nliios, que inician sus ta-
“nol“»en asolado. y enfermo.. La culpa decae gravísimo .mal no es imputable 4 la 

** “«aíaaJMtaree días prácticas déla higiene,que le ca bien conocida, tiene 
U de loa alumnos 41 totoMr ex,KenclM intenas, que concluyen & la ¡vez con bu salud, y con

ydíÍtaXBTy““ltew«V“ wllo^'^uJ^bnid'd^R «ahíja. de la Ignorancia

arreglo í sabidas teorías. no h&v iBMv ^correglbllidad. Bu la escuela moderna, tal como puede ser con 
clones óseas, oto, etc. * engendrar el raquitismo, la miopía, las deformaciones y desvia-. 
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joya. Las profesiones liberales marchan también victoriosamente: la medi­
cina, la abogacía, el profesorado.... Todos se han iniciado victoriosamente 
en la escuela

Y si es cierto que cada cual obedece al acicate do la competencia, 
al positivismo, la gloria, etc., no es menos cierto que halla los recursos del 
éxito en la propia intelectualidad, sin la cual el acicate se clavaria en vano.

Se puede argüir que la influencia de la escuela es muy relativa: que 
hay otros factores que determinan el éxito y que algunas personas, sin 
haber pisado el aula, son robustas y son sabias Es cierto! Ni aun á los 
actos voluntarios individuales se les puede hallar colisa única; son muchas 
y complejas, pero dentro de esa relatividad que se concede á la escuela, 
deseamos buscar la correspondencia. No se duda ya de que la gimnasia, 
física y mental, fortifica el cuerpo y la inteligencia.

La escuela es un gimnasio, de ahí su ventaja. El éxito de los robus­
tos y de los inteligentes que no pisaron el aula, se explica sabiendo que 
no solo en las aulas se puede hacer gimnasia física é intelectual.

En educación moral—No hay colores bastante sombríos para pintar estas 
sociedades que so llaman civilizadas. Pasemos por alto las grandes 
llagas que preocupan la atención de los psicólogos; no levantemos el 
trapo que cubre, en estado latente, la barbarie, que puede revelarse por 
asesinatos colectivos, en las guerras ó revoluciones, en los atrios, etc., ó 
por asesinatos individuales como en los infinitos casos de la crónica diaria; 
toquemos nada más lo que está al alcance de la mano: á nuestros amigos 
y enemigos; á nuestros proveedores y á nuestros allegados; á los conciu­
dadanos, á la gente que se roza con nosotros, y veremos cuanta miseria 
moral!

Por todas partes falsedad, envidia y rencor, formando un conglome­
rado apenas dorado por la hipocresía. La moral práctica se reduce á 
llenar las apariencias: la misma que nos induce á cuidar más la corbata 
que las medias; el sombrerito que la enagua. Si alguno cree que es exa­
gerado este cuadro de antropofagia moral que apenas está esbozado, figúrese 
que, por un momento, se anula el poder judicial con su auxiliar la poli­
cía y confiese si tendría valor para salir cou el bolsillo repleto y despro­
visto de armas; si dejaría pasear de noche á su esposa ó á su hija, y sí 
no vería la urgente necesidad de restablecer el freno.

. Pues bien, si admitimos además de eso, lo que va á decirnos la esta­
dística, si sabemos que el número de criminales de todo género: ladrones, 
violadores, suicidas, asesinos .. está representado por alfabetos (1) en un

(1) En la República Argentina, dice 1.a Rlucacián, de Buenos Airee, que ‘‘las escuelas contribuyen poderoex- 
mente á fomentar la criminalidad de aquella población**,  según loa indicados datos de la memoria del director de 
la Penitenciarla, señor coronel lloer, respecto al estado de instrucción do los presos en el año 1898.

“De 832 encausados, sabían leer y escribir BU y no tenían instrucción alguna224. De S45 presos puestos á dispo­
sición de los Jueces correccionales, rabian leer y escribir 17112, y no tenían instrucción alguna 783. De lód conde­
nados á prisión, sabían leer y escribir 130 y 36 no. De 80 penados por crímenes, 55 se encontraban en el primer 
caso y 25 en segundo- Por último, de 34.5 menores caldos bajo la acción do la justicia. 301 sabían leer y escribir 
y 244 no**. —La Itryeatracíiia H'síea, Madrid.

—Los alfabetos componen el 83 •/. del número total de suicidas en el quindenio (1881 á 1885). Esta cifra so­
bara exclamar ó nadie, seguramente, que la difusión de las luces es benéfica al genero humano. “Anuario D. O. de. 
Estadística, de 1895, tomo 11“,
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fuerte porcentagejsi admitimos que Ion demás factores que determinan 
los motivos hdii sido' igualmente eficaces para analfabetos que para alfabetos, 
se escapará esta desconsoladora pregunta: ¿Dónde está el resultado de 
;lá educación inoral?

Si intentáramos dar valor absoluto á los cuadros subsiguientes, debié­
ramos hacer en ellos, aflo por afio, la proporción entre la suma de crimi­
nales y el total de la población en la edad correspondiente, para alfabetos 
y analfabetos, con separación de sexo, de nacionales y extranjeros, etc., etc., 
y aún asi no tendría la estadística policial base científica, porque en ella 
están incluidos los .que resultan más tarde inocentes ó sobreseíbles, y no 
lo están muchos autores de hechos denunciados que escapan á la acción 
de la justicia; ni los que, por astucia ó casualidad, cometen delitos que 
quedan en el eterno misterio.

La estadística judicial seria más exacta y nos aproximaría notable­
mente á la verdad. Por desgracia, ella no existe en el país para nuestros 
unes, y su elaboración está fuera de nuestro modestísimo alcance.

^'0JnaJn°s> pues, como exclusivo recurso, la estadística policial, más á 
titulo de información que como elemento absoluto de prueba, entregándola 
a la consideración de-los perspicaces lectores, quienes hallarán al primer 
golpe de. vista, notable desproporción entre los delincuentes alfabetos y 

■anmbetos; desproporción, que daría para la Capital Federal, sobre 51.121 
delincuentes,-<3 63'/> de alfabetos y 26’37 •/• de analfabetos, ó sea, una 
diferencia de 47*26  •/. d favor de los primeros.
... ^omand° como base de población la del censo de 1895, tendríamos 
aa-'nio maS’ores de 14 años. Seria necesario que de ellos fueran alfabetos 
33o 042 y analfabetos 119.992, es decir el 73’63 ■■/. y 26’37 »/• respectiva- 
mente, para que unos y otros tuvieran igual representación en el delito.

Sas°’ la ’hflúencia del alfabetismo resultaría nula; pero aun 
esto es ilusorio, puesto que el mismo censo arroja un 71’90 °/o de alfabetos 

P^1Ón “a7°r d® -6 Pr°P°rcjón que bajaría notablemente al 
.J iánnm^^Uf° de La criminalidad de alfabetos, pues habría que dedu- 

la" cifrae?c°lares de 6 a 14 años, cuya inmensa mayoría está abultando 
Ana.lfahÍ?LSUiCÍdÍ,°Vproporción es de 81’28 •/. de alfabetos, contra 18’72 •/. 
■<íbh la nóhính?AUÍ1‘ tOtaí absolut0 de 2408 suicidios; lo que, aun relacionado 
<on la población, resulta bien notable.■ J

- ■■■ ■ n ( I
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He aquí los cuadros prometidos:.

CAPITAL FEDERAL
delitos cometidos

i Datos suministrados en el Departamento de Policía de Buenos Aires) '■)

Años

Contra 
las personas

Contra 
la propiedad

Contra 
las garantias

Contra 
la honestidad

Suicidios

alfab. analf. alfab. analf. alfab. analf. alfab. analf. alfab. analf.

1894 1011 393 ' 1102 364 230 52 1 1 : i4o 37
18! 15 1465 527 1190 384 242 9 4 159 23
18!M5 1661 581 ¡ 1289 416 452 123 20 2 195 34
1897 2052 574 ! 1727 500 449 129 1 21U 57
1898 1386 825 i 1253 653 311 177 — 155 30
1899 1902 0/0 1074 454 398 157’ — — 143 39
1900 2052 675 1208 356 ■459 177 i — — 139 65
1901 1992 845 1213 661 505 207 — •— 186 66
1902 1778 949 1399 531 565 212 — — 192 51
1903 1896 542 1076 3;>o 479 145 — — 218 32
1904 2114 451 111-49 263 575 106, — —• 220 17

19309 6940 13670 4937 i 46G5 1562 i 31 7 1957 ■151

- ajlubelps 37675 ]
51121 delitos - r. r ** . f

analfabetos 13446 J
TOTAL En los 11 años

alfabetos 1957 |
2108 suicidios

• • .

analta helos 451 J r

A cualquiera se le escapará esta objección: ¿son realmente alfabetos 
los delincuentes que figuran como tales 'l ¿ Qué alcance debe darse al término 
alfabetismo para relacionarlo con la estadística en estos casos i Muchos habrá 
que se dicen alfabetos y apenas saben deletrear; muy escasos los que tengan 
su educación terminada

Ciertamente; pero se ha de notar que si la escuela tuvo ocasión y 
tiempo de enseñar á leer y escribir en cierta proporción á los delincuen­
tes, hubiera podido también, con métodos de educación moral paralelos á 
los de educación intelectual, conseguir batir la inmoralidad, casi tanto 
como la ignorancia y el nivel superior de los alfabetos, se haría notar igual­
mente en la conducta.

Por otra parte, viene á dar mayor valor á este cuadro, la circuus-

il) Por deferencia del señor comisarlo Cesáreo y del oficial señor M. Seo te.
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tancia de que la inmensa mayoría de los delitos no figuran en él, por 
cuanto escapan á la acción de la justicia por su propia naturaleza. Los 
que asesinan, violan, roban é incendian mentalmente, pero de todo cora­
zón; los que mienten, calumnian, envidian, etc., y poseen todo el veneno 
de la maldad y que no llegan d la acción por miedo, en la mayoría de las 
ocasiones son delincuentes en la impotencia, con gran pesar de ellos. A 
estos se podrían sumar el 30 ó 40 •/» de delincuentes á quienes persigue 
inútilmente la policía.

De esa inmensa cantidad, la gran mayoría ha de ser alfabeto si se- 
cree que el mayor cultivo de la inteligencia dá más facilidades para co­
nocer el peligro y evitar el hecho y mayores arbitrios para ocultarse.

En la provincia de Buenos Aires tenemos:

PROVINCIA DE BUENOS AIRES
DELITOS COMETIDOS. AÑOS 1891 A 1902

(Datos suministrados en el Departamento de Policía da La Plata) (D

Contra 
las parlonas

Alfab. Analf.

16 35712 629

Suicidios

Alfab. Analf. | AÍfab. [~Anair. Analf.Alfab. ¡ Analf.Alfab. Analf. Alfab.

9 514 523 420 2 070

Contra 
al orden

Contra 
la propiedad

Contra 

la honestidad

bbnedád. de­
sorden, uso de 
armas, con­
travenciones 
Alfab. ¡Analf.

1 117'1 403 504'! 16603 9!) 792.358 , 839¡

Contra 
las garantías

9 170

TOTAL

alfabetos 145.562 |
269.392 delitos y contravenciones.

analfabetos 123.830 |

alfabetos 1.403 1
1.907 suicidios

analfabetos 504 |

La población de la provincia, mayor de 14 afios ora de 569.737 per­
sonas- Suponiendo que de ellas fueran alfabetas el 50 °/n, (lo cual es un 
mwo/ e?c®sivamente amable, teniendo en cuenta que el censo dá el 

, . (o incluyendo á los escolares entre los alfabetos,) tendríamos á sim-
pie vista en peor terreno á los alfabetos, tanto en los delitos como en los 
suicidios.

M. to X «.UdUUca, y « «Sor
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EN LA PROVINCIA DE B. AIRES

DELITOS SUICIDIOS

sobre

r
m

deficiencias del JYlétodo

que arrojarían mucha luz 
blación, en absoluto.

Este cuadrito marca la progresión de la 
criminalidad, tanto en el elemento na­
cional como en el extrangero: (1) 

en la Capital Federal

Si no estuviéramos en la pre­
miosa necesidad de limitar las 
proporciones de este folleto, in­
cluiríamos también datos esta­
dísticos sobre la venta de bole­
tos de sport, de licores y bebidas 

1 espirituosas, de naipes y tabaco,
actual estado de moralidad de la po-

( AÑOS DE 1891 Á 190U)

Argén t.
........—~1
Extraog. '

_________ iL
Argent. Extrang.

24 640 18 111
II

1 U02 1 <137

el

AÑOS
Aprehendidos por delitos SUICIDAS

— 
i Argcnt. Exirang. ! Argcnt. Exirang.

1894
1 1M1

1 974 68 109
1895 1 -453 2 445 i 126 56
1896 1 620 2 927 65 164
1897 1 801 3 (¡31 88 179
181)8 2 !)5<> 1 655 55 130
18!)!) 1 546 3 021 59 123
1!HM) 1 1 625 3 292 67 137
1901 1 868 3 571 . 95 157
1902 2 098 3 336 89 ¡54
1903 1 832 2 661 96 154
1904 | 1 980 2 578 II 76 | 161

líemos dicho que la enseñanza do la Moral se basa en esta teoría- 
« Repetir los actos hasta que se hagan inconscientes, procurando que el 
desarrollo progresivo de la inteligencia los afiance».

La primera parto de esa doctrina, debida á la experiencia, nos hace 
continuar en la escuela el sistema del hogar. Los padres obligan á sus 
hijos a decir la verdad, á ser prudentes, á respetar á los otros, etc., sin 
darles mayores explicaciones: los obligan A. formarse el hábito por la re­
petición de los hechos, imponiendo una disciplina que no admite discu­
siones ni razonamientos. Si cada cual tuviera que convencer al peque- 
ñuelo del porqué de sus mandatos (del que prohíbe comer con exceso o 
fuera de hora, por ejemplo) perdería ei tiempo.

En la escuela se repite el procedimiento: los niños estudian, se 
abstienen de tomar las cosas agenas, dicen la verdad, etc., por mandato 
imperativo, aun para aquellas acciones que no están bajo el dominio de 
la inteligencia infantil. Este proceder no implica desconsideración a a 
personalidad del niño. Decir lo contrario seria afirmar que desconoce la
“Ü) Tamo en la Capital como en la Provínola, dorante lo. último. 25 año., ee nota constante progre.lón en el 

número de cBoucliis;
1
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personalidad de un ciego, el que viéndolo en un peligro .inminente do 
caer A un precipicio, ó de ser atropellado por un tren, lo salva á la fuerza, 
sin explicaciones, previas.

El niño también es un ciego que no alcanza á ver el peligro que 
traería para su desarrollo moral, la formación de hábitos funestos'.

Pero hemos dicho también q'uc en la escuela se hacen omisiones 
perjudiciales que originan cierta inercia psíquica, contra la cual es impo­
tente la razón en las prácticas de la vida.

En efecto, se omite la formación de este hábito: valorar las acciones 
propia*  con el propio criterio en aquellos casos que. pueden caer bajo el domi­
nio relativo de la inteligencia.

Observando diferentes épocas de la vida de un niño, se comprueba, 
que durante la lactancia, no tiene suficiente inteligencia para valorar sus 
pequeñas acciones: no sabe que es malo morder ó arañar el pecho dolo­
rido de la madre, llevar objetos sucios á la boca, etc., pero en la edad 
escolar sabe que es malo mentir, robar, pegar á otros, etc., aunque ignore 
Í8> líizoii filosófica, aunque no sé refiera más que «i las consecuencias 
inmediatas.

Pregunté, muchas veces, á mis pequeños alumnos el porqué de la bon-, 
dad ó maldad de una acción, antes de que el estudio les facilitara el 
uso perfecto del lenguaje y me contestaron: porque si; porque nó. En este 
porqué brillaba el convencimiento.

-•P\, 
máyor;

La. escuela fomenta, en cambio, un' hábito funesto: referir el valor de 
las propias acciones, exclusivamente, al juicio de otros; lo cual produce eí 
habito de amoldar las acciones á las apariencias, porque solo á través de 
estas pueden juzgar los extraños de aquellas acciones cuyo móvil corres­
ponde al fuero intimo.

ejemplos; tomados en mi clase, servirán para aclarar estos conceptos.
ocasiones los niños sometieron confiadamente á la critica esto».buenos hechos:' . wiuv»,

--S"‘ ní?? * U" P.°V^ cuatro manzanas, de siete que traía de su casa: 
.. lL...,llevó a casa del dueño un carnerito extraviado; - •

defendiá á un chiquito de primer año,- á-quien castigaba un niño 

saludó á la maestra.de enfrente.-
. „ ”“zBa4ás estás acciones con criterio ágeno (el dél maestro v el do 
los niños), y referidas á un principio invariable, fueron calificadas\e bue 
ñas; y lo son, en absoluto, pernios actores, q’ue se confiarond?a critica 
fus MtT,,fe"C‘'W' eonocfan circunstancias que modificaban el valoí de

He aquí el por qué, averiguado escrupulosamente:
II .. entregó cuatro manzanas.... pero, á él no lo gustaban. Además tenía

maestra.de
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su cartera repleta de otras golosinas. De las tres manzanas restantes, dos 
íc dió á un amigo y una la tiró por. la ventanilla del tren al regresar á 
su casa. . J

M .. llevó el carnerito ... pero sabia que el dueño había dado veinte cen- 
* tavos de propina á otro niño, por el mismo hecho,, pocos días antes. 

Cuando á él no le dieron más que las gracias, se enojó. ■ ■ ■ 
p defendió á un chiquito ... pero corrió al agresor, que era un rival 

suyo, á cascotazos hasta la puerta de su casa, ó injurió á la madre que 
salía en esc momento.

R . saludó <í la maestra ... pero enseguida se ocultó tras del cerco vecino 
para gritarle ¡chicita!

Si los jueces hubieran conocido estos detalles, el fallo hubiere sido otro; 
> pero bien ’ sabían los actores que las circunstancias eran desconocidas. 
' La prueba es que, sospechando lo contrario, se hubieran abstenido de so­

meterse á la crítica
De lo dicho so infiere que para la gran mayoría de las acciones no hay 

juez competente fuera de la propia conciencia, y que los juicios erróneos 
se evitarían tomando como asuntos de critica en las lecciones, hechos 
agenos á todos los presentes, salvo en aquellos casos en que el móvil 
sálte á la vista.

Después de lo dicho puede afirmarse que los niños son inducidos ti la hi-
i pocresia, insensiblemente, por el sistema escolar, que no se. preocupa de con-

• trariar errores y tendencias nacidas en el hogar y que impone recompen­
sas ó castigos en razón de las apariencias.

lie aquí la prueba, sacada del natural, que podría ser ampliada infini­
tamente por la observación de otros colegas.

Hechos sometidos á la crítica:
1. ° S ... no supo la tabla del 6, previamente explicada, teniendo obli­

gación do haberla estudiado en su casa.
2. " L ... supo muy bien osa tabla en. el mismo día.

■ 3.® B ... tenía las manos sucias y fu'é obligado á salir de la fila para
F*»  lavárselas. ■

'.■4.¿,L.. las tenía limpias.
5. " T..í. llegó tarde á casa.
6. ® M ... trajo muy bien hecho su deber de composición.
7. » J ...' lo trajo regularmente.
8. » 8 ... le pegó á un niño en el recreo
9 o t. , víctima de S , no dejó nada que desear en conducta.

.. . ¡Ic aquí ahora la calificación del maestro comparada con la de los in- 
.. teresados; , , ■ ;

1.»  S .., calificado en conducta por el maestro: malo. Autocalincado. 
btíeno

’ 2® L ..., calificó el maestro bueno. Autocalificación:. regular.
•3.® B .., en aseo, según eL maestro: malo. Aut ocalificado:;. bueno,
4® L’según el maestro: bueno Autocalificado: malo..
5®. J ..., en -.asistencia,’ calificado, tarde; según él, piintual,. ■
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.6.“ M..., según el maestro, en conducta y -progreso, buena; según ella: 
regular en progreso y mala en conducta.

1.*  J... , por el maestro: bueno; según él: regular, en conducta
’ 8.. L malo, según el maestro, en conducta; muy bueno, según él.

9.°  T... bueno según el maestro; áutocalificado malo.
En vista de tal discrepancia, invite á cada nifio á explicar los fun­

damentos de su calificación, reservando la mía, que hice nada más que con 
fines de estudio.

1. ° 8... manifestó que había estudiado dos horas la noche anterior y 
que á pesar de sus esfuerzos no pudo aprender toda la tabla. De mi ave­
riguación resultó cierto lo que dijo este nifio, que era, como muchos otros, 
■víctima del amor de padres ignorantes. Enfermito y con dolor de cabeza, 
había seguido su costumbre de estar dos horas estudiando en voz alta, vi­
gilado por la madre.

2. a L... manifestó que ni se había acordado de estudiar en su casa, 
.pero que vino un cuarto de hora antes á clase y en el patio, en un rin­
cón, la había aprendido. Se había calificado así porque faltó á la obliga­
ción de estudiar en casa, conforme mandó el maestro.

3. ° B... dijo que por la mañana se había lavado, pero que en la car­
nicería, donde ganaba unos pesos pura la madre viuda, se había ensu­
ciado y que salió corriendo para no llegar tarde al sentir la campanada, 
con intención de lavarse en un recreo, antes de la clase de caligrafía.

4. ° L... confesó que se había limpiado las manos con saliva y alisado 
el pelo, pero que no se había lavado ese día.

5. " J... llegó momentos antes de tocar la campana, pero á ruegos de 
la niña I, había corrido hasta el domicilio de esta, distante (> cuadras, 
para traerle el libro de lectura olvidado.

6. ® M... había copiado de un cuaderno de su hermana mayor la com- 
.posición, pero ella sabía algo de la lección.

7. ° J... había estudiado poco.
8. a 8.. contó que el niño á quien él pegó, habia arrebatado un jarro 

á su hermanita con el cual le echaba agua; que habiendo oído gritar á 
.la niña, él fué y le pidió el jarro; que como en lugar de dárselo le echara 
agua á él también, quiso venir á quejarse al maestro, lo que impidió el 
revoltoso dándole un trompis; que entonces, le correspondió con otro 
(aquí vió la escena el maestro), para quitárselo de enmedio y venir á 
quejarse.

9. a T... confesó que era cierto lo que dijo su compañero 8...

No me admiré de que estos niños fueran mejores jueces que yo para 
.juzgar sus propias acciones. Veían ellos las cosas desde mejor punto de 
vista, simplemente.

Y ¿por qué no averigüé, en cada caso, todas las circunstancias? Es 
imposible hacerlo asi en la gran mayoría de las ocasiones, por falta de 
tiempo y de medios de observación ¿Cómo haría para juzgar la conducta 
de un niño que no sabe la tabla, por ejemplo, si por gusto simuló estu­
diar ante la madre, en tanto que leía un libro de cuentos ?
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Es, pues, necesario convertirlo á él mismo en juez de sus acciones y 
acostumbrarlo á dictar sentencias justas: lo que hará, indudablemente, 
si nada tiene que temer y si se le ha imbuido horror á la mentira.

Pero, y ¿si apesar de todo miente? No importa. El ejercicio de au- 
tocalificación ya está hecho, y eso era lo que se buscaba. A él mismo no 
podrá mentirse.

Figurémonos ahora que en los casos citados y en la infinidad de ellos 
que constituyen la vida escolar, predomina siempre el juicio ajeno, y que 
se anula el del actor... Este se acostumbrará, naturalmente, á esa norma 
de conducta: se limitará á amoldarse á la opinión ajena, á llenar las 
apariencias. Entonces hará más por evitar la censura que por llenar el 
estricto deber; por parecer bueno, que por serlo: se hará hipócrita. Se 
ocultará para copiarse los deberes de otro, para corresponder á los gol­
pes, para tomar lo ajeno, y quedará muy satisfecho llenando las aparien­
cias, base única del juicio superficial del maestro.

Quizá alguno piense que con el sistema exclusivo de autocalificación 
se menosprecia la opinión pública, gran palanca de la moral Nó: lo que 
se hace es no burlarla, poniéndola en desacuerdo con nuestra conciencia, 
llagamos porque la opinión no nos juzgue por el disfraz.

« Esforzáos siempre en ser realmente aquello que deseáis hacer aparecer 
que sois », escribió Graville Sharp, citado por Samuel Smiles.

Hoy la cuestión de la moral, es cuestión de apariencias, hemos dicho. 
En la escuela, que no lo sepa el maestro; en el hogar, que no lo sepa el 
padre; en la sociedad, que lo ignore la opinión.

Algunos niños quedan satisfechos pellizcando al compafiero ó dándole 
un puntapié, con tal que el maestro no los vea... : algunos hombres ofenden, 
maltratan, hieren ó matan á otros, si pueden ocultarse á la opinión, tras el 
parapeto del ejercicio de la autoridad, del anónimo, entre las confusiones 
de la revolución, de un atrio invadido, etc.

Algunos niños roban el lápiz ó el pan y quedan tranquilos, si nadie 
los vé..; algunos hombres roban falsificando bebidas y comestibles, con la 
usura, etc, y quedan igualmente tranquilos si nadie los nota.

Algunos niños, sabiendo que mienten, dicen: «yo estudié », « no pude 
venir», «estuve enfermo», etc...; algunos hombres simulan hábitos de tra­
bajo, de honradez, de amistad, de bondad, etc., procurando llenar la apa­
riencia, y sabiendo que difícilmente pueden ser descubiertos.

Algunos niños se masturban en secreto...; algunos hombres son inmora­
les como sátiros, pero muy sigilosamente

No hay que forzar la lógica para hallar el paralelismo en la acción 
y en los fines. La diferencia es de edad y de escenario, únicamente. Si 
no se sabe, todo está muy conforme. ¿Qué importa la conciencia? Pero, 
existe esa facultad que es la que regula la acción de los super-hombres? 
Algunos lo ignoran.

(1) Asi ie explica el dicho de Joubert: “Hay gentes que conservan la moral en piezas: es una tela de la que 

Jamás se hacen ropa".
—No hay tal educación moral; hoy apenas damos un tinte de instrucción moral.—Jouge^ Selva.
—La enseñanza laica tarda en definir sus rumbos morales—/.a Prnua, X Febrero de 19Co.
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Decía un marrullero ... *Lo  esencial es saber vivir....!’.»
Quiten el freno del maestro al niño y nada le importará pegar, co 

mer lo ageno, no estudiar, masturbarse, etc.
Quiten el freno de la opinión al hombre y se convertirá en fiera. 
¿Y qué hace la escuela para llenar su misión de educadora? (11 
He ahí por qué los alfabetos juegan tal rol en el crimen. (2)

Importa mucho poner remedio. Todo lo que se haga en ese sentido» 
merece algo más que el desdén de los técnicos administrativos ó la 
indiferencia de los padres y maestros. La más humilde inspiración puede 
ser la base en que otros, con preparación suficiente, se apoyen para resol­
ver difíciles problemas.

El principio de la solución está en un buen sistema de autocalifica- 
ción, que obligue á referir el valor de las acciones propias á la propia 
conciencia: la solución está en que el maestro haga en educación mo­
ral, lo que hace en la física é intelectual: preparar el terreno para que 
el niño ejercite sus facultades, para qne haga gimnasia; para que se for­
me el hábito de constituirse en juez de los propias acciones, sin importarle 
más que en la debida relación, lo que digan ó piensen otros. (3)

En resúmen: el remedio está en hacer al niño independiente, respe­
tando su individualidad.

IV

%azón cieqtífica

Una de las opiniones más aceptadas en psicología es, que cada fenó­
meno orgánico deja rastros de su producción y tiende á reproducirse en las 
mismas condiciones y por los mismos órganos, y que estos facilitar la re­
petición del fenómeno, en razón directa del ejercicio, hasta llegar*  al auto­
matismo.

(1) El hombre que ha recibido una educación defectuosa ó mala, se convierte en ol más Indómito de los 
animales que pueblan la tierra. — Plato».

—El 22 de criminales habidos por la policía de Buenos Airee, en 1904, esta formado por niños de 16 d 20 años, 
apenas salidos del aula.—UfatitUca poUdsl.

—La ciencia progresa y la virtud retrocede.—SAxkca.
—La alenda dn la conciencia, representa la ruina del alma.—Eavklais.
(2) —Sin espirita justo y recto, el talento proporciona mayores recursos para baccr mal.—Sócbatüs.
(8) Cuando ellos, (los niños) han mirado durante su infancia y toda su juventud, el disgusto de los padres 

y de los maestros como el principal resultado de sus transgresiones, so establece en en espirita una asociación 
de ideas entre la transgresión y el disgusto qne ella, produce, como entre la cansa y el efecto. Resulta de aquí, 
qne cuando la domlnadón paternal ó mtorlal termina, y no hay qne temor el desagrado de los padres y 
maestros, los efectos de la regla moral cesan en gran parte.—H. Spmtcnn.
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Esta ley es aplicable, por la misma razón, tanto á los fenómenos mus­
culares como á los psíquicos, bien sean productos de excitaciones exter­
nas ó de emociones.

Caminar en bicicleta, mover los dedos sobre el teclado de un piano ó 
de una máquina de escribir, etc, son actos tanto más fáciles cuanto más 
se ejerciten los órganos que intervienen en la acción.

En las operaciones aritméticas, químicas, etc., se llega también al auto- 
motismo. Las fórmulas 2 + 2; II2 O, inconcientemente se traducen así: 
4, agua, etc.

La embriaguez, el cigarro, el amor ó el odio á determinadas personas, 
la veracidad, etc., también pueden hacerse habituales en razón del ejer­
cicio (1) por que todos los diversos modos de actividad psíquica tienen en 
el cerebro órganos especiales (aunque ignoremos todavía el asiento deter­
minado de cada uno de ellos}, que están sometidos á modificaciones tran­
sitorias ó permanentes y sin cuya actividad no se producen los fenómenos.

De lo dicho se deduce que los órganos, en general, serán tanto más 
hábiles para la producción de los fenómenos cuanto más ejercitados y 
que pueden quedar torpes ó atrofiados si el ejercicio es escaso ó nulo. 
También fluye do lo expuesto que: bajo la presión de. un móvil que demande 
acción inmediata, ésta se. efectuará inconscientemente, de modo más cómodo 
!/ rápido por la vía más ejercitada. Así, si quiero clavar urgentemente un 
clavo, me serviré inconscientemente do la mano derecha aún que me re­
sulte incómoda y quizá peligrosa la operación: si quiero hallar la suma de 
la progresión: - : a. b. c. m. 1. usaré este medio: a + b + c + m + 1, con prefe­
rencia á la fórmula precisa, si en ella estoy poco ejercitado, aunque la sepa; 
si quiero dar una limosna á un pobre, preferiré la mqjer enlutada y el 
niño descalzo al hombre vergonzante, porque estoy más acostumbrado á 
asociar la idea de caridad con la apariencia de debilidad y desamparo 
que con las miserias ocultas de los hombres mendicantes (2)

En estos ejemplos de actividad física, intelectual y moral no usé la 
izquierda, lo que hubiera sido más cómodo: no usé la fórmula: (a 11 ° 
lo que hubiera sido más rápido, y no di lismona al hombre, lo que hubie­
ra sido más justo (supongamos), por que los órganos respectivos no esta­
ban tan listos para la acción como aquellos de que me serví. Los mismos 
centros de inhibición no escapan á esa condición natural de producir los 
fenómenos con facilidad relativa al ejercicio.

Del maestro depende hacer ejercitar igualmente todas las vías cerebrales 
de relación con el ambiente orgánico, para que en el momento preciso, el niilo 
use la que sea más adecuada. Si el maestro descuida ese deber, él será respon­
sable de la inercia de esas vías y de los males que de ella deriven, tanto

U) Sin duda alguna, la virtud depende de nosotros igualmente el vicio. Es un grosero error dudar de que 
en todas las esferas de la actividad el hábito se adquiere por la repetición de los a<*tos.  Aristóteles

(2) Alguno pensará que se procede así porque se desconoce la verdadera situación. En efecto, pero es la si­
tuación de ambos mendicantes la desconocida. Si estuviéramos tan habituados á asociar la idea de caridad y 
hombre necesitado, tanto como la idea de caridad y mujer necesitada, en el deseo de hacer bien, hubiéramos 
averiguado la verdadera situación de cada peticionante. La necesidad de responder enseguida al móvil (la pie­
dad) y la oportunidad do la ocasión, nos hicieron usar la vía más ejercitada, que era la
más rápida.
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facilidad con que 
cual influye pode- 
la humanidad. La

que se atrofian, se 
ejercitarlos ració­

nelas por cuanto que en este caso, el rol de la escuela es independiente do 
la acción del hogar y de la influencia del ambiente, que de ningún modo 
podrán impedir el ejercicio de todos los órganos y facultades hábiles.

Quizá piense alguno que no pueden educarse tan fácilmente los órga­
nos cerebrales cuya situación y correspondencia no están aún determi­
nadas, cumo los músculos y el esqueleto cuyo lugar, cualidades, etc., define 
perfectamente la Fisiologia. Esto sería un error. Un ignorante, al sentirse 
enferma ó fatigado por un trabajo especial que ha practicado sentado, 
por ejemplo, aún sin saber lo que son músculos, ni la relación que tienen 
con el sistema nervioso, con el aparato de circulación, etc., se levanta, 
pasea, se mueve  por que sabe que el ejercicio le será tan benéfico 
como perjudicial la quietud: la naturaleza le ha hecho ver que la llave, el 
pozo, el botín, etc—, se enmohecen sin uso.

De igual modo, el maestro que conoce la existencia de centros cere­
brales de impresión, de acción, psíquicos y de inhibición, etc., aunque ignore 
la situación exacta, cuando la experiencia le haga ver 
enmohecen en los alumnos, por falta de actividad, debe 
nalmente.
I*  I La importancia de esto es infinita, por que en la 
se producen ciertos fenómenos, estriba el carácter, el 
rosamente en la felicidad individual, de la nación y de 
dejadez ó el abandono podrían traducirse así: antipatriotismo, antihuma­
nitarismo.

Lo que hemos dicho podemos verlo más claro por medio de esquemas:

Actividad 
física

1 - periferia
2 — mano izquierda
3 — » derecha
4 — lugar para poner el clavo
5 — cerebro

La mayor ó menor acentuación de las líneas (2 y 3) indica las modi­
ficaciones sufridas, el hábito, la facilidad del ejercicio.

Resultado: órgano más conveniente para el uso, la mano izquierda; 
órgano más ejercitado, mano derecha: órgano que se usa, el más ejercitado.

Actividad 
intelectual

(» + >)»■
o

a 4- b + e... + m + 1

[ 1 Via'ejercitada en la fórmula; 2 vía ejercitada en la suma; 3 cerebro.

T'
H
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mujer indigente que lia recibido 
ya oirás limosnas

1 Vías de asociación entre la caridad y la indigencia del hombre; 2 id.

11. Beaunis nos dice que todo proceso psíquico es la resultante de dos 
acciones contrarias, una impulsiva y otra de detención, que afectan á los 
fenómenos de inhibición lo mismo que á todas las demás manifestaciones 
de la actividad nerviosa, y que el predominio de la impulsión ó de la 
detención, determinan en el hombre el carácter, que en realidad, como 
dice ingeniosamente mi maestro R. Senet, es el resto ó diferencia que 
existe entre el minuendo, impulsión y el sustraendo inhibición; ó viceversa, 
en caso do ser esta última mayor que la primera.

La potencialidad de cada una depende, en gran parte, de la habilita­
ción que tengan para el uso las vías nerviosas respectivas, y es tan 
fuerte el predominio, que cualquiera de ellas puede tener sobre la otra, 
que lleva al hombre hasta la resistencia de grandes peligros y aún de la 
misma muerte.

Dos ejemplos:
Marineros extraviados en el mar, tripulan un bote, resto del naufra­

gio. Pasan muchos días de hambre y sed, y aun cuando la inteligencia les 
haga ver que sacrificando el más débil, sin responsabilidad, pueden sal­
varse de la muerte, resisten los horrores de tan cruel situación y llegan 
al suicidio, á la locura, antes de atacar al compafiero. .Sólo el vértigo les 
induce al necesario crimen, en ocasiones.

Ellos han sentido por un lado la impulsión á satisfacer la necesidad 
orgánica (defensa individual); por otro la inhibición, la necesidad de res­
petar á las personas (defensa específica). Por razón del hábito adquirido 
ha sido más fuerte la inhibición, y llegan al sufrimiento ó á la muerte, 
venciendo los impulsos.

Un fumador, un borracho, consuetudinarios, (1) reciben el consejo fa­
cultativo do abstenerse del vicio: ellos mismos sienten en si los síntomas 
del veneno (alcohol ó nicotina), pero la impulsión, más ejercitada que la 
inhibición, triunfa, y á pesar do los dictados de la inteligencia, el fuma­
dor sigue fumando y el bebedor embriagándose, hasta desafiar los extremos 
del peligro, y á veces, la muerte.

(1) Cuando nno adquiere un vicio, no basca querer para olvidarlo y hacerse virtuoso: como el enfermo no 
podrá recobrar su salud instantáneamente por un simple deseo.—AnrsTóTur.KS.
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Un niño y un hombre, desean, respectivamente, la posesión de un. 
lápiz y de un tesoro, que están fuera de su alcance económico, pero al 
alcance de su mano. Sienten el ansia de gozar de la posesión ( impul­
sión) y el respeto á la propiedad (detención).

Forzosamente llegarán á este resultado, si es más fuerte la impulsión:

1 — cerebro
2 — vías de inhibición
3 — » » impulsión
4 — lápiz ó tesoro robador-

ó á este resultado, si es más fuerte la inhibición:

1 — cerebro
2 — vías de impulsión
3 — » » inhibición
4 - lápiz ó tesoro, respetados,

no robados

>Si el robo lo substituimos con el atentado á las personas; por los deli­
tos de honestidad, por la mentira, falsedad, hipocresía, etc., ó cualquiera 
de los vicios grandes ó pequeños que envilecen al hombre, podríamos 
hacer la respectiva esquema para cada caso, sin variar la regla general.

Naturalmente, se deduce que para evitar el crimen y el vicio, deben 
educarse las vías de inhibición, á fin de que dominando siempre las im­
pulsiones al mal, lo eviten. Cuanto más fuerte sea la diferencia del poder 
de inhibición sobre el de impulsión, más fuerte será el dominio de la per­
sona sobre sí misma.

Y como la educación es una gimnasia, aqui se puede notar cuán deci­
siva puede ser la escuela, lugar de práctica de esa misma gimnasia.

Veamos cómo suele llenarse tal deber, para comprobar que en la 
educación práctica de la moral para la formación del carácter, no se 



ejercita la vía respectiva. Se comete un error tan grande, como si para 
educar el tacto se obligara á ejercitar el ojo, ó como si para educar la 
percepción, se ejercitase la memoria.

En efecto, en el momento del robo del lápiz ó del tesoro, según el 
ejemplo último, el niño y el hombre nada tienen que pedir á la inteligen­
cia; ellos saben positivamente que el robo es malo. La acción ó la abs­
tención dependerán del ejercicio respectivo de los centros de acción y de 
inhibición, de los cuales se usará el más ejercitado. ¿Lo está más el "cen­
tro de inhibición ? No: éste, que puede ejercitarse mediante el uso de la fa­
cultad que vulgarmente se llama conciencia, quedó inutilizado como la 
mano izquierda para la escritura, porque el niño empleó todo su tiempo 
en hacer gimnasia para llenar las apariencias, para ajustarse á la con­
ciencia de otros, nada más. Y en eso está el error.

Los centros de impulsión están en cambio, bien ejercitados, sin otro 
esfuerzo que el necesario para seguir los impulsos de la naturaleza humana, 
de suyo egoísta.

Y consecuentes con la gimnasia hecha, con la educación recibida, en 
el momento del robo se cuidarán los agentes, exclusivamente, de llenar 
las apariencias, de que no los vea nadie...

Cualquiera dirá que es el temor á las penas lo que influye en la de­
cisión . . pero la pena no es otra cosa que cierta manifestación de la 
opinión agena; además, de que los prácticos bien saben cuán poco influye 
el castigo en la modificación de los caracteres. Por otra parte, ciertas 
faltas, como las mentiras, la murmuración, Ja calumnia, el juego, la des­
honestidad en ciertos casos, no tienen pena designada en el código, lo 
cual no obsta para que los embusteros, los calumniadores, los jugadores y 
los deshonestos, se abstengan de la acción cuando la opinión agena puede 
alcanzarlos con la crítica.

En los ejemplos referidos en otro lugar y que fueron tomados en la 
práctica de la enseííanza, notaremos que todos los niños sufrían igualmente 
el influjo de las dos fuerzas anotadas: de un lado la opinión de su 
conciencia; de otro, la opinión superficial del maestro y de sus con­
discípulos. La vía más fuerte, la más ejercitada, la más hábil para el uso, 
esa triunfará, como triunfaron la derecha sobre la izquierda, etc., etc.

Y sucederá que si está más ejercitada la práctica de guiarse por la 
propia conciencia, tendremos:

1 — centros cerebrales
2 — vías ejercitadas por la referencia ¿ la opinión

agena
3 - vías ejercitadas por la referencia á la propia

conciencia, que aprecia lo justo, lo bueno, lo 
bello, etc., alumbrada por la inteligencia

4 — acción mala, impedida por la inhibición
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Y si está más ejercitada la práctica de guiarse por el juicio ageno, 
resultará:

1 — ceñiros cerebrales
2 — referencias á la opinión agena
3 — referencias á la propia conciencia
i — acción mala, comelida in mente, cuando el ac­

tor está vigilado; positieamenle, en el caso 
contrario

Es ocasión de repetir que el día en que los maestros obliguen á los 
alumnos á la gimnasia conveniente, el vigor físico é intelectual servirá 
para dar mayor fuerza á los centros de inhibición; (1) justamente lo con­
trario de lo que hoy pasa, y que explica perfectamente el por qué de ese 
porcentaje abrumador de alfabetos, en el crimen.

Esto no implica un cargo contra el ilustrado personal docente. La 
evolución en los sistemas de enseñanza, se produce ya en un sentido ya 
en otro, con el concurso de todos.

i
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Róstanos decir en este capítulo, que es tan fuerte el hábito de some­
terse á la opinión agena, que en muchas ocasiones se arriesga el ridículo, 
el peligro de la miseria, la degradación ante la conciencia propia y hasta 
el suicidio antes de contrariarla.

Esto explica el uso de los aros y el corsét en la mujer, la insensatez 
de los concurrentes á los costosos balnearios, á la Opera, etc., que sacrifican 
á sus acreedores; el delirio de los que falsifican ó hacen trampas en el juego 
y la locura del suicidio en los que se matan por deudas, fracasos en un exa­
men, etc, etc.-

práctica del sistema

El maestro debe reprimir automáticamente los actos que deseen come­
ter los alumnos con perjuicio de ellos mismos ó de. tercero, bien sean ori­
ginados por escasez de inteligencia del actor ó por predominio de los 
centros de impulsión; pero en los hechos consumados y en los que hu­
bieren de consumarse sin consecuencias dañinas, debe instar á cada

(1) Creo poder asegurar que de 100 personas, hay 90 que son lo quo son, buenas ó malas, útiles ó perju­
diciales, por la educación que han recibido.—Lockk. 
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alumno actor á que se juzgue á sí propio, subyugando el juicio á la inte­
ligencia, y haciéndoles confiar en que serán respetados los fundamentos 
de su sinceridad, y en que, aun en caso de revelarlos por disposición 
del maestro que los necesite para fines educativos, jamás seguirá ni el 
premio ni el castigo á su sinceridad, sino el consejo.

Ahora bien ; el ideal sería disponer de un medio mecánico de autoca- 
lificación que dejase constancia, y obligase al ejercicio á cada nifio, en 
cada uno do sus actos morales; pero ello es imposible por falta material 
de tiempo; además, de que no todas las acciones tienen igual influencia 
educativa.

En efecto, un nifio que se porta muy bien durante el día, que ha sido 
puntual y progresista, comete un pcquefio robo en el último momento de 
clase Si le preguntan los padres cómo so ha portado ese día, confesará 
que mal, sin hacer referencia á los actos buenos. Al contrario, otro nifio 
impuntual, desaseado y haragán, comete en clase una acción buena: de­
fender á un nifio, por ejemplo, acción que le vale el aplauso de los compa­
ñeros y un ¡muy bien! del maestro. Lo veréis contento y feliz: él os dirá 
que se ha portado muy bien eso día, sin recordar todos sus defectos.

Hay, pues, hechos prominentes, que caracterizan el día. Pues bien; 
de esos hechos hemos de valernos para que el nifio se autocalifique 
en síntesis.

Para mayor facilidad, hemos ideado el sistema mecánico que acom­
paña á esta obrita y que reúne además estas buenas condiciones:

Aro cuenta ni un centavo á los padres, porque va incluido en los cua­
dernos que se usan para deberes.

Evita trabajo de libretas calificadoras al maestro, porque diariamente se 
autocalifican los niños simultáneamente.

Establece vínculos entre el hoyar y la escuela, poniendo la calificación 
diaria al alcance de todos los padres, aún al de aquéllos que sean anal­
fabetos, por la diversidad de colores.

Establece, paralelismo entre los hábitos de puntualidad, progreso y 
bondad y el patriotismo, porque los nifios buenos, progresistas y puntua­
les, tendrán, á fin de mes, intactos los colores azul y blanco, de la bandera 
patria; cosa de que se harán indignos los que no tengan esas buenas con­
diciones.

Las reglas para facilitar el uso del autocalificador, son estas:
Después de clase, y simultáneamente, los nifios que hayan asistido con 

puntualidad y que á la vez hayan progresado y observado buena con­
ducta, cortarán el número, color rojo, correspondiente á la fecha.

Los que hayan llegado tarde, progresado poco y portádose mediana­
mente, cortarán el número, color blanco.

El do color azul lo cortarán los nifios que no hubieren progresado nada 
y los que se hubieren portado mal.

Si el nifio faltare á clase uno ó varios días, le serán cortados otros 
tantos números, color azul, cuantas hayan sido las faltas, el primer día que 
se presente.

Al efectuarse la calificación, los nifios levantarán la mano sosteniendo 
el número cortado; así el maestro, sin moverse de su escritorio, compro­
bará la calificación, gracias á la diversidad de colores.
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Los padres observarán diariamente las calificaciones obtenidas, y si 
notaren que falta más de un número de la misma lecha, otorgarán la cali­
ficación menor. Esto impedirá en absoluto el fraude y habituará al niño á 
ser cuidadoso. El cuaderno en uso debe estar rubricado por el maestro.

• ------------- __

Aun cuando indirectamente están contestadas ya estas preguntas, cree­
mos oportuno insistir en su aclaración:

¿Están los niños habilitados en la edad escolar para juzgarse ? <*>
Si; lié aquí un ejemplo que nos lo demuestra: á un niño de cinco años 

se le entrega un juguete mecánico.
Por el momento, al poner en juego esa gran palanca de las acciones, 

la curiosidad, se satisface con la contemplación de las formas, color, moví- 0 
miento, etc. Lo mira, lo toca, le dá cuerda, observa: aprende, en fin, gra­
cias á su propia naturaleza.

A los pocos días, como nada de nuevo tiene que observar en el ju­
guete exteriormente considerado, procura conocer por qué se mueve éste, 
cuál es la fuerza misteriosa que anima los ocultos resortes, y siguiendo 
siempre los impulsos de la propia naturaleza, como no sabe desarmarlo, 
lo rompe. Acuden el padre ó la madre, y reprenden al niño. El juicio es 
sumario, la condena inmediata y el castigo también. Según la mayor ó 
menor inteligencia de los padres, se conformarán con decirle: «¡Qué 
tonto !> ó.lo pondrán en penitencia ó le pegarán. El juicio del padre ha 
sido exacto, refiriéndolo á su propia inteligencia, porque sabe que el niño 
ha destruido una primorosa obra de arte, que ha inutilizado un esfuerzo 
pecuniario, hecho á su favor, etc.; pero es inexacto refiriéndolo al desa­
rrollo intelectual del niño, que no sabe nada de estas cosas, que no ha 
querido destruir, sino ver, y que, en fin, no ha hecho más que seguir los 
impulsos de la sabia naturaleza: curiosear, ver, aprender.

Si no hay intervención paterna y aún habiéndola, el niño sojuzga y 
manifiesta su juicio á su modo, conforme á sus posibilidades. Después de 
tocar la cuerda, de examinar las partes del juguete destrozado, procurará 
unirlas de nuevo, querrá ponerlo en la condición anterior para que vuelva 
a caminar, y si no puede, quizá acuda muy tranquilamente á los padres 
pidiendo que se lo arreglen. A veces se afligirá hasta llorar.
. En este caso, el niño ha comprendido que su acción ha inutilizado el 
juguete y quiere corregir los efectos, es decir, que considera ya su acción 
destructora como inútil y perjudicial: ha formado juicio de su obra y quiere 
remediarla, imponiéndose la obligación de reconstruir, de componer.

bi el niño ha satisfecho su curiosidad y tiene memoria suficiente para 
recordar lo que ha visto y lo que ha hecho, dadle otro juguete y se guar­
dara muy bien de romperlo, aunque nada le recomendéis á este respecto.

Otro ejemplo: El niño pega á un compañero durante el recreo. Al 
llegar el momento de la autocalificación de su conducta^ pueden darse 
cualquiera de estos dos casos: que ya sepa, en virtud do lecciones escu­
chadas. en clase, que es necesario respetar á los demás, que no puede 
hacer justicia por su mano, etc., ó que no lo sepa.

< 1) Lm pequefiuelos están dotados do ranún, como lo» adulto*. —'Mai^hhaxciik.
i. Quién ignora que loa nidos conciben, que Jungan, y que,.por consiguiente, raxonun r.- b*  Bkuyéiik.



En el primer caso, está habilitado para juzgarse por inducción y lo 
hará así: en el caso segundo, difícil de suponer, aunque su conciencia no 
puedo salvar el estrecho círculo de su inteligencia, sojuzgará también. El 
juicio será erróneo con relación á la justicia según la entiende el maestro; 
pero será conforme á la capacidad del alumno, y llevará en sí la ventaja 
de que este se ha ejercitado, de que ha pensado, de que ha hecho examen 
de conciencia. No encontró la falta, por escasez de luz intelectual, sim­
plemente

Puede suceder que el niño, en el primero de estos casos, sabiendo 
que ha obrado mal, se califique de bueno; pero esta mentira voluntaria, 
no excluye tampoco el ejercicio de su propio juicio ; no excluye el examen 
de conciencia, ni el raciocinio Ya llegará día en que, gracias á las lecciones 
de su buen maestro, (1) sabrá que la mentira y la cobardía son desprecia­
bles y entonces no mentirá: hará y expresará sus juicios con sinceridad : se 
calificará justamente.

Puede suceder también que por olvido, el niño no se juzgue bien.
■Sí: pero hay que tener en cuenta que la reconcentración de la mente, 

que es costosa en un principio, os cada vez más fácil con el ejercicio, hasta 
que se forma el hábito. Para todas las cosas halla dificultad el niño al 
principio; sin forzarlo, se llegará al éxito, porque según Pestalozzi, la ver­
dadera educación debo adaptarse á cada período de desarrollo mental.

Vamos á suponer que calificándose de bueno el niño, por ignorancia, 
acuda el maestro y haga rectificar la calificación. Esto sería obligarlo á 
salir del círculo de sus conocimientos, lo que no se consigue sino por el 
método: por eso el niño pondrá mala cara y aceptará á la fuerza la im­
posición del juicio ageno.

El maestro sabría explicar al niño, en cada caso, la cantidad de re­
glas morales á las que debe ajustar su conducta, pero no es posible. Ten­
dría que contaros muchas cosas, decía Jesús á las turbas, pero no las 
entenderíais.

Al conceder al niño la autonomía del juicio, no hacemos doctrina de 
la escuela libro; al contrario, queremos al maestro director inflexible, pero 
oportuno; queremos habilitar al niño para el manejo de sus faculta'des; 
amamos con el ilustre Mercante, la libertad dentro del orden.

VI

J/iños qorrqale$ y aqormales

La escuela acepta al niño tal cual es: más ó menos próximo al tipo teó­
ricamente normal, todavía indefinido, y con el bagaje de circunstancias par­
ticulares que forman su individualidad; producto de nn organismo psico- 
fisico cuyas deformaciones determinan la consiguiente alteración en la 
producción de los fenómenos correspondientes. De ahí lo absurdo de medir 
á todos los alumnos con el mismo cartabón.

(1) El niño debe aprender & conducirse conforme á reglas de cuya Justicia esté penetrado.—Katar.
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Si el maestro pudiera conocer exactamente esas deformaciones, transi­
torias ó permanentes, y la influencia justa que ellas tienen en la producción 
de ios fenómenos, podría aquilatar el mérito de cada discípulo, refiriéndolo, 
no á los resultados obtenidos sino á los medios de acción.

Desgraciadamente, ni aún se vislumbra el día en que los preceptos 
pedagógicos estén absolutamente regidos por la Fisiología (1).

El resultado de sistemas pedagógicos desacordes con la naturaleza 
especial de cada niño, se vé á las claras. Los forzados del aula, irritados 
ó deprimidos, según el tempramento de cada uno, y obligados á ajustarse 
á leyes inflexibles de una moral aparente y no positiva, sufren peligrosas 
reacciones.

La variedad enorme de individuos de distinta potencialidad psicofísica, ' 
la diversidad de potencia en los mismos individuos, según la mayor ó menor 
energía de los centros nerviosos en un momento dado: las gradaciones 
infinitas de la inteligencia, de las impresiones, percepciones, móviles, etc., 
son contrarias al dogmatismo de la Ética sintetizada en la opinión del 
maestro, y tienen á éste, permanentemente, al borde de la autocracia (2) 
con gran peligro del ejercicio de los derechos del niño.

Los grandes fisiólogos tratarían estas cuestiones de un modo interesan­
tísimo; nosotros, con la modestia de la práctica escolar y sin más preten­
siones que las ya definidas, las apreciaremos bajo el punto de vista do la 
otaer&ación diaria, refiriéndonos á las anomalías tal cual se presentan en 
la escuela, de donde se excluyen los imbéciles é idiotas, los epilépticos, los 
vesánicos y todos los que presentan defectos físicos ó psíquicos de 
gran relieve.

El Dr. Derbly, médico director del Instituto de enseñanza especial de 
Bruselas, ha hecho recientemente la siguiente clasificación científica de 
nifios anormales, que comprende cinco categorías:

1*.  Anormales físicos: (enanos, jorobados, cojos, etc)
2a. Anormales sensoriantes: (ciegos, sordos, mudos, etc.)

•3a. Anormales intelectuales: (imbéciles, idiotas, perezosos, débiles de 
espíritu, etc.) s

4a. Anormales del sistema nervioso: (histéricos, epilépticos y neurasté- " 
nicos, repartidos en viciosos é indisciplinados, etc.)

ó*.  Anormales pedagógicos: (ignorantes, aunque hayan llegado á los 
12 años, etc.)

Como que varias de éstas categorías so educan generalmente en escue­
las especiales, podemos reunir las demás, deduciendo la quinta, en las dos 
grandes subdivisiones de que habla V. Mirguet: (3)
„„ ? -.T0Í°- “tensM 101' nobles esfaersos hechos & este respecto por notables maestros como Morcante y So- 

VaUo,“ lndloaclo"c’; sabemos también quo en Buenos Aires, la autoridad 
flsiolúeiea/no ’* Dr> ha prcwntad° 01 aforismo do Uathion: “La pedagogía será

P? MiXS óuédhPo>"llonc' dc aPHoación práctica para la. escuela».
en el más h Ó-1^l?C^ll>eilte» Pélese ocuparme do la Juventud, respetarla la libertad humana,
defenderla de mis ataoue. ”ll8lo"mento aún «" el hombre maduro, pues ya éste sabría, por lo menos, 
mo “na*>  »>“» el punto de considerar!» co- 

(3) Presentado hábilmente por el Dr Babia’ nt-iX'aW* **.  'S™*  ,“C n“ PI"«oa^(I)UPAM.oui’).
en Ja RttM> de EdumU». ’ a*1*a' D,r®ctor General de Escuelas de la provincia de Buenos Aires,



111, Los deprimidos del sistema nervioso: niños tristes, tímidos, distraídos, 
perezosos, mentirosos, ote.

2a. Los excitados del sistema nervioso: niños turbulentos, irascibles, colé­
ricos, belicosos, crueles é indisciplinados.

Todos estos pueden ser considerados como anormales patológicos nece­
sitados de un doble régimen: terapéutico y pedagógico.

8ólo por medio de lecciones teóricas y de consejos á los padres puede 
el maestro hacer más ó menos eficaces las prescripciones médicas, con­
formes al temperamento de cada niño. El régimen pedagógico, en cambio, 
es de su exclusiva voluntad y puede aplicarlo con la intensidad que desee, 
sin más restricciones que las que impongan los limites de su saber y de su 
■conciencia.

Los distraídos, los perezosos, los tímidos, etc., todos los deprimidos 
necesitan fortificarse mediante la confianza en sus propias fuerzas. A estos 
enfermos hay que inspirarles ánimo. He notado que cuando un niño no 
tiene el hábito de bañarse y en alguna ocasión es competido á ello, sufre 
ante el agua un temor bien definido: temor que dura varios días, hasta 
que dándose cuenta el niño de que tiene fuerzas para dominar aquel peli­
gro imaginario, cobra confianza y se lanza al agua con toda despreocu­
pación.

Cuando á estos mismos enfermos se les obliga á hacer un problema ó 
una composición, se resisten, afectados de un gran desaliento: «Yo no sé, 
señor», suelen decir. La verdad es que no han medido sus fuerzas para 
saber si alcanzan con ellas á vencer la dificultad. Si el maestro les impo­
ne la obligación de consumar el hecho, suelen decir luego: «qué fácil ¡gran 
cosa/ etc.»

El sistema de autocalificación obra sobre estos niños como tonificante, 
porque comprobando ellos diariamente cuán fácil es trabajar á medida de 
sus propias fuerzas, y cuán dulce es merecer de la propia conciencia el 
honroso dictado de progresista y de bueno, hallan nuevos y repetidos estí­
mulos, y, cada vez notan con más gusto que pueden confiarse á su pro­
pio poder.

Si os el maestro el que impone su calificación, como que ella no suele 
ser justa por las razones que llevamos suficientemente expuestas, los niños 
sufren un estimulo forzado que los lleva á ensayar algún otro esfuerzo, hasta 
que, viendo que logran cada vez igual resultado, se abandonan y se 
deprimen.

La tarea del maestro se reduce á no proponer á los alumnos tareas 
superiores á sus fuerzas y á infundir en ellos la seguridad de que el mérito 
de las acciones, es decir, la calificación moral, se debe medir nó por los 
resultados obtenidos sino por el esfuerzo hecho. Asi, .si dos niños han 
sabido la tabla de 6; el uno en su totalidad y el otro hasta la mitad, y los 
dos han trabajado con todas sus fuerzas, ambos deben autocalificarse de 
progresistas y de buenos. Nada tiene que ver esta calificación con la que 
haga el maestro con fines oficiales, teniendo en cuenta la época del curso 
y el programa, á los fines de la promoción anual.

Los excitados del sistema nervioso, accidentales ó permanentes, tienen 
con el sistema de autocalificación un aviso frecuente que los lleva pau­
latinamente á la represión automática de sus expansiones.



He aquí un ejemplo: El niño M. era impulsivo; pertenecía á esa clase 
de individuos que reciben las impresiones con tal intensidad, que el influjo 
nervioso se exterioriza en ellos rápidamente, antes de que pueda obrar 
la reflexión. Cuando jugaba á la bolita, por ejemplo, si algún niño, en 
las distracciones del juego le desviaba su mingo, provocaba la ira de AI. 
quien castigaba con golpes la torpeza ó el descuido agenos.

Cierto día llamó al nifio J. mucho mayor que M., y le di mis instruc­
ciones, conforme á las cuales obró concienzudamente.

Fue al rincón donde jugaba M. y, haciéndose el distraído, le dió un 
puntapié al mingo. M. furioso, le tiró una soberbia bofetada, que no llegó 
á su destino, gracias á una oportuna desviación del avisado .1.

¿Por qué quiso V. pegarlo á su compañero? pregunté yo al irritado 
jugador. Y él me contestó con gran derroche de ademanes y de gritos: 
•Señor, yo entuba jugando y el me pistó el mingo». Lo cual fue traducido 
asi por el maestro: «yo estaba usufructuando un derecho y me defendí 
cuando vino á privarme de él. Así no volverá á molestarme. Al defen­
der mi derecho, yo he cumplido con mi deber».

Aquel día M se autocalificó de «bueno» en conducta, apesar de que 
le hice recordar el episodio del juego.

Al día siguiente traté de que los niños me entendieran lo que es el 
respeto á las personas, la justicia hecha con mano propia y la impuesta 
por autoridad legal, etc.

Días después J. repitió por mi orden la pisadita al mingo de M., y 
esta vez fué tan rápido el ataque que el pobre agente confidencial no 
pudo evitar el empujón, que lo derribó al suelo. Él maestro se limitó á 
hacer notar que había visto el suceso.

Aquel día M. se calificó en conducta « malo».
En distintas ocasiones y con distintos niños de confianza, se repitió 

la molestia á M. hecha en varias formas; y siempre pegaba ó procuraba 
pegar y siempre se calificaba de «malo *.

Al poco tiempo y después de reiteradas clases de moral, sin hacer 
alusiones, vino M. á quejarse al maestro de que un niño le desviaba el 
mingo; aquel dia no había pegado, ni intentado pegar. M. estaba curado. 
Con gran júbilo del maestro, aquel dia se autocalificó « bueno ».

Estos casos, que he comprobado en muchas otras ocasiones habrían 
llegado á opuesto resultado si el maestro, hubiera calificado, evitando la 
autocalificación

Más ó menos, habría pasado asi:
. «Venga M.: ¿por qué le pegó á su compañero? — El me desvió el 

mingo.
Está bien, pero V. no debe hacerse justicia por su mano. Otra 

vez que pase se pondrá de plantón y sin recreo.
En la segunda ocasión M. recibiría este responso: «¿No le dije el otro 

día que no pegara y. á nadie? Quédese ahí, de plantón, sin recreo», 
«i rini u”a mirada de rencor al maestro, se irá al
a, «n«On« desde d®nde buscará con la vista á su enemigo, para enseñarle 
el pu o n señal de amenaza, que hará efectiva en cuanto pueda.



Los casos de abulia son frecuentes en la escuela. Los nifios que 
¡'abandonan sus tareas después de una decisión entusiasta; los que empie­
zan un trabajo y lo dejan, apenas empezado, para comenzar otro; los que 
¡ceden por la fuerza, á los consejos de quien los induce á hacer la ra­
leona ó cualquiera otra mala acción; los que no se atreven á hablar al 
maestro y se valen de terceros para pedir tal ó cual cosa, etc., son otros 
(tantos enfermos de la voluntad, en los que el sistema de autocalifícación 
¡produce muy buenos resultados.

Decir la razón, sería repetir lo dicho.

VII

jfflcance del sistema

A nadie se le ocurrirá pensar que el sistema de autocalifícación 
sea panacea en absoluto, para curar las llagas sociales. El verdadero 
alcance nos lo dá á conocer Lombroso en uno de sus recientes escri­
tos (1). Oigámoslo:

«Mientras haya en el mundo hombres habrá criminales, del mismo 
modo que habrá albinos, hombres con seis dedos ó con labio leporino; 
habrá criminales natos, en quienes una fatalidad dolorosa ha depositado 
los gérmenes do una perversidad y de una insensibilidad irremediables, 
destinados y arrastrados fatalmente al crimen. Pero, justamente porque 
he tenido ocasión do observar y estudiar á gran número de criminales, 
me he persuadido de que hay que distinguir entre las diversas clases de 
criminales, como entre los ciegos de nacimiento, para los que no hay 
remedio alguno, y los atacados do keralitis, á los que se puede devolver 
la vista casi normal recurriendo á los medios convenientes».

«Hay criminales natos y criminales de ocasión. Los criminales de 
ocasión, los criminaloides, que. non la mayoría de Ion que llenan las prisio­
nes, constituyen un peso oneroso para la sociedad, y podrían convertirse 
en miembros útiles de la misma, en hombres normales».

«Seguramente hay muchos elementos que determinan semejante cam­
bio: hay los cuidados asiduos de una educación vigilante; hay el hábito 
que se adquiere poco á poco, de. obrar y de. pensar de cierto modo, como el tér­
mino medio de los hombres, y del que no so puede prescindir».

Pues bien, para reducir á un mínimum esa innumerable. caterva de 
criminaloides, que llenan las prisiones después de haberse instruido en 
las escuelas, presentamos nuestro humilde sistema á las autoridades téc­
nicas, á la prensa, á los maestros y á los padres con la fervorosa té del 
convencimiento, creyendo qué es más fácil impedir el mal que curarlo.

(1) I» Pobrero lf>n, 1.a Xac/áu, Uunnon Aires.
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Resumen de opiniones y objeciones emitidas

Por tratarse de un sistema absolutamente nuevo, no solo en el país, 
sino en el mundo entero, y, aun cuando entendamos que él es emanación 
directa de doctrinas universalmente aceptadas, nos pareció conveniente 
consultar la opinión de hombres eminentes, y también la de algunos prác­
ticos en la enseñanza.

El resultado ha sido muy halagüeño, y nos invita á la publicación f 
íntegra de las opiniones recibidas, por carta y .verbalmente, lo que no 
hacemos por el temor de dar exagerada extensión á la presente obrita. 
Asi, para conciliar el deseo con la conveniencia, nos limitaremos a recor­
tar las frases más decisivas, de algunos críticos:

ü) “ á priori, me parece un buen procedimiento, muy digno de ser ensa­
yado, y que revela espíritu de investigación digno de elogio».—Angel 
C. Bassi, Profesor Secretario do la Dirección General de Escuelas de la 
Provincia de Buenos Aires.

«Los fundamentos que Vd. expone son los de un hombro y de un 
maestro inteligente, que se dá cuenta exacta del limite de los recursos 
ue que puede disponer y de esa especie de nebulosa que constituye la 
mente del niño».- Miguel Gané, exdecano de la Facultad de Filosofía y 
Letras.

tro v,wrmitee<iAUiin^te“a’ ,muy in6enioso> simplifica el trabajo del maes- 
niñoy °j®ada» darsie cuenta de la marcha de un
^Rodoifo SX veataia que no reporta ningún otro sistema». 
—kodolfo Senet, de la Escuela Normal de Dolores.

. Me pide Vd. un juicio sincero. Mi opinión ya la sabe Vd. favorable 
M»SS° ' ExiSe la exPerimentación para confirmar las bondades en

Mercedes comunes’-~VlCTOR Mehcante, Director Escuela Normal de

(1) EMU opiniones .0D referente, el .utocilifle.dor y no 4 U doctrini que contiene este folleto.
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<¡Ojalá yo lo hubiera tenido en los tiempos de mi actuación! Lás­
tima que muchas maestras no tendrán suficiente capacidad para apre­
ciarlo».—Jacinto Díaz, Ex-secretario, sub-inspector, antiguo profesor jubi­
lado, San Isidro.

Los señores inspectores de escuelas Celso Latorre, Carlos Massa, 
Marcial Etcheverry, Graffigna y Terzaga aplaudieron la obra, felicitaron 
verbalmente al autor y prometieron su valioso apoyo para que el sistema 
se popularizase.

El exinspector general don Francisco Guerrini, tuvo la amable de­
ferencia de aconsejar al autor que los ofreciese en venta á la Dirección 
General de Escuelas por que, dijo, sería lástima privar de tan gran ven­
taja á los niños que reciben útiles gratis.

«El sistema de autocalificación está llamado á producir completa re­
forma en el sistema de disciplina escolar».—Andrés Ferreira, exins­
pector General de Escuelas, B. Aires.

El Consejo Nacional de Educación expidió un excelente informe, re­
querido por la oficina de Patentes de Invención.

El autocalificador del señor Sánchez Ramos viene á señalar á los 
educadores argentinos un gran problema no resuelto por nuestra educa­
ción laica ¿Qué hemos hecho para probar que sin el dogma podemos 
impartir una moral humana, basada en la razón y en la conciencia?

Los institutores franceses se empeñan en formar la conciencia del 
niño De qué manera? De la única pedagógicamente admisible: ejerci­
tando la misma conciencia.

Para esto, se valen además de los procedimientos metodológicos usua­
les, de muchos medios materiales tan sencillos cemo ingeniosos. Citaré 
los menos conocidos entre nosotros: los exámenes de conciencia, colecti­
vos é individuales, (los primeros una vez por semana), los modernos de 
perfeccionamiento moral, donde los alumnos inscriben, después de estos 
exámenes, el resultado de sus esfuerzos y las resoluciones tomadas para 
el porvenir (estos cuadernos especiales se suplen por resúmenes en el 
cuaderno diario en los años inferiores); el gráfico individual, que repre­
senta con la mayor fidelidad posible la personalidad del niño; lo obliga, 
bajo la fiscalización del maestro, á un examen de conciencia permanente; 
el gráfico colectivo que desarrolla una feliz solidaridad en el bien entre 
los alumnos de una misma clase; las papeletas morales y las monogra­
fías (especialmente en las escuelas de niños) que completan el gráfico; 
los jurys escolares, etc. Es claro que estos medios prácticos que, desde 
luego se concibe, han de ser muy eficaces para inculcar y cultivar el 
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sentido 'moral en el alma de los niños, varían según la edad y nivel sico­
lógico de los mismos, y también admiten las más felices proyecciones, se­
gún la iniciativa de los maestros.

Creo que en este sentido, el Anotador Excelsior, que con sus muescas 
me recuerda el cuadernito de virtudes con que Franklin inspiró mis fer­
vores de colegial, merece un ensayo de parte de todos los maestros argen­
tinos.—M. Meyer González, Director de la Jlevista de Educación ( privada) 
—La Plata.»

■ En una clase disciplinada, se puede calificar en menos de cinco mi*:  
ñutos, suponiendo que la maestra contraloree personalmente, porque la 
calificación, propiamente dicha, apenas ocupa un minuto.

He notado, que los niños en general, llevan el cuaderno con placer....
En el tiempo que he usado el anotador, han mejorado considerable­

mente la aplicación y la conducta en la clase, más notoriamente que la 
asistencia.

La autocalificación ha sido siempre más bien modesta que vanidosa. 
Prof. Encarnación López, de la Escuela Superior— San Fernando.»

«La calificación de un grado de 40 niños se hace en dos ó tres minu­
tos,  incluyendo en ese tiempo la revista personal del maestro, en gira su- 
cesiva por las bancas.

Creo, después de haberlo observado, que los padres se han interesado 
en esta proporción: 60 <*/..

Es muy buen recurso para educar el juicio y la conciencia.— Prof. 
Juan Cerda, de la Escuela Superior—Chivilcoy.»

«Usando el sistema de auto calificación me siento en la plenitud del 
sace¿do<do: dirijo á los niños, sin violencias y sin tortura. 

R>1 resultado es bueno, á las claras.—Enriqueta M. de Sánchez, Direc­
tora Escuela n.» 9—Floridas

Respuestas á las objeciones que se han hecho al calificador:
la «riJb.’íi ««cao en calificar.—En las escuelas donde se ha usado, 
Ia demoatrado lo contrario. Si los niños están bien instruidos,
ahZSTÍ» r“Pecto al del anotador, la operación es rapidísima, 
r miSnt Te 8erIa lameBíahle sacrificar un buen resultado por no perder o nunutoBli c
el traude teniendo dos anotador es.— Es posible, si1 “ q o ? “ -Atá f®,chado por el “aestro, ó firmado simplemente.

—- —;;, —a~-y y «« »«y meato ae que lo conservan

Es posible, si 
a o .------ *“««□»*«,  u ux-uiaao simplemente.

... , ««garran el papel y no hay medio de que lo conserven
hacerla un presiona! que^SaTo^ue e7 dXJpSl? 3? A^arVe d¡
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eso, la experiencia hará ver que desde el primer día, tiene el niño espe­
cial interés en mantener inmune su anotador, que llegará á ser su orgullo, 
porque hallará en él su propia obra. Además, los anotadores de uso serán 
de cartulina.

4. a Aox padres no se interesan por los hijos y de lo que menos se preocu­
pan es de revisarles el anotador.—Pero en cambio, el hijo se apresurará á 
demostrar orgullosamente el anotador á los padres. Además de que la 
indiferencia paterna no impedirá los buenos efectos de la autocalificación.

5. a El maestro tiene mucho trabajo—Al contrario: cualquiera se convence 
leyendo las instrucciones para el uso, y. en cambio, ahorra boletas de 
inasistencia, partes de mala conducta, libretas, etc.

6. a Si un niño falta un mes consecutivo á clase, puede engañar á los 
padres.—Parece obligación de cualquier maestro preguntar por los ausen­
tes en caso de enfermedad, ausencia prolongada, etc.

7. a Se puede cortar dos ó tres discos del mismo día.—Las instrucciones 
dicen que en esos casos se otorgue la calificación menor, salvo opinión 
contraria, escrita por el maestro en la casilla observaciones.

8. a El alumno puede calificarse mal apropósito.— Esta objeción queda 
destruida con los fundamentos que pueden leerse en este folleto. La prác­
tica indica además que en cualquier clase los malos elementos, sobre los 
que el maestro debe tener especial atención, son poco numerosos; pues 
bien, sobre ellos debe de vigilar especialmente.

He aquí como podría hacerse. Un niño malo se califica bueno en con­
ducta con intención de engañar. El maestro lo comprueba en el momento, 
ó al día siguiente al recibir el saludo y observar la calificación de asis­
tencia. Entonces, con el culpable á solas, le recuerda el hecho por el 
que merecería calificación distinta y le hace notar que en la próxima 
calificación debe tenerlo presente.

9. a Como que el anotador cuenta de 1 á 30 ó 31 de cada mes, hay difi­
cultad en caso de extravio á mediados de mes.—Ninguna; porque se puede 
empezar indistintamente cualquier día y seguirlo hasta la misma fecha 
del mes siguiente.

10. a Con el uso del anotador es fácil que el maestro corte su comunicación 
con los padres, porque no escribirá más cartas, ni hará más visitas, etc.—El 
maestro con 50 ó 60 alumnos, con bosquejos, con registros, con lecturas, etc., 
no tiene gran tiempo para dedicarse á la correspondencia epistolar. Sería 
curiosa la estadística á este respecto. Además, nada tiene que ver esto 
con las ventajas de la autocalificación, ni con el buen deseo de cartearse 
con los padres.
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FORMACION DEL CARACTER

"Los hombres de carácter son las ciencia 
^^..de la sociedad á que pertenecen*

Estas palabras son la clave de la doctrina que expongo sobre el
estudio de la formación del carácter y constituye la base fundajnent.nl de 
la verdadera cultura de la sobriedad y de las naciones.

Diariamente se comprueba los malos resultados de los procedimieti 
tos puestos en practica y que aspiran á formar el alma nacional, fuerte, 
vigorosa, enérgica, en una palabra preparada para llevar á cabo los gran 
des destinos de la patria.

Por ésto conviene reunir las distintas orientaciones que han pro 
valecido para que nuestros centros educacionales de la República sean 
las verdaderas fuentes que derramen el carácter nacional base y bienes­
tar de los prestigios de la patria.

Se sostiene que la formación del carácter depende de la naturale 
za especial de cada pueblo y de cada raza. Esto es un error que podría 
ser de efectos lamentables en el transcurrir del tiempo.

Sabemos que existen funciones mentales, fenómenos psicológicos 
que son comunes á todos los seres humanos, á todas las naciones y á to­
das las razas y que de sus modalidades, cruzamiento, combinaciones y á 
veces hasta choques, resultan tipos diversos y concretos que son posible 
de determinarlos.

De aqui resulta que urge la necesidad de analizar e*  trabajos 
de generalización todas aquella funciones de la vida psíquica que dan 
su sello especial á la vida colectiva sin consideración á los factores 
de carácter innato como lo son la raza, la nación ó el sexo* .

La base del carácter es la voluntad, pero la voluntad resuelta, 
constante y desidlda sin ser un capricho indeciso ó variable en el que­
rer ó en el nó querer. Por eso se dice que es una de las mas grandes 

ndajnent.nl


fuerzad del mundo, por que engrandece á la naturaleza humana y muestra 
al hombre en su aspecto mas favorable•

La educación debe dedicarse,consagrarse, especialmente á la vo­
luntad que forma al individuo á su vista y bajo su influencia.

Carácter y voluntad son germanas; desde la mas tierna infancia 
siente el hombre cierta disposición á la firmeza de carácter, y que mu­
chos psicólogos designan con el nombre de memoria de la voluntad.

Be aqui pues que el hombre lleve en su personalidad eX cimien­
to por decirlo asi, del carácter, pero existe algo indiscutible; y es 
que existe el hombre cuya voluntad se manifiesta siempre igual en vir­
tud de las ideas conservadas en la memoria, y que se renuevan en una 
ocación ó causa idéntica á la que provocó esa memoria; y existe tam­
bién el hombre que para resolver algo debe recurrir siempre á una nue­
va reflexión,,éste hombre será muy difícil que se pueda formar un ca­
rácter que le sirva de orientación en los actos de la vida.

Todo aquel individuo que no se preocupe de concentrar las ideas 
en que la voluntad descansa sufrirá á no dudarlo de un carácter indesci­
frable .

El carácter tiene como elemento primero lo que se quiere con 
persistencia ya sea resuelta ó rechazada. Para ello es elemento pri­
mero el empeño y la energía para querer las cosas. Hay que saber elegir 
y preferir para poder aceptar y rechazar. El hombre de verdadero carác­
ter sabrá lo que dele adquirir o sacrificar, su alma no será variable,y 
no siendolo.su carácter no será indeciso.

El carácter asegura el respeto y la admiración al hombre, por 
que serán en todo momento el mas alto ideal de su vida, el cumplimien­
to del deber y la tranquilidad de su conciencia, y éstas acciones se 
demuestran en sus palabras, en sus obras y hasta en su manera de ser. 
El hombre de carácter es respetuoso y de voluntad enérgica, siemáo 
el alma de los que le rodean.

siendolo.su
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Asi sucede que un hombre de carácter recto, es llamado por su competen­
cia á ocApar un puesto de confianza y de responsabilidad todos los que 
le rodean verán en él al verdadero mandatario ó superior y hasta cree­
rán de que el poder se ha aumentado también, bajo su influencia.

El hombre de carácter sábese soportar los disgustos sabe tam­
bién lo que debe y lo que no debe soportar; deja de conocer la inquie­
tud y la impaciencia. Sabe también poner un freno á su placer, toman­
do las cosas con ha certeza de que en ellas residen la actividad y la 
producción persona^ de sus ocupaciones. No es esclavo de su voluntad, 

sabe dominarla, en una palabra es un hombre de carácter.
Entrando en el estudio de la marcha natural de la formación 

del carácter debo establecer primero, que cuando ciertos movimientos 
que deseamos dirigir están por ejecutarse la primera regla que Bebe 
guiarnos es la prudencia que debe llevarnos ante todo á tratar de es­
tudiar lo que realizaremos para intervenir ó no en ellos.

El educacionista no puede dar tal ó cual carácter. Es cosa bi« 
sabida que los hombres no son una masa que pueda amoldarse al gusto de 
los de más; y al respecto diré que no son pocas las veces que se ha 
querido proceder en'este sentido con trabajos inútiles para conseguir­
lo. El carácter se hace por si solo, en la escue^la os algo que ya se 
recibe preparado y que es forzoso aceptar tal cual es, y que el mayofc 
triunfo del educacionista consiste en formar,organizar, moldear, por 
decir asi para asegurar á ese carácter en formación un porvenir, un 
bienestar que sirvan de guia y de norma en eltranscurso de su existen­
cia. La acción es el principio del carácter y la voluntad asunto del 
mismo. Es en la escuerla y en los primeros aHos de la Juventud cuando 
aparece de improviso el carácter y cuando hay que ponerse á la salvagu*̂  
rdia del mismo, es donde la acción de la escue|la y con olla la del ma- 
est^fse deben hacer sentir, pues si ésta retarda es seguro de que se
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acudiría tarde en su auxilio, y talvez se llegará tarde si ha pasado 
éste tiempo y se ha agotado para recibirla.

Es indudable que el grado de voluntad difiere y tiene grados 
diferentes en cada individué según la mayor ó menor facilidad con que 
se modifique su alma.

Los espíritus mas difíciles de poner en movimiento poseen 
las mejores disposiciones, por poca lucides de inteligencia que tengan 
les vasta una instrucción bien esmerada. Los esperitus mas movibles 
tienen mas facilidad de instrucción y es por que se ayudan por sus in­
vestigaciones personales: sin embargo necesitan educación mora> desy 

pues de haberío instruido y por ésta causa siempre vivirán .sometidos 
al azar nunca ó casi nunca podrán llegar á ser de una personalidad tan 
perfecta y armónica como los primeros.

La primera condición del carácter ó sea la memoria de la vo­
luntad está ligada estrechamente al grado de movilidad del alma. Como 
ejemplo citaré aquellos hombres que son los mas faltos de carácter y 
que son precisamente aquellos que cambian de opiniones, que ven las co­
sas ora blancas , óra negras, ora hermosas, orAhorribles.

IEsta tendencia ó ligereza por decirlo asi, se nota ya en los 
niños que preguntan continuamente sin cuidarse de si se les responde 
y que cambian diariamente de compañeros, juegos y juguetes. Se nota tam 
bien en los adolescentes que mensualmente se dedican á un instrumento 
diferente, á idiomas distintos y que ya un día asisten á tres ó cuatro 
aulas para después estudiar solos.

Para éstos últimos ha pasado ya la edad en que es posible la 
educación pero nó sucede asi con los primeros. Son mas dignos de educa­
ción aquellos que guardan memoria y respeto por lo anterior ó; viejo y 
que desconfían de lo nuevo, precisamente por que es asi; y los que in­
trigados á si mismo no progresan por que el orgullo de su rasa y su 



seóta ó localidad en que habite no le permiten pasar mas allá de una 
evidente estreches de miras.

Estos son los que por su buena voluntad (una vez adquirida) ofre 
Icen á la educación un terreno solido y permite que ésta los guarde en­

tre sus brazos.
Base también de toda disposición natural es la salud del indi­

viduo. Una naturaleza enferma siempre dependerá de otra, en cambio son 
las naturalezas robustas las que pueden querer. Es por ésto que el cui­
dado de la salud es el factor esencial para la cultura del carácter, á 
podar de que éste cuidado no entre" en los dominios de la pedagogía,es 
de todo punto indiscutible de que es para la escuela un poderoso auxi­
liar la salud; bien lo indica el aforismo vulgar y antigüé "meas sana 
in corpore sano".

El genero de vida ejerce también l|ran influencia sobre el ca­
rácter. Sabido es que los padres que cuidan la regularidad de su exis­
tencia diaria son considerados como verdaderos bieneohores de sus hijos • 
Se comprende que esa regularidad no debe ser exagerada, pues, si llega 
á ser autómata, uniforme, incómoda, obligará á la Juventud asi oonqpri- 
mida a buscar mayores amplitudes lo que orientarla la formación del ca—. 
racter fuera del camino marcado.

Existe el caso de que los niños obedientes y que han sido cons­
tantemente objeto de atención y vigilancia de parte de los padres de­
jan de tener carácter o carecen del mismo cuando dejan de ser vigila­
dos. Y si llegaran á formárselo seria uno que podría carecer de acción 
aprovechadora, tal.vez para aplastar para siempre su existencia. En la 
escuela es donde mas se manifiestan los faltos de voluntad y donde se 
admiran á los decididos, Para el primer caso ¿-cual es el medio para 

11combatirlo-? En primer lugar no ha de permitirse obrar según su propia 
idea a los que no tienen deseo Justo de poner en acción, por*>que  éstos



no harían otra oosa que progresar en el mal, y la pedagogía oonsiste an­
tes que todo en impedírselo*  Para el segundo oaso, una vez que se ha da- 
do al circulo 4e las ideas una forms^astante perfecta para que un gusto 

domine en absoluto*
<_LA ACCION EN IMAGINACION, ya no es necesario preocuparse de la e- 

ducaoión del carácter, por que el niño libre ya de la vigilancia de la 
escuela sabrá por si solo buscar y escoger las ocasiones propias para 
su acción en la vida, ó bien sacarle mejor partido de aquellas que se 

n
les imponga para que el bien pueda fortificarse en su alma. Entre las in­
fluencias que obran especialmente sobre los rasgos morales, del carácter 
diré que la acción hace salir del deseo la voluntad, y que en la parte 
moral la generadora es también la voluntad*  Ella es la que impulsa al 
individuo a querer y a poder, la que penetra hasta el fondo del cora­
zón y sirve de norma en todas sus acciones*

•Herbat, dice al respecto: distinguidos educadores han estable­
cido que para la entrada en el mundo era necesario una preparación es­
pecial; han supuesto que el adolescente bien educado tropezaría en él 
con fenómenos absolutamente inesperados, que muchas veces le obliga­

rían a ocultar en su foro interno su franqueza y su confianza natura­
les y universales dispuestas para un comercio continuo a pesar de las pe 
ñas y disgustos que tal ocultación puedan causarles**  Este supuesto se 
funda menos en la idea de que la juventud es irref/eaiva, que en la ida^a 
de que una buena educación, habrá previamente aportado todo cuanto ha­
bría podido herir el sentimiento moral*  Esto es a mis ojos una debili­
dad de la pedagogía*

Indudablemente es necesario de todo sentido que la juventud no 
se familiarice jamás con el mal; pero no hay que llevar muy lejos éste 
cuidado de sentimiento moral ni sobre todo, extremarlo al punto de que 
los hombres tales cuales son puedan causar asombro al adolescente*  No 



puede negarse que la sociedad mala es contagiosa y que corre el mismo 
peligro cuando la imaginación se detiene complacida en ciertas repre­
sentaciones atractivas del mal. Pero conociendo desde muy temprano la 
humanidad en sus múltiples manifestaciones, no solamente se llega a una 
penetración precoz de la vista moral, sino que se está al abrigo de 1?? 
sorpresas lo cual es mas precioso todavía. Y la descripción viva de a- 
quellos que han vivido antes que nosotros, es lo mejor para preparay- 
nos a la observación de los que existen en la hora presente, pero im- 
porta proyectar sobre el pasado una luz bastante intensa para que los 
hombres de entonces nos aparezcan como personajes semejantes a nosotros 
y como seres de otra especie.

La cultera moral debe tenerse muy en^suenta, de modo que la 
actividad sea siempre la norma de su vida; la unión de ambas, activi­
dad y voluntad son absolutamente indispensables para constituir el 
carácter. Un genero de vida single uniforme, el alejamiento de todo 
aquello que pueda ser motivo de cambio ó de distracción, son facto­
res que contribuyen grandemente á formar la memoria de la voluntad ba­
se esencial del carácter.

Si la voluntad no se educa antes de adornar la inteligencia, 
es como un arma de dos filos que se vuelve fácilmente un peligro para 
aquellos que no la tienen dominada, regulada en una fama pura y firme.

De todos modos es menester en lasescuelas educar al carácter, 
al carácter que prepara para una vida noble, fecunda y de porvenir.

Educar, es esencialmente fo uñar un carácter, es unificar. Pa­
ra unificar es necesario una doctrina dominante, es preciso que el ed*  — 
cador sepa donde vá, y como ésta educación es una obra colectiva y se 
cumple con el ooneurso del niño, de la. familia, de los camaradas, de •
las lecturas etc. etc., tiene el maestro conciencia de su papel, que * 

lucha con miles de influencias contradictorias



Basta conocer el carácter de los niños para convenir en los que nos ha­
blan de un estado natural en el cual el ser humano» es exclusivamente 
dulce» bueno, justo y sincero, no hace mas que i^majinar las mas grandes 
de las imposibilidades» Hay en la infancia instinto egoistas e instine 
tos altruistas. Si me dieran a elegir mas me inclinarla al primero, pe­
ro en todo caso es fuerza reconocer en el niño que la belleza moral no 
es mas que una promesa y que a la educación toca cultivar y adaptar.

Si los procedimientos actuales de la enseñanza son practica­
dos con afabilidad si el maestro cuida de no repartir la atención del 
niño entre un número diverso de objetos, si sabe conducirlo con fre­
cuencia a algunos puntos esenciales» si evita sobre todo la instruc­
ción puramente pasiva» se despierta la curiosidad, la actividad y la 
vida del espíritu en los discípulos» la escuela sabrá entregarlos a 
la sociedad para sor hombres independientes y capaces para la conti­
nuación de sus refleooiones de hacer opiniones sólidas y difinitivas.

Mucho contribuye a la escuela en la educación de la voluntad» 
la familia. Por eso se dice que la primera y la principal escuela 
del carácter es el hogar domestico, allí se recibe la buena o mala ba­
se moral que la de servir para edificar mas tarde sobre tan precioso 
pedestal el edificio del carácter. Lo que el hogar enséñaselo se pier­
de o se olvida con la muerte.

Smiles, bien lo ha dicho,"el hogar hace al hombre*.  La ley mis­
ma no es mas que un reflejo de la familia.

Para terminar diré que debemos desenvolver el sentido moral 
partiendo siempre del instinto secreto que tiene el niño del bien y del

i

mal. Habituándolo a obedecer no por temor, sino por convencimiento sin 
perjuicio de la disciplina y de la autori¿adji del maestro respeta sus 
actos espontáneos, germen de una independencia» dando a la instrucción 
todas las ocasiones legitimas para ejercitarse y evitando todos los pro-

-8



cedimientos violentos que quiebran las voluntades. Esto es en pocas 
palabras el rol que la escuela está llamada á desempeñar en la forma- 
oion del saraoter.

Todo lo qúe acabo de exponer, fruto do mi experiencia en un 
apartado lugar de mi patria la pongo a la selecta opinión de éste cul­
to auditorio al que me complazco en saludar y agradecer tan deferente



va una existencia caracterizada por determinada manifeetacion poiquica, 
que lo hace distinguir con afirmación de una personalidad dada,o' forma
parte del monton amorfo.

Toda sociedad,pueblo o nación determinada,o'tiene 
sello propio significado este por una carácteristica predominante que lo 
hace notable en el concierto de las demas sociedades,o*  presenta un amor­
fismo psíquico que lo pone al margen de la historia.

En todo pueblo existen 
individuos con amorfismo psíquico y con fuertes manifestaciones individua­
les ¡pero la grao mayoría de lae unidades componentes son las que le dan 
la clasificación,porque no puede resistirse a' ello,en virtud del mayor po­
so de la masa, ni <s posible que influya la menor fuerza dinámica sobre un 

*gran cuerpo estático,como queda inapercibida la pequeña porción amorfa so- 
bre una mayoría con perfil psíquico.

Postuladas son estos do la ciencia 
sociológica que presentan tanta garantía como las manifestaciones compro­
bada» en leyes de la energe'tiea biológica.

¿Cual~es,aoi cons ido rada^^-cla­
sificación que hoy correspondería hacer azlm ¿oeiedad argentinaT

Dejemos de lado los falsos aspejirnos que genera todo patriotismo 
que,para el caco,resultarla osudo o' inútilmente vanidoso.

En mi sentir, somos un pueblscrque aun estamos muy lejos do la 
posesión de esta fisonomía propia;no tenemos perfiloo morales definidos , 
la mae sutil observación, no encuentra otra cosa que una gran abundancia 
de corrientes superficiales,entre los que ee acentúan siempre el snobis­
mo, la imitación,y la preocupación del lucre para el inmediato goce 
vida material.

■



La juventud,producto de una niñez sin disciplinas volitivas determinadas 
por no darlas la escuela ni el hogarfque lo hace por excepoion,enjendra 

a la vez hombres sin orientaciones,sin norte¡faltos de estimules y de 
ejeroitaciones de la voluntad para la realización de cualquier fin,no 
forman un carácter y en consecuencia no tienen conducta,pues sin hábitos 
adquiridos,con una defectuosa experienoia individual en razón del defi­
ciente ambiente que le rodea,no pueden adquirir personalidad definida.

Pero en momentos como este,creo que es obra honesta,aunque 
afecte la vanidad nacional decir al pueblo <s^nMm;ne es solo obte­
niendo el tanto por ciento de inscripción escolar (porcentaje que marca 

puesteo aoasamsaS^^xfaon em^íóntre y Sud America )como consegui­
remos ser nación^grande*  y fuerte/, ni tampoco rtastecj^n^g a media Europa 
con las monta&as de carnes, ce reales * lañaste ómo sereno s pueblo*  rice? y 

considerad^;comprendo que es difícil decir a urna sooiedad^como la^nmos- 
tra,altiva'y lisonjeadaja diario:no es respeto por tus aptitudes de

¿Ti , tyulU11*pueblo,porque ne las tdomee;no es admiración por tu cultura,porque cul­
tura es síntesis,es coronamiento al edificio de la labor colectiva,no 
es concepto de equivalencia el que determina el intercambio de les nego­
cies,de los productos y de las aparentes manifestaciones de arte y cien­
cia que traen los que elogian,porque elle es igualdad ante el esfuerzo 
y la obra de la civilizaclón;no,es simplemente interes,o es exclusiva­
mente necesidad perentoria,pues,el respeto,la admiración y el aplauso, 
se otorgaba!' que posee atributos superiores o cuando menos semejantes 
al que poseen los que tributan loas.

Ser ricos,ser instruidos,es una parte de lo que necesitan los 
pueblos como les hombre o, ademas y como necesario complemento, hay que sor 
buenos^y fuertes,con una sentimentalidad humana, y una fortalesa que se 
traduzca en sello propio,característico, que nos de apellido moral como 
lo tienen todos les pueblos civilizados que en la actualidad tienen li­
nean lentos morales específicos,como los tuvieron todos les grandes puebles
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de la histeria,que en el pasada como en el presente dicen a la apercepción 
del osoiologo,algo que les hace diferentes e inconfundibles;ggn debemos

¿Z./y
querer conseguir para nosotros,que al decirse eagSBMBU,no se tenga por 
asociación inmediata,la idea de enormes materiales inexplotados y de po­
ces habitantes que visten bien e imitan mal,sino de wn pueblo»y de urna 
grandesregicngen la que,su idiosinoraoia sea una advertible manifestación 
del carácter humano,seamos algo,adoptemos un norte moral,tras cuyos atri­
butos ideales siempre,per© concretizados en algo,luchamos por alcanzar, 
per© tengamos bandera etica que BCWnpftfie y honre a la que enarbolou^ór*̂

Y al presentar estas apreciaciones al segundo "Congreso del 
N|fie", cuya obra cultural es inmensa,porque brega al hacerle en favor del 
nifio,por nuestro? pueblo? por la rasa y por la sociedad .toda,voy también 
a dar el j alto/ de advertencia a la juventud que sabe meditar,parte de 
la cual ya está reaccionando,reacción que facilita la gran tarea do ini­
ciar el cambio, que no es otra cosa que un esfuerzo continuo y general 
hecho por todos loe factores que se elevan sobre la superficie social en 
cualquier sentido positivo.

Entre nosotros se usa y aun se abusa de la metáfora ladina 
cuando se quiere aludir a la juventud;muy común nos es aquello de • la 
vanguardia del progreso,la esperanza de la patria*  y en esa convicción 
marchamas confiados en el porvenir que nos deparará tan precioso oonte-

;tv j'P-:

nido: pero les que el porvenir social se ha de formar con otros factores 
que el presente evolucionando con los atributos físicos psíquicos que 
el material humano posee? no,desde luego,y si son con los factores pre­
sente que hemos de elaborar el porvenir,conviene entonces analisarles 1 
cuáles son ellos,come se cotizan a esta altura de la vida nacional?

S| efectuamos una honda Incisión en la periferia de nuootro 
cuerpo social,no es sangre rica y fecunda la que por alerto surgiría, 
bien lo saben y sienten nuestros hombres pensantes y núestrte observado­
ra;
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ffiuoh&a impurezas y residuos obstruyen la tenue corriente cada día nao 
tenue de nueatra oiroulacicn legítimamente nacional;triste producido do 
un cuerpo joven con abundancia de materiales étnico*  de diversos orígenes 
y en les que la ley de adaptación se presenta precaria para las pooas 
buenas excepoiones.-.de la concurrencia multiforme,las que no se fusionan 
con nosotras en la cantidad y con la rapidez que seria de desear;en cam­
bie observaríamos trucha carie moral. Las virtudes necesarias na arraigan 
entre nosotros,esto es ya notado come*  también la facilidad con que ba*r  
ta y prospera cualquier .ajeni Testación morbos^*»

La superficie cubre y disimula con sus exhuberantes colores los 
surcos picados en múltiples caminos, cuyo punto de convergencia va ya Sisa- 
do el centro de la vitalidad de los puebles;la familia y la juventud,con 
su consecuencia ¿olorosísima por afectar seriamente la médula social.

Nuestra juventud y muchos de los núcleos esenciales a la existen­
cia social a que he aludido,es hoy esceptica,superficial,frivola^ sensual 
y vanidosa,vive el presente con toda intensidad,poseen una volubilidad 
enfermiza,confunde el capricho con la voluntad cuando no con el carácter, 
fáltales la desioion para emprender,resolución para ejecutar,firmeza y 
perseverancia en el esfuerzo;de ahi que va relegando a les extraños to­
das los elementos y factores que determinan nuestra grandeza naoienal, 
pues,el progreso,la cultura,la civilización,es obra,es safueras da las 
mayorías,de todas las pequeñas actividades del brazo y de la inteligen­
cia que sumadas hacen y forman la verdadera grandeza de un pueblo,y co­
mo son eetos esfuerzos abandonados por aquellos que deben realizarlos y 
aportarlsa en primer grade,y como laí nacion*ns  puede**como  organismo1 vivo*  

quedar en un morboso quietismo/que ello seria el retroceso y la involu­
ción,brazos y voluntades extraías van e irán ocupando los puestos de pro­
ducción,de riqueza,de esfuerz^de movimiento,de vida,de incesante treno- 
formación,hasta encontrarnos'huespedes en nuestrs propio territorio.

Y bien L quien nos ha de salvar de la inevitable decadencia?
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nadie sino nosotros mismos. ¿Quienes han de ser los inieiadoree del movimi­
ento moral necesario capaz de cambiar el ritmo de nuestra vida con el 
transcurso de varias generaciones?

Todos los que comprendan que el hombre debe vivir con otra mas 
noble finalidad que la satisfacción material de su yo egoísta exclusiva­
mente. ¿Cual es la fuerza interior que nos dará energías para Iniciar y 
perseverar .en obra tan grande? el ideal que forjaremos y la voluntad 
que empezaremos a formar desde ya,y cuya única fuerza y virtud será ca­
paz de redimirnos,ya que es capaz de sofrenar el propio instinto.¿Qué 
materall.,que instrumento inmediato debe emplearse?Es esta la parte fun­
damental en mi entender del asunto, la mas sencilla de concebir;el niño 
y la escuela hoy,el niño y la escuela mañana,y siempre ellos hasta que 
se modifique en el sentido buscado hábitos,tendencias,caracteres,conduc­
ta social;la renovación total de nuestra actual idiosinoracia etica socid. 
sera una obra muy lenta,■ NATURA NON FACIT SALTUN aunque hay fenómenos 
de precipitación social cuyos motivos son aun obscuros a la investigación 
sociológica,mas, aun que el tiempo fuese muy largo no debe elle ser obstá­
culo.

Sabemos hoy que estamos dotando al niño de nuestra época de los 
mismos elementos pedagógicos con que a nosotros nos dotaron,sabemos que 
estamos plasmando por la actual educación una pslquis Inútil,enfermiza, 
libresca, asfixian te ¿sabemos que ello es malo, que conduce a la inutilidad 
del esíúerzo,a malgastar las energías,a producir juventud sibarita,vani­
dosa^ exclusivamente burocrática, y hombres egoístas y materiales,,sabemos 
y palpamos que nuestros colegios secundarios y universitarios son fábri­
cas en general de parásitos,de políticos,de empleados,y generadores del 
pauperismo intelectual,perdóneseme la franqueza pero también sabemos que 
el porvenir asi labrado con este presente es siniestra,y que a nuestras 
altas clases sociales,repugna hasta el desprecio todo lo que signifique 
labor manual,actuación directa en la pequeña industria,manos callosas y
cutis bronceado por la intemperie, y en cambio seducen los títulos del 



ocioso profesional,y el color marfilino que acusan las noches de intonsa 
crápula;todo eso,aunque se sienta herido nuestro amor propio,es triste» 
mente cierto,obedeciendo entre otras causas este fenómeno a que siempre 
nos ha seducido la forma despreciando el fonde de las cosan, fuimos y so— 
mos sistemáticos imitadores y nunca supimos adaptarnos,hemos vivido siem­
pre en la superficie y por la superficie,mentimos,haciendo cuando nos 
conviene de la excepción.la regla general,sacrificamos los mas grandes y 
graves intereses del pueble por un momento de inferior sensualismo psi- 
quioé;miramos asi correr el tiempo con lamentaciones verbales,pero la 
fibra redentora, la nota enérgica de rancien individual y colectiva que 
es el jes y no la yggba, la voluntad siempre cantada y esperada,siempre 
aspiración y no realidad, esa no la vemos aparecer aún,pero, i es que esto 
Hesias ha de llegar si no lo forjamos,acaso es elemento que viene como 
la lluvia,el viento o la tormenta con prescindencia de nuestro peder y 
querer? no, la gran palanca con que se puede mover a una sociedad para 
que cambie de ruta es la voluntad de todos los que puedan tenerla;el 
instrumento mas preoiso, repítelo, la escuela y el nifio,la primera, por 
gobernar les segundos,y esto porque todo progreso debe establecerse des­
de la infancia a la edad adulta,ellos pueden conseguir que la sociedad 
modifique su idiosincrasia empesando por oponer al actual automatismo 
de sus hábitos uno superior.

Se bien que el momento actual de na paleoceno od nuestro/ ha de 
oponer a la nueva orientación la dificultad de hábitos contrarios,ya que 
nuestro ambiente no conoce el esfuerzo sistematizado,pero,cuando la varia­
ción ha de producirse por fuerzas que operan de arriba y de abajo sinulta 

/
neamento, cuando íe un lado, los hombten que dirigen el país, como en el 
caso ornando» actual, son exponentos de voluntad y carácter como lo han 
evidenciado y puesto en ejercicio para alcanzan un ideal politice conse­
guido en su primera etapa, convergen en su esfuerzo con el aportado por 
los que dirigen la formación de la personalidad en la^preoiooas nuche- 



dumbres infantiles,y estas en virtud de disciplinas perfectamente deslin­
dadas y programadas vayan a la adquisición de nuevos automatismos psíqui­
cos,, no es dudoeo afirmar que nuestro amorfismo psíquico vaya tomando la 
linea que determinara a poco andar,el esquema del futuro sollo,talves an­
tes de lo que loe prioipios sociológicos determinan come tiempo presumi­
ble, porque en definitiva nosotros debemos destruir defeotos no tan arrai- 
gadosz como que nueetra edadz el momento de fusión a que estamos asistiendo 
y la substancia que caracteriza el alma de nuestra raza,son aun poseedora 
de preciosao latentes energías,, que estimules dados a tiempo pueden hacer 
surgir a la superficie.

R E S U M I E N_D_O.

Todos los pueblos civilizados deben tener como los indi v idus a, una manifes­
tación clara y precisa de su estructura moral:esta manifestación consti­
tuye el carácter de los mismos,necesaria para determinar su personalidad 
que de ha de influir en lo que al individuo se refiere,sobre la sociedad 
en que actúa,y en lo que a esta alcanza,sobre el concierto humano y en su 
historia.

Observado nuestro?pueblo* 1 bajo este punte de vista careoCde ca­
rácter determinado y en consecuencia el proceso ascendente de sus rique­
zas materiales no guarda la realaoion de equilibrio, con lo que debiera 
ser su equivalente ético.

Haciendo un análisis de nuestros componentes sociales nss en­
contramos conque la familia y la juventud no tienen lao virtudeo de loo 
puebles fuertesz y en cambio presentan con abundancia los defeotos de los 
que no teniendo ideales^ se materializan por el fácil usufructo de una 
abundante herencia adquirida.sin esfuerzo.

El esfuerzo,la voluntadz y su consecuencia moral,el carácter, 
solo se adquiere por disciplinas impuestas en virtud de un ideal que 

/
sirva de norte a lao sociedades,sin el,solo se vivo vegetativamente,y 
la relajación de los resortes morales es su inevitable consecuencia has-
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ta perderse por completo la personalidad individual y osleotiva.

Un pueblo asi condicionado no puede imponerse al cocep- 
r te general,pues le falta el único atributo que puede hacerlo respetable y 

tenido en cuenta; las verticales e'ticas.
La escuela primarla debe iniciar por constituir olla los 

elementos dinámicos y orgánicos por exelencia de todos los tiempos,la gra­
ve tarea de contribuir a la formación del carácter amg0MM*>,  en esta hora 
de hondos interrogante^ por medio de las disciplinas que deben serles pro­
pias, preparando al nifio para ser fuerte y esforzado,digno y apto,llegando 
por un programa firmemente concebido y científicamente condicionado a*  la 
adquisición por parte del nifio,de la voluntad que ha de preparar el carác­
ter del futuro.

La educación se hade afirmar en las disciplinas que tenga 
por base la formación de hábitos por repetición de ejercicios diarios des­
de la entrada hasta el egreso de la escuela primaria ocupando un horario 
mínimo de (¿ ? ) horas semanales.

El procese moral debe iniciarse y condicionarse paralela­
mente al intelectual desde las primeras manifestaciones de la inteligencia 
hasta las mas altas funciones del pensamiento reflexivo arrancado desde loo 
proceses volotivos inconcientes hasta los mas nítidos estados de conciencia.

La finalidad de la educación moral que la escuela primaria 
ha de inicia? debe ser;Ia formar jóvenes con sentimientos sociales intensa­
mente adheridos a su naturaleza;3*  adquisición de una simpatía decidida 
hada todo trabajo manual e industrial, per medio de procedimientos de ca­
rácter sujestivo y practico; 3a hábitos de inhibición sobre loo impulsos 
inconvenientes hasta si gobierno psíquico del yo;4a la voluntad educada 
por repetición de hechos para querer. por hábitos de hacer, todo aquello 
que conduzca -al ennoblecimiento del eepiritu y al trabajo voluntario;5a 
conciencia de la neoeeidad imprescindible de saberse bastar a si mismo 
a cuyo efecto ha de aprovecharse teda aptitud advertida en el nifio.

Asi se irá formando el ambiente de la voluntad en la escue­
la la que ha de reflejar con el tiempo au influencia sobre la sociedad
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hasta formarse la juventud viril,noble y capacitada para el esfuerzo con» o
tínuo.

ESQUEMA DE UN PROGRAMA DE EDUCACION MORAL Y ORIENTACION 
DE HABITOS.

1*  Ejercicio# de la voluntad,de lo inconciente a lo consiente hasta la 
adquisición del hábito en actos y disciplinas ennoblecedlas, por proce­
dimientos repetitivos y empleo de la sugestión,iniciándose por la ejercí» 
tac ion de las sensaciones^, siguiendo todo el proceso de las funciones y 
operaciones intelectuales, y particularizándose en las más aplicables a ul­
teriores disciplinas cuya finalidad seria la conducta en sociedad.
3a Ejercicios sistematizados de inhibición voluntaria y de esfuerzo hasta v 
el automatismo psíquico.
3a El Xg^en acción y representación continua,hasta la adquisición de^í^ft- 
debo,luego xgjju i ero .'empleando especialmente la sugestión,la formación de 
ideas fuertes con determinación de ideales sociales y especialmente nacio­
nales.
4a Aplicación y practica continua de las principales virtudes individuales 
y sociales y en especial de la previsión,ahorro,ayuda mutua,solidaridad,bas­
tarse a si mismo etc.
5a Trabajo manual y enseñanza industrial,francamente auspiciada por el 007 
tado para el niño y joven^a^g^Mstm, con poderosos y persistentes estímulos 
de orden moral y material, hasta hacer de cada niño egresado de la escuela 
primaria, un capacitado o en rápidas vías de serlo en la lucha por la vida. 
S*  El trabajo honrado siempre y siempre renumerado.
?• La higiene y el ejercicio físico base Inicial de toda disciplina moral. 
8a Reducción de las horas de disciplina mental y aumento en las de la en­
señanza practica para trabajos manuales y agrícolas en todas las escuelas 
primarias de»Jet
9a Las escuelas de les grandes centros intensificarán toda labor manual, 
las de las ciudades y pueblos de campaña,especialmente las agrícolas y ga­
naderas.
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10*  La chacra con plantación de árboles,las quintas con frutales y horta­
lizas, la a grajas con todas las industrias inherentes al medio y con les 
derivados de las materias primas,organizada en tal forma que el que tra­
baje perciba su frute.
11*  La ensef¡anza agrícola e industrial se especializara de acuerdo a las 
modalidades y necesidades de cada región, y en orden a las exigencias de 
su ambiente físico y producción.
12*  La mujer debe adquirir la independencia económica dentro de las apti­
tudes y con las disciplinas que la nueva corriente sociológica le señala; 
la escuela entonces debe hacer de las niñas futuras buenas madres y com­
pañeras del hombre en la lucha por la vida,sabiendo hacer todo aquello 
que ho# manda hacer sin conocerlo.

Todas estas conclusiones sen y han sido reclamadas siempre
como indispensables a la obra de la eduoaoio'>4£=*mg@sM«a,pero,  lo cierto 
es,que mientras en otras partes después de deliberar y resolverse^se 
ejecuta,esta ultima manifestación del acto volitivo que corona y en difi- 
nitiva constituye la voluntad integral nunca hasta hoy se ha realizado.

Es esta,pues,una invitación al estado, al maestro y a los 
hombres de sentimientos que comprendan ha llegado la hora de hacer este 

la redenciónalgo indispensable por la grandeza nacional mora^ a iniciar 
de i niño de esta época para que constituya la base del carácter 
del mañana¡pues,ellos, y solamente e lio s^ son y serán asi áciplinados la 
verdadera esperanza de la¿ Re publicad
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CARTAS A U1T A2ÍIS0ÍTO 

- I - **mm«. «m. mmAC«***^€  o ««VMM *««I«W«  ■Ay. -
«^■<q,0.« viKi ^a.FAfc ^C^wwC a —

Tío puedes imaginarte la enorme alegria ‘que me causa tu prime­

ra cartita, escrita de tu propia cabeza, sin necesidad de que te 

la hayan dictado. . ’ -

Me dices que estás contento en la escuela y que s pesar de 

que en tercer grado tienes muchas lecciones, estudias con gusto 

pués sabes que si pasas al grado superior yo estaré muy contento 

de tí.

Ello me"demuestra,querido nene, que eres bueno; gque estudias 

por._ue quieres verme alegre.- Pero ello no es justo: no debes es­

tudiar por mí, sinó por que con ello adquirirás más conocimientos 

para ser títil mas-eficazmente a túísemejantes, a todos lo hombros

- del Universo, pues ello es la finalidad que debe buscar todo hom-

, bre. . .... .

Eso es ser bueno: hacer el ■bien- a los demás; mejorar la con­

dición de todos los que nos rodean. ITo creas, nene, que ser bueno 

es lo que te dicen por ahí: ser bueno es no portarse'mal; no-moles -

- tar a nadie. Es no es cierto: en esa forma también es bueno el a-

doquin do la calle, porque nó hace mal a nadie; pero ol hombre no 

debe ser como el adoquín: es y debe, ser superior a él. Es por ello 

que para ser bueno es nrecisc’hacer el bien, ayudar a los demás, 

mejorarlos, levantar a los caídos, luchar contra .los dañinos, a- 

rrancar la careta a los hipócritas. * • ,r

Esa forme de ser bueno suele molestar a algunos; pero ello ■

- no -importa; siempre que encuentres ocasión do hacer el bien, haz­

lo, sin pensar quienes se pueden«molestar. '

Y dados esos consejos, voy a hacerte algunas observaciones



Cuantío entrastes a primer gredo, te acordarás, ncnito mió, 

que yo pasé como un mes nada más que jugando con Uds, hasta que to­

dos llegaron a quererme mucho.

s Te acordarás que recien entonces empecé a enseñarles un poqui-

< to más; recordarás como a mitad de año los chicos del otro primer 

grado, que atendía la señorita Juana, se burlaban de TTds, porque 

ellos estaban*  más adelantados, sabían más cosas que Udes. '

Recuerdo» el día que a la salida de clase, mientras tú y otros 

compáñéritos me' acompañaban a casa, me dijistes que los chicos del 

otro grado estaban orgullosos lie saber más que Udes.

Te contesté que no te importase de ello, que no te afli’jieren­

que para saber mucho tenías mucho tiempo; lo principal es que- Uds. 

afueran más buenos, más nobles, más sinceros, más alegres, monos 

mentirosos que cuando entraron a la escuela.

Tu recie'n tenias ocho años y no pedias alcanzar a comprender 

bien el alcance de mis palabras. Hoy^ que al ingresar .a tercer gra- 

, do, vas a cumplir'diez años, te darás fácilmente cuenta que esos 

deseos dé'más educación, aún a costa de :lá instrucción, fué siem­

pre la norma que me guió mientras Uds. cursaron conmigo el primero 

y segundó grado.

To los he educado; les he-inculcado el que ustedes se cuiden 

asi mismos sin tener que ser cuidados por los demás.

•Después de dos años he conseguido una gran cosa,:una cosa ad- 
K

mirable para los demás-maestros: el poder dejarlos solos en clase 

sin qúe rómpan los muebles, tiren las'tizas, hagan salvajadas.



El único defectillo que les encuentra*  el director ¿Le la es­

cuela, es que Uds. no se quedan en silencio. Pero no hagas caso a 

ello; sabes que siempre les permití hablar con tal de que no lo 

hicieran en voz alta para que no molestasen a los compañeros.

El director no se dá 'cuenta que el obligarlos a estar calla­

dos es hacerlos mentir su modalidad de chicos. lo que debemos-ha­

cer los maestros es encaminar esa modalidad. Y mira, en este mo­

mento me sucede algo que confirma lo quo te digo: ’

Mis alumnos están haciendo algunas cuentas; yo los dejo que 

unos se están .enseñando a lote otros en voz. baja; yo te estoy es - 

cribiendo*  esta carta; Diaz, que ya sab.es lo intranquilo que os, 

empieza a multiplica^ en voz alta;- 5. x 5 - 25; yo no hago caso ; 

Diaz sigue: 7x8- 56; alguien lo chista; Diaz sigue en voz altaj 

■yo detengo mi escritura, miro a la .clase y les digo: Diaz no tie­

ne razán en molestar a los demás; él tiene que respectar 'el traba­

jo y la atención de sus compañeros, en la misma forma que puede 

exigir se le respete; Diaz se porta como mal compañero yeomo mal 

-amigo;: yo no pido que por respeto a mi, al maestroDiaz se porte 

bien; si él no me quiere, respetar, el sabrá porque lo hace: yo no 

-he hecho nada malo" para que no se me respete; sin embargo, no'pido 

repeto hacia mí, solo le pido, amigo Diaz, que sea'mtíjor compañe­

ro con sus condiscípulos; hable, en'voz ba’ja ¿quiere?. «

Toda la clase lo mira. Diaz se pone colorado. Itega.ótro alum­

no, le hace burla; lo veo y le hagq notar que si mal .compañero fuá 

Diaz, él, Sega, es también hialo porque se burla del condíjtípulo 

que cometió u-na falta. Aprc|Becho .la oportunidad para hablar 'diez 

o quince minutos sobre el compañerismo y sobre la tolerancia da



r:

■

í

Suponte que yo'hubiera procedido en forma contraria: que hu­

biera retad.o a Díaz,le hubiera dicho que perdemos tiempo, ect.ect; 

Diaz sé hubiera callado por temor al castigo / pero en cuanto no hu 

blese temor reincidiría.'Diaz encontró bondad en mí, y como Ules, 

loa niños imitan^en general, el ambiente qué los rodea, él seré 

bondadoso. Yo no lo atemoricé, l'o hice reflexionar.

conforme. * '

'¿Comprendes ahora, querido nene, qué ’es lo que llamo educa - 

olón? - 1 .

los defectos de los demás. Termino diciendo:"Bueno, muchachos,

sigamos el trabajo. , ¡. '

'Y todo sigue como si nada hubiera pasado. He educado. Estoy

•7 '.Y si todos los má'eStros no proceden homo yo, es perqué no

pueden perder tiempo eñ educar, puesto que. los programas de instric 

alón están héchos para ocupar hasta el último minuto de cla'se.

Y ellos no- quieren mirar nada más que el prese'hte; no miran 

el futuro, en el que tendremos muchos instruidos que aplicáran sus 

oonocimientóé para el propio beneficio y nó en el colectivo,- pues- 

tofc qtíe esa educación de no ser egoístas, nó se les ha'dado en la 

escuela -primaria, cuando eran arbolitos que se les perdíá enderezar 

' después la gente ;se admira de que los hombres que están en 
í t/gobierno, a pesar de ábr instruidos, de ser doctores, -sean malos,.

-sean egoístas!' . if .

la ves, querido amiguito, cuales son las consecuencias' de
I

instruía muaho y no adúcar a los niños! ", t

Comprenderás que el maestro, si es verdaderamente patrio­

ta, deba educar más que otra oosa^
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Y cuando oigas en la calle, en tu casa, en la escuela,"Que 

en nuestro país hay malos gobernantes^ acuérdate que la culpa de 

ello la tienen los maestrosxprimarios, porque instrayelta^in edu­

car. '

Graba bien esto en tu cerebro, para que cuando seas grande 
puedas tú también contribuir.a esa grande reforma en nuestro país:

Educar aunque se instruya menos: • » »

Ven esta tarde con cinco o -seis amiguitos, de los que junto 

contigo hicieron el primer y segundo grados.bajo mi dirección, a 

tomar el té a mi casa. '

- ii -

Gracia me causa, mi buen Garlitos, tu agredoo ir.i en te por lo 
que hace dos dias dijo en clase tu maestral-^y a repetirlo para' 

qué me sirva de base a esta carta: "Es necesario que Uds. estu - 

dien mucho más, pues nada hay más triste que el hombre sin ins- 
t » 

tracción.

Naturalmente ello es relativo; puede garantirte que, hoy por 

hoy, no por ser más instruida la gente es más feliz o hay menos 

males en nuestro pais.- Tan es así que los religiosos pretenden 

que la enseñanza laica no ha hecho disminuir la criminalidad y ha 

hecho aumentar el número de suicidios pascuales.- Y tienen razón, 

por una parte.-
El haber instruido, presupone que el concepto de la felicidad 

humana es más abstracto, es menos realizcblé, porque la instrac - 

ción ha agrandado enormemente el horizonte de lo que pódia hacer 

feliz al hombre



Cuanto más conocimientos se tienen, el campo ele las activida­

des de un hombre se agranda^ así, para el sabio, su mayor felici­

dad sería-.’éonseguir la confirmación eJCperimental de sus teorías, 

mientras que para el pobre serrano cordobés, que no conoce más que 

sus cabritos y las jugadas de taba en el pueblo, no hay mayor fe­
licidad que embriagarse los domingos.

Cuando más música se sabe, más se la comprendede ahí que 

los ignorantes en-ésta materia, los qué solo han escuchado el tan­

go en ios prostíbulos, encuentran profundamente aburrida la músi­

ca de Grieg^o^de IJtz^que^tú^en tu casa oyes ejecutar siempre a 

tu mamá. “• T
Re che rió la cara, de atención y felicidad que ponía una vie- 

jacilla de San Javier de Córdoba, al oír tocar”La morocha argen-
v -j■’

tina” que tanto te. aburre a ti cuando se la oyes a tu hermanita 

Illa.

Cuando yo nunca había solido de mi pueblo, nada más bello 

que él; yo no ^odia imaginarme que hubiera algo mejor que el cir­

co de titiriteros que^de tanto en tanto llegaban allí.

Be ahí que los-hombres instruidos digan casi siempre lo que 

dijo el poeta español;"Cualquier tiempo pasado fué mejor".

Ello es natural: su horizonte de felicidad es mucho mayor a- « “ • • • ■ • . ......
hora, y son menos felices porque pretenden mucho más para su feli- 

.cidad.
. ? • -

Pero en ese tren, querido nene, debiéramos desear ser anima- 
fa 

les irraplonables que, naturalmente son, así, más felices que nqj- 

fotros.
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Antiguamente la gente, era más feliz porque esmeraban un pre­

mio después de muertos. lio dejaba ello de; ser una ventaja.

Me dirás: ¿entonces porque les he quitado la religión a Uds?

Ah i está la cuestión, mi buen aniguito: Yo les he arrancado 

la religión porque a la pequeña ventaja, apuntada más arriba, se

oponen enormes desventajas, 

ahora haría esta muy larga.

Cuales? En ctre carta te lo diré,pues

Dentro de roco te escribiré diciendo-

te porque para mejorar la patria» para .hacerla más grande.,-más nc- 

ble, más civilizada, los maestros estamos en la obligación moral,

por patriotismo y por humanitarismo, de arrancar la religión 

mática, del cerebro do Uds. ' • •

Ahora solo quiero hacorte une pregunta: ¿estás o no contento 

con tu suerte? ¿no tienes la convicción de que tv. podrás, a su de­

bido*,  tiempo-, dar los frutos oute puede, erigirte la colectividad? A 

pesar do que quieres Siempre mejor ¿no estés conforme con*lo  r.ue 

eres? ¿Acaso todos tus desees no tienden a que ol mundo sea mejor? 

¿Recuerdas, querido nene, que las otras tardes, cuando tomábamos 

el tó, nuestro emiguito y condijCÍpulo tuyo Bertie dijo que la ma­

yor felicidad para él seria que nadie sufr,ie se. hambre y que todos 

los chicos tuvieran juguetes? ¿lio lo apoyastes tu y los otres, y 

yo también, en ese parecer? Y sin embargo tu te acordarás lo malo 
que él era cuando entró a la escuela#-¿^or que ese cambie?

que riensa tanto en la colectividad? . u—

Ese es el fruto., mi buen aiaiguito, de ls prédica y

■atante ejercicio de bienestar colectivo que ¡acijes tenido en la es­

cuela.

Eso es educación; eso es lo que debe ir aparejado r la ins- 



tmoción para que esta no sea defectuosa, para que no resulte serio 

lo que dicenlos católicos: "desde que se ha suprimido a D'ios en Irs 

escuelas, las escuelas pervierten y corrompen la Sokibdad".

IT i ellos tienen rabón ni la tienen los que tan solo pretenden 

instruir. '

Tu tienes la costumbre, ad'ruirida^en la escuela, de desear 

el bien colectivo, y no solo de desear’ s-inó dé obrar en esc senti- 

do| en ti, como en tus cond^bipúlofe, esa meñera de proceder se ha, 

hecho un h'ábito’. . '

^Como? Siguiendo una ley psicológica que yo apliqué r-1 educar­

los: "la repetición de un fenómeno tiene- como resultante la foima?- 
ción del habito". :

Y ese hábito hace que, estás o no vigilado, sid^p'i’e procedes 

ñuscando el binestar colectivo. Y ahí está felicidad.; y ahífr es­

tá tu' eu'Xoontrol: la costumbre  ̂del bienestar ¿colectivo te impide 

hacer nada malo, nada que pueda perjudicar a un tercero.

Y aquí voy a recordarte lo que siempre les he dicho, en clase :»■, 

”Lo bueno y lo malo son cosas apelativas; lo que es bueno, para

unos es malo para otros".

Y de acuerdo con ello yo les h^jiñculoado con ejemplos,’ con e- 

jerciclos en clase, en el recreo, en la‘baile, que solo es malo lo 

lo quijperjudique a tercero^

Y e orn o esto también es relativo, debian dé pensar que aunaue 

ne puíJSWqué a aíguie^una cosa no seria mala, si ella beneficia­

ba- al conjunto, puesj £que vale un grano de arena comparado con el 

arenal?

- Y a ese concepto de lo bueno y lo malo yo os aconsejaba que 
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le pusieseis el control de éste, máxima: tolerancia aunque no
1, 

condescendencia. '

la diferencia de estas dos formas de ser, te le explicaré más 

tarde, para que la puedas apreciar bien,ahora que ya estás en e- 

dad de hacerlo.

Ahora hien:de acuerdo con todo lo que procede cree necesario 

hafierte constar que, si "bien es cierto que la instrucción sola no 

hasta para darnos la’felicidad y mejorar la humenidad^puedo asupu­

rarte que ella predispone mucho pare facilitar la educación.

Deben correrzpueszparalelas.- El maestro que instruya sin. c- 

ducar, es mal patriota; y el maestro que eduque sin instruís deja 

■su obra inconclusa.

De ahí que yo protesuél contra la enormidad do ¿Los P¿o¿,amas es­

colares que no tan solo causan al niño, sino^ígae no dejan tiempo 

el maestro pera que sea educador. .

, ’ III -

Becibí hoy tu cartita con la consulta sobre que es. Ip que yo 

pensaba de lo 'que el director había dicho en clase con respecto a 

los estudios.

SRgtín tu carta, el director habia sostenido en clase que: "el 

alumno debe aceptar todo lo que diga el maestro y los textos, sin 

discutirlo, aceptándolo ciegamente, por ser ellos quienes lo dicen 

y por estar los textos de acuerdo con los programas”. ;

Agregó después, me dices, que: "cuando fueran hombres, enton­

ces podrían preocuparse de la discusión de esos tópicos oscuros o 

ilógicos para Udes".
Por último finalizó diciendo que: "era necerario aceptar todo 



lo que el maestro ¿Líjese, pues así lo requería le. disiplina del es 

tablee imiento.

Voy a contestarte tomando esos consejos uno a uno, para lle­

var a tu cerebro el convencimiento a fuerza de que razones, a. pe­

sar de ser joven.*

El director, al aconsejar que se acepte lo que el maestro y 

los textos'dicen, por ser ellos quienes dicen,, a pesar de que ftl 

alumno le padezca un hecho completamente ilógico, me recuerda a 

los curas de algunos colegios, los del Salvador por ejemplo, quie­

nes tienen unos'libritos a'bas'é de preguntas y repuestas: el-maes­

tro leTla pregunta y el alumno debe contestar de acuerdo con la 

repuesta del libro, aúnque no comprenda de ella, absolutamente nada. 

■Eso no importa: la cuestión es acumulad, en el cerebro 'del niño,el 
mayor número de contf&cimientbs, en igual forma que los quinteros, 

a causa de le escasez de bolsas, tratan de hacer caber el mayor 

número de chauchas dentro de cada úna >-así al monton, apretadas, 

sin órden .

T así como las chauchas quedan apretadas, sin órden, púas se 

debe aprovechar todos los rinooncitos de la bolsa, asi los conocí- 

mientes aprendidos mecánicamente, quedan apretados, sin órden, en 

ese recipiente llamado cerebro.

Pero el director, aúnque no parezca, tiene‘una diferencia con 

los curas: estos pretenden que toda la vida se proceda asi, míen - 

tras que el director solo lo aconseja hasta que Udes séan hombres.

Algo es algo, y esta pequeña diferencia entre el director y 

los curas nos indica que nuestros maestros est,an algo más.adela.n- 

tados qúe los ministros religiosos!........... .*•
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JLastima que el director desconozca a Agustín Alvarez!

Dice este autor, en su obra Educación "oral, que en la forma­

ción del carácter tienen influencia decisiva los primeros pasos de 

la infancia. Y con Agustin Alvarez lo dicen muchísimos pedagogos 

_y psicólogos!

De esto se deduce que si cuando chicos nos acostumbramos a a- 

oeptar todo lo que nos digan, a..pesar de padecernos lo más Jlógl- 

co, cuando grandes, cuando se-.mos hombres, procederemos on igual

forma: no sabremos pensar-con cabeza propia.

■ El director me dirá gue no es posible dejar que los alumnos 

discutan pues se aprovecharían para discutir inátjúnente para pasar 

.í^iipra de clase.

¡Pero eso no depende del alumno! Eso depende de la autoridad 

moral del maestro!

Es claro que si el maestro no lo es por vocación, y sí tan 

solo por ganar un sueldo, por mercantilismo, entonces es natural 

que los alumnos lo'molestarán con su preguntas! lí£s, si es Verda­

deramente maestro; si ama su profesión; si está convencido de su 
apostolado educacional, él se adelantará a las objeofeones,-hacién­

dolas él mismo, dándose cuenta.-.de las dificultades de cerebración 

de sus alumnos y celebrando él como ellos.

Bueno.! Ya me he extendido mucho.

Mañana continuaré con el asunto, pues hay mucha tela que cor­

tar. 5
- IV -

Habíamos quedado, en mi última carta, de que el maestro de­

bía cerebrar cómo el alumno. • -

Una de nuesti'as mayores desgracias es, casualmente, el que 



cuenta:

fl.e la instrucción es la de ciar un mayor número 

no para ser almacenadas*  en el cerebro, sino parade conocimientos, 

ser aplicados én la lucha por la vida y esa aplicación se podrá 

hacer cuando se haya asimilado, digerido, conocido dicho conCilSkt- 

miento. ; ’

los mabetros se coloquen on un plano muy superior al de sus alum- 

•nós; de ahi que estos no*  los entiendan y se le presenten una serie 

'de problemas que no sabe resolver.

El maestro debe darse cuenta de ello, y evitar entonces que ’ 

el alumno quede sin comprender una cosa.- El maestro’está en la o- 

*bligaoión de prevenir lo que sus alumnos pueden pensar.

^Porque? Ello caí de maduro.- ITo se necesita de mucha expli­

cación para darse

la finalidad

¿Que haríamos con que se nos diera las pieteas de un motor si 

no conocemos su funcionamiento y ni siquiera estamos convencidos 

de que sirven para producir movimiento? .

£pue haremos con un almacenaje enorme de instrucción si no 

sabemos como aplicarlos, puesto que ni siquiera los comprendemos?

El- temor al abuso de la discusión de los alumnos, es propio 

de los maestros incapaces de haceirrespetar por cariño^ por admira­
ción como dice Bibot en- su’^sicología de los Sentimientos*  ese te­

mor es propio de los que solo son respetados por temor!, lo que ha- 

" ce que al menor desliz el.alumno se aproveche.

^Porque esa diferencia de respeto de parte de los alumnos?

Porque unos maestros lo son por vocación, por amor, mientras que 

■los otros lo son por mercantilismo.

En uno sus páMafos dice Ingenieros que el análisis es: propio 

áe los niños.
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Es una verdad, evidente. ¿lio te has fijado que toctos Udes.que­

rido amiguito, tienen la tendencia a desarticular los relojes,¿tes- 

hacer los paquetes, ver de que están hechos los caballitos y muñe­

cas-de trap’b que les dán?

Y si ese afán do análisis es propio de Uds, es natural en TJds 

^porqué no seguir a la madre naturaleza, haciendo, ante Uds, el a- 

nalisis antes que Uds. lo hagan?

! Benditas sea>i esas dudas y esas precintes que Uds. nos ha­

gan a los maestros, pues ello indica que tienen curiosidad! Y la 

curiosidad es justa, es noble y es facto't de ‘progreso, como lo 

prueba Ingenieros en'otra obrita titulada. "La Curiosidad".

’Sií mi buen amiguito; a pesar de lo que te diga el directo^ 

a pesar, de las represalias que él puede tomar contra tí, cuando 

estudies, no lo hagas mecanlcsjnonte y porq^«yte clasifiquen más al­

to, sinó que hazlo pensando en lo que dice el libro; y cuando; ten­

gas una duda plantéasela a tu maestro, pues él tiene la obligación 

de hacerte adquirir conocimientos y no enseñarte a ser un repeti­

dor inconciente de lo que dice el ijexto.

Si e.l maestro lo es por vocación, te ayudará; si es un vulgar 

mercantilista te reprenderá^ pero t¿, con tu constancia en apren­

der por saber,- harás, desde ya, obra patriótica oportando tú pe­

queño granito de arena a la gran reforma educacional que nojinde­

pendizará dé la tiranía espiritual ^española que representa el ña- 

^i'ster dixet, como en otrorá las armes argentinas nos independiza­

ron del yugO^ material de los reyes ibéricqs.

-v- • 5
Voy hoy a ocuparme del segundo consejo dado a Udes. por el 

director.



"Cuando sean hombres, entonces J^d-rán ocuparse ele discutir 

esos tópicos oscuros e ilógicos para Uds."

Tero es que si se les acostumbra desde niños a acatar ciega­

mente lo que piensan los demás, ustedes adquirirán el hábito del
/ K

aoatamiento ciego, y cuando sean hombres aceptaron todo lo qué
/les digan, por habito. »t

"Todo es hábito en la humanidad, aún la misma virtud", dice 

líetastasio, citado por Manuel Salles.

Y Lynch dice: "El más sabio de los hábitos es el hábito del 
cuidado en la formación desmaños hábitos".

(|Y te parece que Ucts. formarán un buen hábito con ese conse­

ja del director? ’' ' ■

Es una ridiculez del director el querer evitar que Uds. dis­

cutan los textos, los profesores, ect^ para salir de dudas.

/Que distinta manera de pensar a la de la célebre educadora 
Ma'ry 0’Grabara", la directora de la Escuela ITormaí de la Plata’, que 

Sarmiento hizo venir de Norte América. ’

Dice Raquel Camaña: "Ese e^tar alerta, ese critica!*̂  a noso­

tros mismos, a nuestros compañeros, a nuestros profesores, á'los 

autores consultados,.a MisjJAary, ella Lo' exigía". ’ '

Fíjate bien! Ella era la que pedía, esa libre discusión, pues 
pretendía formar el carácter, la personalidad del individuo.

"En sus hora$de clase, Mi s$ Mar y rara vez nos "tomó lá lección’ 
Y si lo hacía, como curso de composición oral, era pare edrrar 'la 

exposición con su eterno: "Eso lo explica Milne EdwarcL^ o Spencer: 

¿y usted qué dice?. ■■ ” -

"Cada punto esencial era debatido de acuerdo con los hechos 

observados por nosotros y por ella; con las teorías más razona-
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"bles que cada uno ¿Le nosotros-diviaS?’onos oon anticipación el tra­

bajo-buscaba, rehacía, exponía o criticaba.-Sobre todo, criticaba”.

Sobre tolo, criticaba?- Y no se puede negar que 'iisjííary era 

quizás la mejor educadora do nuestro pais.

Y los resultados a que llegó Ir- eztktbta directora son asom­

brosos, tanto que hay quieSi la ha llamado "genio do la pedagogía”.

Desgraciadamente para nuestra escuela mientras MisJMary era 

un genio, nuestro director es simplemente un acomodoufiU».

Es por ello que ha afirmado también de que se debe acatar lo 

que los profesores digan, porque así lo requiere la dijBLplina 'del 

establecimiento.

- ■ Y es que en la mayoría del profesorado actual existe una fo- n
bía de libertad que le ha hecho exclamar a Baquel Camañaí

"Me refiero a la fobia de la libertad, de la responsabilidad, 

que predomina^ en nuestraj escuelas originando esa dijCLplina de 

cuartel; impuesta de afuera adeñtro, que domina por el miedo el 

castigojfque hace necesario un ejercito de celadoras, de maestras 

y hasta la presencia continua de los directores y vicedirectores. 

Asi se" manda y asi se domina, pero asi no se educa. Reviviré aquí, 

entre Vosotros la escuela dp Mary O’G-rahem, la ilormc-l de la Plata, 

que no tuvo jamas celadores. Aprendíase en ella a obedecer y^man- 

dar pero, sobre todo, a obedecernos y a mandarnos a nosotros mis­

mas, •'Necesitan vigilantes; nos decia, despertando en nostros el 

orgullo de vivir dignamente la vida, necesitan vigilantes los amo­

rales, los inmorales, los abiílipos, los decentes, los imbéciles, 

los degenerados.... Que quien se coloque a sí mismo en cualquiera 

de esa categorías lo pida y la clase se lo concederá”.



Sobró loé efectos ¿Le la «Jtaiplina obtenida a la fuerza, por 

•temori Hérberto Spencér- dice:

"Habiéndose acostumbrado durante-la niñez, a considerar .siem­

pre el desagrado de los padres o maestros como el resultado de un 
acto prohibido por elleftT^el joven ha formado una asociación de i- 

deus entre tal acto y tal disgusto, como causa y efecto; y.resulta 

que cuandd los padres o maestros han abdicado y no hay ya que temer 

su desagradar» desaparece en gran parte la restricción del ácto pro­

hibido, quedando sin aprender todavía la verdadera ley, que es la 

dé las rea&ciones naturales y tendrá que aprenderla más tarde' por 

medio de una triste experiencia".

El director no se da cuonta dé la enorme influencia que tie­

ne en la•formación del sentimiento de los alumnos, su manera de 

■proceder impositiva. ' ' "

Causa Ae esa forma autoritaria es >que el alumno'. fácilmente 

cree encontrar una injusticia.en él.- Y Victor Mercante dice ál 

respecto: . „y

"Uo obstante, al iniciarse la pubertad, el niño suele sentir­

le envidioso, y la injusticia puede preparar el terreno de los o- 

-dios para la época del vigor adolescente, traducidos a menudo en 

venganzas sangrientas o perqués biliosos. los atentados anarquis­

tas y los insultos hirientes o bajos son cometidos o proferidos 

por jóvenes cuyo bozo apenas:há nacido"; .

Te dije eñ úna de mis anteriores cartas que lá base de la e- 

ducación estaba en la Afectividad, en el cariño del máestfo.hacia 

él alumno, ....

Confirma esa aseveración Spencer cuando dice:
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"El maestro que diariamente proporcione sufrimiento,no "puede 

¿tejar.de ser mirado con secreto disgusto, y si nunca ocasiona más 

que- emociones dolorosos será inevitamente odiado. Al contrario,a- 

quel que siempre- ésté dispuesto a auxiliar a los niños en sus em­

peños, que a todas horas les ofrezca ocasiones en que sentir sa­

tisfacción del triunfo, que constantemente los anime a luchar con 

las dificultades y^manifieste participar de su contento cuando a- 

cierten, no puede dejar de ser querido.y respetado por todos sus 

diátipiílos; más que eso, será amado si su conducta es consecuente 

en todo lo relativo a los principios indicados".

Y más adelante agrega: "los niños que son tratados sin bondad 

plegan a no ser buenos, mientras que tratándolos con simpatía so 

desarrollan en ellos iguales sentimientos”. * •

Ya ves que tu director no.sirve como tal, y que si fuera ver­

daderamente patriota como lo pregona los 25 de Mayo y 9 de Julio, 

debía renunciar su puesto, en el que tantJq dono causa a la forma­

ción de la neuva raza argentina,# pues, como dice Ernesto ’Telson: 

”£Como habremos de formar hombros'libre^ eouámines,

tolerantes, justicieros, si los educamos en la constante represión 

de las manifestaciones.de-su personalidad; haciéndolos victima del 

capricho,.de la injusticia o de ls fuerza? ^CÓmo habremos de for­

mar hombres libres; de espíritu crítico y de juicio ejercitado, 

hombres originales y de iniciativa, si de niños jamas los habitua­

mos -a aplicar su criterio sobre las cosas y si por el contrario 

los hemos aiHipiInado para la aceptación ciega de les ideas age- 

nas?

%25c2%25bftejar.de


Días pasadlos me pregiintastes "que <era la tolerancia".

Como ello es una norma ¿Le conducta que conviene seguir, y co 

■o al amparo de' esa palabra quiere evitarse la libertad dé pensan 

voy a darte algunos conceptos que puedan guiarte al respecto.

En primer lugar debes tener ^en cuenta aue tolerancia y con - 

descendencia son dos cosas distintas. ,

~ ■ Si tu no te opones a que cada dual hágá lo^mejor le plazca, 

siempre qué no perjuidiqUe a nadie, tienes tolerancia.

Pero si tu cdnsideras errónea una'manera de procedes, consi­

deras que es una mentira, y tu la haces por no disgustar a los que 

la practican ya es condescendencia. ” : '

En materia religiosa se usa y abusa de ela palcbra tolerancia^ 

pero esa tolerancia la exigen los religiosos a los que no lo son, 

queriendo que estos, por tolerancia, acaten cuanto a ellos se oles 

ocurra.

Asi por ejemplo, tupno*crees  en dios ni en cosa por el estilo 

joí la educación que recibiste cuando estubistes en mi grado, si te 

encuentras oon*iHW-proewlón  católica que pasa por la calle, losK 

religiosos pretenden que tu te saques el sombrero a ese.pedacito de 

agua y harina que ellos llaman Dios, basadoien lá tolerancia.

Si lo haces ya no*eá  tolerancia: es condescendencia,, porque 

con ello, con esa muestra de respeto á éso que tu y yo consideramos 

una mamarrachada, te haces solidario, sonrientemente, de lo que 

crees un error.

Tu tolerancia consiste'en que no les impidas qué*  realicen lo 

que tu estás convencido que es un algo carnavalesco, siempre que no 

perjudique. ' & ~
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Tolerancia., os permitir que tu profeiso'r siga creyendo- que los 

mejores alumnos son los que no discuten jamas a los profesores, 

aunque estén convencidos que no tienen razón; condescendencia es 

hacer lo que el pretende, por no-verlo disgustado.

Tolerancia es dejar que c-1 adversario político haga toda su 

propaganda, sin enojarse ni odiarlo .por ello; condescendencia es 

proceder y acatar lo que él dice, por no conquistar un enemigo.

Tolerancia es no p'rohihir lo que no perjudique" a terceros; 

condescendencia es no .solo no prohibirlo, sinó hacerlo aiín en con­

tra de su propia opinión. 6

Y hacerlo en contra de la propia opinión es mentir nue'stra 

manera de pensar; y mentir en esa forma es adquirir el hábito de 

la mentira, nuestra mayor desgracia social en la Bepiíblica Argen­

tina. .
Ya ves que" diferencia hay entre tolerancia y .condescendencia.

Sin embargo, hay muchos que no :solo las confundere, sino*  que 

creen que esas dos palabra son< sinónimas de bondad.

Nada más incierto.- Más todavia: no creo que sea bueno el- que 

es condescendiente.

Yo, maestro, si condesciendo con las faltas de Uds, es decir, 
si las permito realizar,’yo^oy bueno porque estoy permitiendo que 

se formen malos hábitos^ que en l‘o .futuro será la degrada -para la 

socildad.

Mi bondad consiste en corregirlos demostrándoles y convención 

dolos de lo mal encaminados que están.

• El maestro no debe condescender jamás con Tas faltas de sus 

alumnos," pero sí perdonarlas, pues la bondad consiste *en  perdonar 



los'defectos de los demás, tratando ¿Le corregirlos.

. Nuestra norma debe ser, pues: "sea bueno y tolerante; jamas 

condescendiente". ; ’

- VII -

He recibido tíT última carta en la que me pides mi parecer 

ante un .eompromiso que te ha planteado tu profesor. ’

. Dices que un compañero se ha. insolentado con él y que éste 

pediré, su expulsión, habiendo recurrido a la dignidad y la siceri- 

dad de ust'edes*,  pará’que sirvan de testigos.
M ts 'toca serlo, di la ver­

dad; sé sicéro aunque 'ello perjudique’ y te perjudique.

Me dices que el profesor, no merece que ustedes respondan a e- 

se llamado a su sinceridad, pues él no lo es, ni es capaz de co­

rresponder a esa dignidad y sinceridad en caso que Uds. fueran los 

•que la pidiesen.

-Mlr^i querido amiguito: dice_Agustin Alvares, y lo demuestra^ 

que es necesario preferir ser el estafado a ser el estafador. Más 

Adelante dice: "podrán insultarme pero nadie puede obligarme a in­

sultar a mi vez’.’

t Pues .bien: el hecho de que tú profesor sea un mal, hombre, un 

mal ángel, no quiere decir que Uds. sean lo mismo.- No porque Se 

he che él de Jj*  oabézá a un pozo, lo has de hacef tú.-’ JIo porque él 

sea cochino, has de serlo tú también.

dÍ la verdad, eso es todo lo que te corresponde.

En cuanto al acto de tu compañero, a quien le encuentras la 

atenuante de que Ib ha hecho con un profesor a quien todos Uds. le 

tienen tirria, porque es un hipócrita y un acomodado, yo lo califi

co de malo.
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Es necesario que sepas distinguir la diferencia que h^r en­

tre sumisión y respecto.

Mientras la sumisión trae el servilismo, con tocios sus malos 

sociales a cuestas, el respetó nos permite la convivencia social; 

nos trae la tolerancia.

El respeto es la tolerancia; la sumisión es la condoscenden- 

cia.

Tu profesor, por -«4» el hecho de sor una persona mayor que 

TTds., por el hecho de ser profesor, merece respeto:

£0ual es el limito entre el respeto y la sumisión?
El que tú no te insolc-ntc-s, que te portes bien, el que estu­

dies, ese os respeto. - Eso sí, el respeto nc teñirá. desviar do lo 

que tú entiendes justo y razonable; 61 no influiré en nal? rara 

te desvíes de la senda que te has trazado; 61 no quiere decir que 

te callos anto una injusticia, sinó que la digas, claramente, sin 

insolencia, sin gritos, sin insultos, sin mulos modos, pero sí con 

firmeza.
la sumisión es que acates lo que el o/to diga; os que por te­

mor, o por conveniencia particular tuya, y aún en contra do tu ma­

nera de ser y de pensar, aceptes do palabra y de hecho, cuento Q1 

superior gorárquico so lo ocurra.

La sumisión es denigrante; el respeto enaltece y dé autoridad 

moral.- El respeto hace de los hombros "un cristal de roca": tie­

nen luz y firmeza.

El hombre digno es repetuoso, jamás sumiso.- Bebes, pues, ser 

un hombre digno.
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En cada hombre hay un'alma y una bes­

tia; le. educación moral es la forti-

: ficación del alma; la mera instiuc-

' ctión es el engorde intelectual de la

. bestia.- JOSE ILUSTRE.

Risueña sorpresa me ha causado la afirmación hecha en clase, 

por tu profesor, de que: "la escuela no debe educar sino’ instruir, 

-pues esa es su finalidad, dejando que la educación so hag*.  en e^ 

hogar". ‘ r '

Y digo risueña porque recordé que el que tal afirmación ha­

cia era una persona anciana, cuyo cerebro está ya gestado por los 

muchísimos años que- viene trabajando." Y, es claro, hay que recor­

dar aquel aforismo que dice: "Lo viejo tiende ? inútil".

Pero como aquella afirmación puede tener eco en el cerebro de 

de las futuras maestras, me parece necesario refutarlas, no solo 

con lo muy poco 3Lel gralor de mis razones, (pues no pretendo sor c- 

riginal y si prqpagandista de lo que pienso sanas ideas^)^ sinó con 

el apoyo de las argumentaciones de los pedagogos que ya han sido 

consagrados como tales. — c 

pi . -■ 7

Supongamos por un momento que la escuela no deba educar y que 

la .-educación quede para el hogar.
Yo sostengo que ello se>l¿ un gravísimo error, del qué trrdo 

lo temprano pagaremos Tas óonso-cuencias. •

^Porque? Pues por la sencilla razón de que es imposible dar 

cló que no se tiene, y tú sabes que los hogares donde no hay educa­

ción no excepciones en nuestro país; al contarlo forman mayo-



Pero, para evitar confusiones, conviene que te ¿Liga lo que en­

tiendo por educación.

"La educación,- dice Laurie,- puede ser descripta: la mente ma 

dura modelando a la mente inmadura, modelándola a un estandarte, o 

ideal de móviles y de conducta,- a un hábito de virtud. - liada de lo 

■que podemos ensenar bajo el' rubro de "asignaturas" es de ningún ve 

lor absoluto para el hombre como hombre, :salvo en cuanto se dirija 

Al resultado moral y lo asegure. - Esto es uña educación liberal.- 

Un poco más o menos de gramática, o de idiomas o m temáticas es de 

-poca monta para el hombre, excepto en cuanto sirva a ese fin".

Ahora bien; de acuerdo con todo esto, yo llamo educación al 

-ejercitar la conciencia de los niños en la práctica del bien y de 

la verdad. - Pero, fíjate bien: ejercitar; no dar reglas morales 

que entren por un oido y salen por el otro.
El inculcar al niño, desde pequeñuelo, el hábito, de^autocon­

trol, preparándole pará:que sea un hojnbre refito .¿n lo futuro, es 

lo que llamo educar, pues de ésos primeros pasos, de esa inculca­

ción al niño de cómo debe comportarse con relación al medio, de­

pende el carácter del futuro hombre, porque "lo nue empieza por 

estimulo artificial se toSs^ypoi^ontinuidad, e|^ natural y expónta- 

neó". "Acordaos de mi gran recomendación, dice. Laurie: cada acto 

deposita la tendencia a repetirse: " y Agustín Al vare'agrega: 

"los primeros-pasos falsos, si no ft encuentran obstáculos, ini­

cian la serie interminable, hasta la cárcel, la ruina o la esteri­

lidad*.  ’ ' • - .
■ -■

0808 primeros pasos los evitaremos tan soló con instruir', 

tan solo conque el niño conozca más o menos bien tal tMk 0 °t.al 
/ 

asignatuta? . ■
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Uuestro mal actual reside casuElmentepp«B ess errónea creen­

cia, ¿Le que el conficimionto de las asignaturas que señalan los pro f 

gramas bastan para hacer a‘-los hombres buenos, "santos y buenos"...-

Sin embargo nada más cierto que lo que .dice Agustín Alvares 

al respecto: "Todos"‘los diplomas se pueden conseguir por el talen­

to pelado, y un embustero de primera claso puede graduarse hasta 

de lo que se le antoje, sin .que ese virus de maldad subconsciente 

sea obstáculo para nada; un estafador precóz puede obtener en núes 
tras fábricas de aves negras, paradas y blancas, el título de doc- 

tofc en'leyes que.'lo habilita para juez, sin más que las influen­

cies correspondientes; con la conducta¡más averiada so puede ser

desde-rey de los salones hasta profesor normal, y se puede sor tam *
bien cantor aplaudido de la civilización-latina en que florecen

esos brillantes botones de mal del prójimo".
Y ello es natural: instruyendo al niño le jarnos más f4®¿Zida- 

des para la lucha por la víAg; pero<¥és malo, si está-mal educado, 
aplicará^onocimientos aiín en perjuicio de Ibs demas.

- II - :

®s nefiescrio instruiri- he ahi nuestra palabra de órden y la 

que hizo decir a Sarmiento: "Seamos libres de esta otra servidum­

bre: la’ignorancia de las mesas; Disciplinemos saldados pare la 

riqueza y la*libertad,  por la difusión a manos llenes de "la cien- 
■ Q

cia". yero estoe\. y todo medio, dice Deurie, fallará a menos de 

ser dominado y regulado en la escuela por el espiritu moral del 

maestro entendido, coíMi, el espíritu desautoridad moral gíq su más

Tifia significación. Solamente asi podremos servirlos de las escue­

las para orear una población virtuosa. Y si*nuestras  escuelas no 
lo eonsiguengparn que sirven? JTo solo nuestra vida social, núes- 



tro estandarte de inbahqambio, todas lás amenidades de la vida cí­

vica y de familia, como el tráfico, arte, comercio, religión, todo 

-descansa en nn fundamenta moral, y sin él toda la fábrica pierde 

su base y sé desmorona."

Y tan es asi qué el diputado nacional Joaquín Castellano decía en 

el Congreso: "los buenos estudiantes se transforman, al dejar la 

escuela, en cazadores de empleos, y los medianos y malos en el com 

padrito orillero, manipulador de elecciones, maestros de fraudes •! 

electorales"L %

¡Hermosa diferencia con la enseñanza inglesa! Refiere Enviase 

que un joven ingles le di^o: "lio vaya a creer que soy un sabio: en 

.el colegio nosotros-no aprendemos gran cosa en Inglaterra, s^ho es 

quizás a conducirnos en'la vida".

Y esa enseñanza es la implantada por un país que llena de ad- 
mire^A& al mundo ^qué t^areee? ¡Y aquí, nuestros profesores, nos 

salen coi^ue la escuela no debfe educav/

Y en su ofuscación llegan a decir qué tienen poco fósforo los 

que sostienen lo contrario; de donde se deduce que los ingleses 

que educan entes de instruir, tienen menos fósforo que los paten­

tados cerebrales de nuestros instruidores!
A travos de la faceta que sé Implantado en nuestro país, exi­

gimos que el niño, que el alumno, adquiera el mayor número de coño^ 

cimientos en el poco tiempo'que la, instrucción pública durC,Para 

ellos. ’ -

Sin embargo, "el objeto de lá enseñanza-secundaria en Ingla­
terra, dice Bouiftr, no es obtener rendimic-nt ti "máximo mientras ella 

dura, es decir, entre 9 y 18«afioe, sinó’ asegurar el rendimiento 



máximo en el periodo que le sigue, -período de plena y útil labor, 

que'dura tanto como toda la vida".’ »' <
Y con nuestro afan de instruir, dejando la educación para ser 

/ 
recibida en el hogar^estamos formando una pléyade de paríachines 

cuyo tínico fin os el de parecer, aunque no so valga en nada. Re­

sultad©: grandes ora-.’.ores desde el llano y desde las alturas,^que 

piensan muy bien, pero que olvidan la célebre‘máxima de Carlyle: 

."El cielo no os pedirá cuente do lo que hayais pensado,sin^ de lo 

que hayais hecho".

' Y no creas,Querido amigo, que el mal que padece el célebre 

profesor de marras, de querer ■ instruí®*  sin educar, sea una ezcep- 

ciónlllo! Ese$ mal es una enfermedad de quftVpadecen la mayoría de 

nuestros normalistas al extremo que los planes de enseñanza que 

nos han enjaretado, solo tienden-a aquel fin.

Mira lo que al respeto dice Agustín AlvaresJ

"los planes de enseñanza y los reglamentos escolares están 

mechados de disposiciones, signaturas y asignaciones para- desa­
rrollar *e?^gb(j'Siotismo  y casi nada proveen para desarrollar la vol

luntad del niño y sus másenlos: todo para lo que no es necesario
>■ -g» J.

rffi'aprender, porque se nace salvaji^r y perezoso; Se nace

patriota como se nace embustero, desleal, falso, hipócrita, que 

esto es natural, y echamos los bofes para enseñar a patriotas a 

los que han brotado-y crecen cuerpeadores^' yerrando la sífcibra en 

los niños, cosechamos en los adultos, no los esclavos, sinó los a- 

vestruces del deber, que instintivamente y por hábito subconscien­

te do sacar el cuerpo a las duras? hacen gambetas a los reglamen - 

tos, a las leyes y a la morallos patriotas gritones y escurridi- 



zps ¿leí conocido sistema ¿le "animémonos y vayan".

Y es porque como dice Buskín: "Se piensa, en su instrucción, 

de ninguna'manera en su educación, pues educar a un niño no es cn-
• '■ ■// 

señarle algo que no sSfoia, sinó hacer ele él alguien que no existia.

- " . - III - .

¿Te dás cuenta, mi buen amigo, la diferencia cuo hay éfttre e- 

duóación é instrucción?

Y ||es posible qué descuidemos la educación creyendo que la es­

cuela normal solo puede instruir?
^Debemos desconocer que los maestros tiénen^nuy alta misión 

de formar los futuros ciudadanos de la patria? .

Ypara ser buenosCÜCdadanoe gbasta con ser instruidos?

IIoJ. porque como dice Alvarez, "de un Guerreador sin instruc­

ción se hace un cuerpéador instruido", gHemos ganado algo para el 

bienJBMbtar general? )

De ninguna manera. Los cuerpedadores son los eternos embuste­

ros sociales, y con el embuste no se Su llegad al bienestar, por­
que "ún grano de mentira en cada individuo hacen diijíícñeladas de 

falsedad en rpada millón de individuos, que*  son diez toneladas de " 
bancarrota", pues co^p escribe Carlyle:. "la naturaleza^s 

dad y no’uña mentira". ■ ,

Y sin embargo "nuestros institutos docentes son instrumentos 

de manipular ñiños y jóvenes para eliminarles la ignorancia con la 

instrucción; no son instrumentos de manipular niños y jóvenes para 

remediarles el instinto animal de la" mentira con el hábito artifi­
cial y cristiano de la verdad; asi, empiezan embusteros incipien - 

tes en la escuela primaria y salen embusteros crónicos de la uni-
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versidad. :

Como es natural, todas estas premisas, tienes derecho 

a'preguntarme que es lo que debemos hacer pare educar. "Prepongá­

monos hacer que.el niño sea gontlemán así como nos proponemos ha­

cer' que sea instruido, y lograremos que sea honesto y leal como 

conseguimos qúe sea culto e instruido. Ahora conseguimos que entre 

un instruido y un ignorante prefiera sér pl instruido; y lograos- 
tf

mos así que tenga interés en instruirse pare que"ponga atención en

: lo que estudia; pues, consigamos que entre saber dominarse y sabor 

atropellar prefiero, ser lo primero y lograremos que tenga- interés 

en gobernarse para que ponga atención en su conducta-y la. cuide.

‘ "Porque si no hacemos que el niño y el jóven prefieran en el 

caso de una maldad entre dos ser el estafado y ro el- estafador,so­
lo habremos elaborado pillos, jugadores, rufianes y moreiras inte­

resados en hacer malas acciones para sacar beneficio del prójimo. 

Ies habremos dado algo que np tenían^ ol sabeay no habremos hecho 

del que no Xera dpeente-un hombre decente, según el ideal de Bus- 

kin, d®»HMua, de. Pierce, de Laurie".

Y ahora volvamos al punto de partida; es decir, al erigen de 

'estas cartas. , ‘ ¿

Tu profesor ha dicho que tiene poco fósforo el que sostenga 

qUe la escuela normal deba dar educadores más que instructores.

Voy a responder transcribiendo la opinión, al respecto, de A- 

gustin Alvares,' que como tu sab.es-es uno le X^Xtféstros más gran­

des sociólogos; que fué militar, juez en lo civil; miehjaro del 

Consejo Supremo de Guerra y Marina, catedrático de la^Universila-

- des de Buenos Aires y la Plata; vice presidente fundador y canci­

ller vitálioio de ésta última, periodista y escritor con siete o­



tras y númcrosos folletos publicados. Pues bien: Agustín Alvárez 

tiene, según su opinión ele tu profesor^jfo&o- fósforo por nue dice: 

flSe ha dicho que nuestros normalistas han fracasado y esto es más
♦

bien una mentira, fabricada con verdad incompleta. La verdad en­

tera es'qué hemos fracasados todos los ilustrados cor o sin di - 
ploma, porque nuestras escuelas normales no han ela/nrado educa- 

tStgs sinó instructores, y*toaos  nuestros colegios y universidades 

han instruido a los jovenes pero no los han educado.

Además de ésto, Laurie, eminente pedagogo, dice lo siguiente:

. "Aún en las escuelas para niños separadode la influencia 

paterna, én los institutos públicos, y también en la gran mayoría 

de las escuelas de dia, el maestro es probablemente la principal 
-fuerza moral; pero demasiado quenado falta en desempeñarla y se 

- contenta con instruir, no: con educar?

• Y si con esto no le basta a’tu fosforado profesor, mira lo 

que dice Horacio Jfenn, otro ^pedagogo: "La obra de la educación con 

■siste en utilizar y dirigir todas las aptitudes, como-un sabio" mi'-- 

nistro utiliza los recursos de un grhn imperio.'..." - «¡i.a»
Y Jorge C-omb deo/a: .

"¿Como se ejercita, por ejemplo, la conciencia ¿le los niños? 

Se la utiliza por un despliego exagerado de disllylina y de emolu- 

ción, o serla deja languidecer o apagarse con gran peligro d’é la 

moralidad pública". ' ■■ ■ -
s

Y sobre el fin?de la escuela, el Dr. Berra dice:

El- fin dé la escuela es instruir y educar a 3Los individuos 

para el progreso que debe- ser «realizado por ellos individualmen­

te. "La escuela debe ser un laboratorio activísimo de modificacio-
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nos-perneadles tendientes al bien; una fuerza constantemente con­

sagrada r. corregir errores popularos, a extirpar vicies, a reem­

plazar hábitos y costumbres insanas, por hábitos nueves que mejor 

se conformen con el concepto científico ele lo justo, de lo bueno 
» 

y. de lo conveniente.

- TV --

• Sobre el mismo punto (la finalidad do le escuela) Horacio 

Líann escribe: "Si supiésemos que en una lejana tierra rocíen des­

cubierta, el saber os honrado; la falsedadzla maládicencia, el 

perjufb4sr,; desconocidos; la intemperancia y los innobles medios 

de satisfacerla, ignorados; las obligaciones do la vida de fami­

lia escrupulosamente respetadas; los empleos-dados c. los más dig­

nos; los testimonios sinceros y los.concienzudos; todos 

los hombres, en fin, puestos .en sus hechos o irreprochables en su 

vida privada, a excepción de-algunos desgraciados, considerados 

por todos como mostraos; gno tendríamos prisa por salir del tor­
bellino de violencias, de mentiras, de ambiciones en que vivimos, 

por correr hacia osa región de paz y de felicidad? Y bien: le o- 

piníón de los maestros de la juventud más competentes-más tran­

quilos,- más experimentados», es que podemos, en dos o tres genera­

ciones, por medio de nuestras escuelas, y sin sacrificios extraor­

dinarios, realizar este bello sueño, cumplir los mejores votos de 
todos los filántropos^ *Y  el periódico The Harper’.s '.7cel:l> dice:

"Las escuelas inglesas, aiín¡(graves defectos son explendidos 

creadores para una raza gobernadora.- Sn conjunto las grandes es­

cuelas ponen los fundamentos de un carácter- robusto y^caballeres- 

co. Acostumbran a los niños al hábito de Ir. obediencia y del man­



do, a adminsltrar sus propios a'súntos, a encarar alegremente las 

responsabilidad, a,amar los «juegos varoniles, y despreciar cier­

tas torpedea y livianas ideas de moralidad y justicia," ciertas 

torpedee y livianas ideas de moralidad y justicia, que en nuestro 

espíritu un regazo de la larga época de los caballeros ladrónos, 

forzadores y asesinos^ de los nobles castellanos salteadores de 

fronteras y caminos, que cubrían con el brillo de sus armas las 

infamias de su vida".

¥ tú, que ser^ímaestro, plasmador de los componentes de la 

nueva raza que tía de poblar nuestro pais,’ recuerda que:« --*&aYla  in­

dividuo, por la serie de actos que constituyen su vida y que aca­

ban por coordinarse para sus desendientes en hábitos hereditarios 
deprava d moraliza su ptí&A4Aad al modo como él ha sido moraliza­

do o depravado por sus antepasados".

De donde podemos deducir que "El obj'étivo de las escuelas no 

debe ser educar a la generación de mañana en los niños de hoy por 

medio de la enseñanza de asignaturas; y si «no los hacen mejores’^ 

mor alíñente, es más bien una desgrecia que los haga mejores intelec 

tualmente".- ' • ’

Y en resumen dice Agustín Alvares? "La mera instrucción nos 

ha perdido, pero la verdadera educación puede salvarnos7/ «

El objeto de le escuela-es: en primer lugar, educar^ en se­

gundo^ instruir.1 ' “■

El maestro debe trabajar ante todo y sobre todo en halóituar 

a los niños a decir siempre’ 1-a verdad y huir de la mentiras

La dljClplina escolar debe recaer en primer lugar sobre las 

faltas a la rectitud y en segundo sobre las faltas a’ las lecciones
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Las escuelasjyiormales ¿tabea prepar.'.r educadores y no instruc­

tores., bajo la base ¿le que el fundamento del aprendizaje es el ins­

tinto ¿le imitación, no podiendo educar el que no está educado, por­

que la educación no es lp enseñanza de reglas muertas por el 
maestro al alumno, sino la trea4^Hs¡?lÁ¿0Jí(, al alumno de la moral e- 

feotiva del maestro".

Y para terminar, creo que la norma que nos debe guiar'a los 

maestros, son las palabras de mi querido amigo José Leo I'ortec, 

maestro en la escuela "Juventud" en que dice:"Educ:r a los'jóvenes 

para que .en lo futuro puedan olios ser padres que comprendan a sus 

hijos y sepan encaminarlos por segure senda".

- V -■ 
e

La verdad esgpomo el termooau- 

terio: quema pero cuj¡p..-

Me preguntas en tu xíltima carta cual sería el meiio£que ten­

drías que usar en la .escuela,/con tu?| alumnos.-

"Enseñarles a no mentir jamás".

Ahora bien: no creas que enseñarles a no mentir jamás quiere 

decir darles ese precepto por norma.- I ITo Ir Es necesario ejerci­

tarlos en 61.... -

Para ello debes empezar por no mentir tú, aúnque ello te per­

judique.- Acue'rdate que: "la educación no es la enseñanza de reglas 

muertas por el maestro al alumno, sinó la trasfusión al alumno de 

la moefcíl efectiva del maestro".

Es preciso que tú contagies tu manera de ser a tus alumnos.

igQue ventajas pueden traer el hacer que la veracidad sea la 

norma de conducta, sea el hábito de los niños?



Tú sabes las situaciones difíciles que coloca&1 hombre, en el 

medio smbiente actual, el decir la verdad.- Trae una serie de con­

trariedades, de obstáculos que fortifican el carácter, pues acostum­

bran a formar el'¿o, la propia personalidad,' el valor de la respon- 

sabilidad individual.

Eso en cuanto a la formación del carácter del niño; en cuanto a 

las ventajas sociales, son enormes.

Los pequeños detalles son los que sumados dan un conjunto que 

será bueno o malo, según sean esos detalles.- lío podemos ambicionar 

que un pueblo sea grande si cada uno de sus componentes és mise.ra - 

ble y ruin.

Pues bien, el detalle de acostumbrar al niño a decir siempre 

la verdad, nos traerá como consecuencia el formar de él un hombre 

qué- será venía, que no será ^ui cuerpeador a las leyes.
.'*  ‘ Ac .

Mintiendo desde niño se llega a mentir cuando grande, y tienej 

entonces los hombres que miente|| constantemente, y que por sostener 

sus mentiras llegan a cometer toda clase de desatinos t verbi-gracia:
• . *

el comerciante que quiebra fraudulentamente por sostener sus aparien­
cias. ‘ ’ » ..,

Causa de esa mentira crónica que existe en nuestro .p'ái's, es que 

todo el. mundo trata de «ocultar sus defectos, y ocultándolos se evita 

el que se corrija, pues a fuerza de ocultación uno mismo concluye 

por aceptarlos y no. correjirlos.' ' ~ ■

Recordarás la célebre frase de aquel rector que ante la''^Imposi­

bilidad de qiie fueran a descubrirle los. defectos de., su establedimien 

to, dijo a sus alumnos'”que los trapitos ño había que sacarlos?al 

sol”
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En la misma forma que aquel .sujeto que no se sacaba la cami­

sa para que la lavandera no se die^C cuenta que estaba sucia: cada 

dia, que pasaba se ensuciabfisdáás. ’ '

Y así como existe y se quiere ocultar la mugre material, en 

lugar de us.ar jabón, asi existe y se quiere ocultar la mugre moral 

en lugar de usar verdad que la lavará.
"El que reconoce un error, es mejor que cuando lo cometió, di 

ce¿j^¿ustin Alvarez; y de ahi se deduce que el que trata de ocul- 

tarlo es peor que cuando lo cometió. C»

Y a pesar de ser grave mal la mentira, hásta los propios 

maestros y profesores le cantan loas, y obligan, djirecta o inde - 

rectamente, a que los alumnos £an mentirosos.

Se estimula la viveza; es decir, el saber engañar mejor sin 

dar a conoqft^ el engrío.

El mejtjr alumno es el qu#^^/JX>£^r 4003exá­

menes, pues sacará buena clasificación, a pesap de no haber traba­

jado durante las clases.

El que trabaja y estudia durante el curso escolar, pero que
/

no tiene aptitudes para copiar sin ser v44to en el exámen, saca 

malas clasificaciones.

Y el alumno, que es un niño y que por le» tanto solo vé las

consecuencias inme.diatas, prefiere copiar.- ' K;

El alumno feo confiesa valientemente una falta se le castiga 

Juramento en lugar de aconsejársele y hacerlo razonar; el que la 

niega goza de la impunidad por faltá^ de pruebas. -

El que le dice ^...profesor que no sabe lección por que no 

se sentía con ganas de estudiar, se le pone un cero; al que pide/



Vporque simula un dolor le vientre, no se le hace nacía.

Al que falta%lase y valientemente clice que faltó por cualquier 

razón ver íctica, no se le recibe en «ten; al que miente una enferme 

dad y .qué hace mentir a sable nías al mélico que dá un certificado 

falso, se le recibe en clase pues cumple con las formas.

Al que presenta el fruto de su propio esfuerzo, llevando los 
....
mapas'deberes hechos por él, se le rebaja la clasificación, pues 

, se -le compara su trabajo con el de otro que a la mejor lo hanfc^Ls 

hermanas O los" amigos.

lío se clasifica'al alumno por los adelantos que demuestre ha­

ber realizado élí no sé le clasifica por él mismg*  sinó que se le 

compara con los otros..

El alumno que.hace sus figuras geométricas con fea letra, o con 1
mano pesada, por su carácter nervioso^se le disminuye clasifica­

ción, w aunque no haya® equivoca -

clones; al que preside más coquetamente el trabajo, se le clasifi­

ca más alto.

Se cuida y estimula la forma; el fondo no vale para nada. 
I

Se obliga, pues, a mentir; a mentir a sabiendas.

"í asi constantemente, en toda la vida escolar, en cada momen­

to da la vida escolar^ de donde se deduce que toda esa vida de men­
tiras fará nuestros grandés mentirosos del .futuro.

Bien distintos, por cierto, nuestros colegios^que cita Demolins 

en la siguiente anécdota:

”le pregunté a mi hijo.- ^Qué es lo qué te ha asombrado más en 

tu nueva escuela?- No se miente jamás. - jorque no se miente 

jamás?- Porque no es necesario, desde qué no hay espionaje. Y des­
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pués si un alumno mintiese, seria obligado a dejar la escuela, 

porque los otros muchachos no querrian hablarle. Cuando un profe­

sar pregunta quien ha cometido una falta, el culpable dice: Sc¡8j yo 

^Los otros se burlarán de él?- Al contrario, encuentran que es 

chic no tener miedo jamásf

£Podré esperar, quejido amigo, que tu clase llegue a-aer lo 

que esa anécdota refleja? Solo asi harás obra verdaderamente pa- 
triflC^ y no patriotera, cosa que es hija de nuestro orgullo nacio­

nal, orgullo que nos llalla la estupidez que fe|píbien pinta Agus- 

tin Alvarez: "Todo lamentable imbécil, que no tiene nadk- en el mun­

do sobre qué enorgullecerse, se arroja sobre ese último recurso: 

estar orgulloso de la nación a que pertenece por casualidad y 

pronto a defender a puñetazos y patadas todos los defectos y to- 
das las necej¡!0¿ades propias de esa nación".

Y como alguien pudiera ofenderse por lo que aquí sostengo,mi­
aja lo que dice el mismo autor al respecto: "Enojarse y patA¿Mtcon- 

-tra el que nos ha llamado malos es desmentirlo de boca y confir - 

marlo de hecho, acreditando por contorsiones que pegó en el blan­

co: la bóte a hurle' le coup est juste... Enmendarse es desmentirlo 
de hecho. Cosa difícil; pero, ^dónde está el mérito de4fácil? Que­

rer pasar por bueno sin tomarse la molestia de serlo, eg; aspirar 
9 

a moneda falsa.

- VI -

Parece increíble que todo un profesor siga sosteniendo en 

clase ante futuros maestros, que la educación es imposible reali­

zarla en la escuela, pues^trabajo perdiíp.

Para afirmar su^bserto ha dicho que: "la base de la educación 

reside en que los individuos sean veraces", y como los niños



"nacen mentirosos" es en vano ir contra La naturaleza el pretender

que- no mientan.
^k que^ religión pertenece tu profesor? Debe ser alguna/muy fa¿ 

talista, porque l córcholis !f según él-no hay posibilidad en refor-f,. 

mar los que nacen en tal o cual forma.
Y es| que él toma el efecto como causa, Él .cree que la memitirá 

es causa, cuando en realidad no es més que el efecto de muchos fac­

tores sociales. ,

- Pero, aceptemoat&íue ya traigan hereditariamente el ñábito de
la mentira. - gHoj^oúremos reformar por eso?

■ la experiencia prueba que por la educación podemos reformar al 

niño, al extremo que de un sujeto que está por debajo del término 

medio social, podemos elevarlo hasta ese término medio.
* O

Laurie, a quien ya te lié citado varias veces^dioéi;ial respecto vo 

siguiente:
- Siás-que por la naturaleza están distintamente por debajo de 4

la media pueden ser levantados por la educación a la media, y ayuda- 
i

dos a engrosar la corriente social que ya tiende en su curso prin - 

■ cipa! a lo racional y bueno ► las naturalezas más bajas, finalmente 

•el residuo -’-és tañido en jaque por ios que están annlma, y puede y 

debe ser disciplinado por él auxilio o el látigo a obedecer a sus
I *■

mejores en obsequio a la salud común". (Institutos of Eduoation, 

Edímburg, 1899).

Hay quién sostiene que "es una pequenez muy pequeña el estarse 

preocupando de corregir la mentira en los niños, cosa que es natu­

ral en ellos, y máxime tenqftñdo en cuenta que hay otras cosas más
I , ■ . . «I

importantes que reformar. : ■
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Y de (Muerdo con esa premisa, pretenden que la veracidad la 

adquiuta»! y la practicarán cuando sean hombres.- "Se equivocan 

hijos mios - dice Sthal - gAoaso una encina pequeña no es una en­

cina? Si son embusteros,. perezosos, hipócritas^ violentos, malos 

hijos, malos compañeros, malos alumnos, es decir, que si son sin 

corazón y sin conciencia ’, si no tienen el culto de esa cosa que 

detJe sor sagrada en toda edad: el deber, aunque solo Ijgngan 12 a- 

ños no son hombres hon/bados".

Y Agustín Alvares agrega: "^ácaso un niño hipócrita, embus­

tero y desleal no llegará a ser, por la sola acción del tiempo,un 

embustero adulto, un empleado infiel, un político de juego sucio, 

un municipal sin decencia?"

’ ‘*A ut^ hay quien sostiene que-en los adultos es más fáoii, la 

reforma porque entonces el sujeto lo hace confidentemente, con vo­

luntad; pero^acaso se le ha formado la voluntad al dejarlo que 

siga mintiendo a troche y moche?

Para hacer más gráfica mi manera de pensar sobre esa reforma 

moral en.los adultos, recordaré aquel adagio que dice: Arbol que 

crece torcido, torcido quedará.

La costumbre de mentir desde niño ha habituado al hombre a 
saB&tttrmás fsícilmente sus situaciones Con una mentira dicha a tiem­

po.- Usando una comparación con el fenómeno de los movimientos 

reflejos, podemos asegurar que en el hombre mentiroso, por su há­

bito de mentir desde su primer edad, la falsedad se ha transforma­

do en "¿oto reflejo", es decir, que.lo hace sin poncienoia, por 

costumbre, por’hábito. ,

Si por casualidad fuera posible esa reforma, la de los adul-



tos, se realizaría tan lentamente que llegaría el momcft/feo que se 

despiedese del mundo de los vivos y aún estaría por refoeáiiÉáíSe.

Es perder el tiempo miserablemente esa eterna preocupación 

de reformar adultos*queremos  curar en lugar de prevenir.

Esto me hace acordar a aquel padre de familia amigo mié,cuyos 

hijos eran predispuestos a la tuberculosis y que pensaba esperar 

a que cumplirán 18 años para enviarlos a las sierra^.- La mayoría 

de ellos se murieron antes del viaje. «A

Querer corregir los adultos^y no hacerlo en los niños es co­

salde nunca acabar, pues esos niños, cuando llegan a adultos, ten 

irán que iniciar recíen su reforma.

Y los niños que vengan estarán en las mismas condiciones.

^Porqué no hacer lo que José Leo Horteo sostiene en^un Srt'í- 

culo sobre educación» "Educar los jóvenes de hoy para aue sean 

buenos padres que comprendan a sus hijos y los guiéntpor segura 
■'.y, 

senda?"

Estoy convencido que con ese método conseguiremos, en un fu­

turo no muy:lejano, ponernos a la par, en el .orden moral, de In - 

glaterra y Korte América.

Solo es cuestión de ponernos a la obra y que ejercitemos a 

los niños en el hábito de la veracidad, no castigando tanto ?.l¿s 

faltas a las flecoiones, cómo las faltas a la verdad.

Implantemos en nuestra escuela el sistema de que la, falta 

más grave es la de decir una mentira, cualquiera que' ella sea.

En mi grado, por ejemplo, si un: alumno . no sabe muy bien la 

lección, lo aconsejo; nunca clasifico por la lección dada, por 

que ella puede ser casual; clasifico a fin de mes Región el-traba- 



22

, jo realizad^ por.el alumno en las oleses, pues siempre hago pre­

guntadas a todos. Pero si un alumno me miente, o miente a sus com­

pañeros, lo hago retirar inmediatamente de la olese, por indigno 

del nombre de hombre y comunico a los encargados, por escrito, que 

lo he suspendido por haber faltado a la verdad.

Me ha costado ese mjjtodc^, bastantes dolores de cabeza, pero 

al fin, con constancia, los encargare^ me apoyan, y he conseguido 

desterrar bastante ese hábito.

lástima que solo puedo ejercer esa influencia en el carácter 

del’niño, durante un año.- Se necesitarla hacerlo durante todo el 

ciclo escolar.

Ya ves, pues, amigo mío, que tu profesor está e^iáHacado al 

sostened que no se puede destarrar el hábito de la mentira en los 

niños.
Aplica tú ese método y verás los resultados sorprendentes a 

que llegrú^é-.

- VII -
Suma extrañeza me ha causadojjla noticia que me das en^ltima 

carta. • '

Me dices que en la clase de ^práctica", y en 62 grado, un a- 

lumno te preguntóyfexistia el estrecho de Dar, a lo que tu respon­

diste s que no sables.

En la crítica que la maestra del grado te hizo, te di^o, re" 

firiendose a este incidente, que tú no debistes contestar en esa 

forma: debistes afirmar sí o nó; y te ha dadd a entender que el 

maestro no debe aparecer nunca ante el alumno como^ssbiendo una 

•cosa.'



Mira lo que al respecto dice Ernesto Nelson, que^ como sabes, 

es toda una autoridad, pedagógica:

"Pocas veces el maestro, velsfiido, como debiera, por la salud 
z 

mental del alumno, se resignó a responder con un generoso "IIP SE" 

a sus perpetuas preguntas; por el contrario todos los instructores 

fueron para el niño inagotables y descontentantes manantiales de 

sabiduría, nunca;camaradas ón la investigación, porque nunca fué 

M la escuela el centro de organización de la ignorancia inteli - 

gente.- El libro fué exaltado como el símbolo de la liberación es­

piritual, y la sabiduría recibió exclusivo homenage, sacrificándo­

se a veces para ello la moral y el bien".

Ya sime como, guiándonos por está autorizada opinión, tu 

maestra está equivocada.

Yo también creo que la manera de pensar de esa maestra, es 

contraproducente.

Ella se hace esta reflexión: si se pesca al maestro en una 

cosa que no sabe, pierde autoridad moral ante sus aliimno-q-

ITO carece de lógica este rtzanamiento: muchas veces, cuando 

yo era alumno hacía preguntas a mis profesores a ver si pisaban el 

palito. ," • • *

Y mi vanidad de-nino instruido pero no ediítado me hacía enor­

gullecer del hecho.- Y mis compañeros y yo salíamos comentando la 

cosa- sintetizando nuestro pensamiento en esta palabras: "Es un po­

bre gato". ' '

Ahí- me diras -J entonces la: maestra tenía razón I El profesor 
perdía autoridad por que no sabía una cosa!

No, mi buen amigo; él perdia autoridad porque "pretendía apa­



recer sabiendo algo que no sabia'.'- Ese es 'el ca*&)

Llás tarde, cuando he llegado al magisterio, me han pasado mu­

chos incidentes por el estilo.

. £Sabes como me Jas he arreglado?

Pues dioiéndoles a mis alumnos: Hombre no sabría decir­

le; pero le prometo quo lo averiguaré para la clase siguiente.

ITi me asustaba, ni me abatataba por eso, ni trataba de dar u- 

na explicación que por lo compleja el alumno no entendiese ni piz­

ca, pero que pensase que yo sabía responder.

Recuerdo, en este momento, un hecho pasado en un colegió:
Estaban e*<clase  de trigonometría, y planteajéa una proporción 

entre dimensiones de lineas se llegaba a un resultado en el cual 

el producto de dos linees era menor que cualquiera de los facto - 

res.

Uno de mis ex-alumnos, que le pareció que esto era ilógico, 

le pidió al profesor que explicara el asunto.

■ El magistcr miró la pizarra; miró depués al alumno; se puso 

colorado; miró nuevamente a la pizarra; los alumnos se dan cubeta 

que no sabe el porqué de ese resultado; el hombre no sabe que ha­

cer. ...

Repentinamente empieza a explicar con toda^rapidez, repitien­

do nerviosamente: ^entienden? y terminó la explicación.

Y nTitas de que'rtalguien pidiera le dislucidasen la oscuridad 

de la explicación, pasó a otro punto.

Los muchachos reiSh sotto voce; la batata del maestro había 

sido grande. 4
¿lía siguiente el mtestro, con un pretexto cualquiera, vol­

vió al tema y dió explicaciones más satisfactoria^—



los muohachfil^ decían irónicamente al alumno quo hizo la pre 

gvmta: "Eres muy malo; mira el apuro que le distes al maestro; se­

guro que ha tenido que tragarse ayer veinte trigonometrías para 

venir hoy filoso.- Y los muy cachafaces se reían a más no poc^r.

Todo^se hubiera evitado con esta rdjpuesta del maestro: Tiene 

razón*.  Ahora me doy cuenta que' esto es ilógico; voy a tratar de 

buscar el porqué para mañana. - Muchas gracias, mi amigo, por su 

observación.

Y con unas cuantas -palabras más sobre la ayuda del alumno al 

maestro y de que esta no es infalible, se adquiere la confianza de 
la clase y la cáWore autoridad moral queda incóluauie.

Vqmos, ahoraj a las consecuencias inmediatas de aparecer el 

maestro como "el qué todo lo sabe y el que tddo lo debe dirigir"

Siendo, para el niño, infalible la palabra del maestro, todo 

lo-que él hace lo consulta previamente. .

Muchos maestros me han sostenido que esto es una gran ventaja, 

pues así, de cien casos el niño hará, por lo menos ,_.xPXGZVÍta bien 

hechas. •

Y de ahí los métodos:

Que hay que forrar los libros?...... la maestra indica como 

se hace, las dimensiones del papel, el color, ect.- Si no se hace 

tal cual ella lo indicó, el trabajo -es .rechazad^ con esta frase la­

pidaria: "Yo no le he dicho que lo hiciera así*.

Para las clases públicas^ por ejemplo,'la maestra indica como 

deben hacerse los trabajos, y hasta que no lia conseguido esa uni - 

formidad estética, según sus gustos, ella repetirá: "Hágalo como*  

yo le1 he dicho; yo no he dicho que se haga así".

Los más notable en este sentido, (la uniformidad de la clase)
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c 
son los razonamientos ¿le los problemas.

En mis visites por las distintas escuelas.he visto en todas 

ellas una sisma forme. de razonar. ,

Los niños razonan todos ellos con las mismas palabras.

! Es un fenómeno psicológico muy raro!

! Cuatrocientos niños razonando con las mismas palabras y en 

la misma formal :

Eb he podido menos de sonreír cuando he oido decir a una 

maestra: Razone el problema;  y el niño repetía, lo que ya 

había oído en ot^as escuelas! , ,

Este otro hecho he presenciado en un cuarto grado:

I Toda una clase razonando en conjunto un problema! ! -IL3O 

KOLOSAL! X , M

Y así en primero, segundo, tercero y en todos los grados!

Claro está que con ese sistema,.ppr una simple ley, psicoló­

gica, el niño adquiere el hábito de esperar de los demás la direc­

ción de sus actos.

Una hi’jita. de un.amigo mío me enseñaba sus deberes.-’Se trata 

ba de irns. copia sobre papel Cuadriculado. - Los cuadritos eran de- 

'■ inasiados grandes y como había dejado tres entre: cada linea escri­

ta, los espacios eran muy anchos.

Pregnytálñ' porque no escribía dejando dos.cuadritos en lugar 

de tres., ya que4 ásí no gastaría tanto pappl y quizás quedaría más 

bonito el deber; me contestó que la' maestra había dicho cue escri­

biesen dejando tres. »’

- Ante-mi'- insistencia de que quedaría mejor con dos, me respon— 

- dió que no se animaba a hacerlo porque la maestra haoía dicho vres 

! Y todo’ fuá en vano! La órden de la maestra era terminante!

Otra incidencia:

  



En un segundo grado, mientras hacia una visita como maostro 

amigo de la escuela, una maestra indica el razonamiento a seguir: 

”8i tengo tanto y gasto tanto, me. quedará tanto como seala el iteren 

ala que.hay entre estas cantidades,© sea tanto; luego me queda tanto”

Se dirige a un niño y le dice:' "Tengo 10 $ y gasto 7; ?cuanto 

me queda? Haga el razonamiento”.

El alumno responde: Si tengo 10 $ y gasto 7 me. quedan tanto 

como sea la diferencia entre estas dos cantidades; luego "gasto tanto"

El niño, cuya cara y movimientos indicaban que hacía todo menos 

razonar, por asociación de sonidos .* 
en vez de decir tengo S

, (de palabras)^ dijo gasto tanto

La maestra corrijo para que repita bien el razonamiento;

Después toda la clase, en conjunto, razona en vo< alta de 

acuerdo con las palabras escritas-en. el pizarrón y que lá señorita 

va señalando con el puntero

Ahí se me olvidaba:*  la maestra daba el compás con pequeños ca­

beceos, de lo que resultó un razonamiento cantado!

Y siempre lo mismo; el niño no razona; repite, únicamente repite

Y en esa forma se hace de él un incapáz de c.rrAbran por sí propio 

Consecuencias: individuos en los que se ha destruido toda inicia­

tiva individual; seres que no se tienen fé y se saben impotente^; 

hombres que. forman rebano; electores que .segó drán Inn'nnyientes las 

huellas de los caudillos, incapaces de bastarse  sfaí mismos., y. que 

búscan siempre, por tanto, quién los guíe,los maneje y les dé de comer

*

Como comprobación de esto, ahí# vá una prueba:
Un muchacho de 17 años, alumno de cuarto año del Bachillerato, 

^ue no rinde exeméneS por siis altas clasificaciones diarias, es se­
cretario de una institución.

Un día tócale hacer unas circulares-Invitando a una conferencia.
Pidió al presidente que le escribiese el borrado^ cosa que 

éste hizo.- Firmadas las notas, el presidente le 'indicó que. las 
doblase, las ensobrase y las enviara a destino; y el secretario,
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alumnof sobrecaliente de cuarto año del Colegio ITacional, contes 

t<5í JAS

-Dóblame una para muestra, no vaya a hacer una macana.

. Tableaul.... i¡

& quien debemos culpar de esa poca fé en sí mismo?

^Y son esos los futuros intelectuales de nuestro país?

Ya ves, querido amigo, las consecuencias de que el maestro 

aparezca como «falible.

Espero reflexionarás un poco sobre estos puntos, y para bien 

de la educación, no harás caso a la maestra de 5^ grafito.

EDUCACIS^ SEXUAL ;

Los fenómenos fisiológicos estu- 

diados científicamente perderaú
• su apariencia de cosa verde j&^e

perversión.- TOLOUSSE.

En tres años que llevo de *<jtM?aciones  psicológicas sobre la

juventud, he podido llegar a comprobaciones que ponen de.manifies 

to la perniciosa influencia que ejerce sobre la vida del jóven, e 

se secreto a vflces en lo que se refiere a los actos sexuales.

Es necesario que de una vez por tódas nos inclinemos ante la 
realidad; lUy cosas, que según la moral actual, (proveniente de 

la mor<al. religiosa), los niños debían ignorar; siifc embargo no las 

ignoran. Lo que hay de, cierto es que la sociedad no quiere verse 

desobedecida en sus preceptos y prefiere' hacer ver de que "igno-

- rancia e inocencia, son sinónimos".

Y causa de esa estúpida vanidad social la juventud actual se 



encuentra corrompida, atacada en un noventa por cient-o ele enferme­

dades venérflj, que influyen no solo en los descendientes, sinó que 

también en la psiquis de los propios enfermos.

• Ignorancia es el sinónimo de inocencia*.  He aquí el lema, y 

así son también las consecuencias.

El niño, por instinto, es curioso, como todo animal jóven, y 

la regla general, verdadera, irrefutable, es que aquello que más 

de misterio se rodea es lo que más le atrae. tu
La sociedad actual ha dado en hacer aparecer como lo más mis- 

a 
terioso todoklo que con las relaciones sexuales tenga atingencia;

y, es natural, el niño se siente atraído hacia eso que tanto cuida­

do se pone en ocultaría. ?.□

De ahí que sus conversaciones tengan por objeto■averiguar cuan- 

to a ello se refiera.- Su cerebro se puebla de imágt*fi4bnss  irrea- 
le^ujto fisiológico que debiera ser sensorio se transforma en mo­

triz. • - . ' '

La experiencia que cita’Vd#»fl>ireyra, de la rana que cortada 

la cabeza, y puesta una madérita entre sus patas, la apreta como 

para realizar el acto sexual, no prueba tan solo'que én'la médula 

existen los centros reflejos, sinó que prueba que aQuel acto es sen­

sorio y no motriz, es decir que parte de la periferia a los centros.

En el niño se realiza en sentido'contrario: sale tíbl-cerebro, 

poblado de imágenes producidas por su ignorancia del hecho.

Residiendo la excitación en el cerebro, vienen los pensamien­

tos lascivos durante el día; se mira a las compañeras y se las vé 

bajo el cristal de esos pensamientos; las conversaciones van a con­

verger sobre el mismo tema; durante la noche, influenciados por lo
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pasado ¿turante el d/a, se producen sueños.precursores de la crisis 

-que no tardará en llegar. 4

Esta se produce por un simple rozamiento; por un movimiento 

involuntario, o poí enseñanzayde otro muchacho ya práctico en el 

vicio.

Y la sensación de placer se produce, aumentada por la afiebra­

da imaginación.
r

Una ley psicológica dice que toda sensación de placer tiende 

a su reproducción. Cumpliendo esta ley y siendo tan fácil su reali­

zación, el niño reincide una y más veces, y termina por ser un iriSTs- 

turbador crónico. A

La supina ignorancia en ¿ue se le sigue manteniendo al respec­

tó, excita más su imaginación, y entonces ya no le basta el darse 

ól mismo el placer: busca un compañero que por medio dej contactos 

lascivos le hagan sentir más intensamente sensaciones

"Toda sensación placentera no solo tiende a reproducirse, sinó 

que también a aumentar én intensidad”.

Ya no basta el simple contacto; es necesario ir más allá: se 

llega al pedera4terism<^activo primero, pasivo después, o simultá­

neamente ambos*.  , B
Y miando no se llega a é^, sucede lo que tengo observado en 

varios jovencitos entrados recien a la pubertad: se hace uso de a— 

nimales, teles como Ovejas, cabras y hasta,(l parece mentiral) ha­

cen' uso de gallinas.

Es una crisis terrible; se padecen insomnios; se pierde el a- 
petito; liene el desgano desestudiar; s€- tienen pesadillas; es 

miedoso; se pierden los entusiasmos; el nino se transforma en un 

hombrecito grave, ceremonioso, como si temiese dejar traslucir su



violo. A
Es on esta crisis donde se ela/ora la .modalidad del futuro hom­

bre; modalidad que podrá corregirse exteriormente pero que en lo más 

intimo, en lo más profundo de la psiqvis, quedará en estado latente, 

como volcán en cuyo cráter ha crecido la vegetación, pero que guarda 

en sus entrañas el fuego que de un solo golpe, de una sola vez, la 

va a destruir.

I esta reforma lá he comprobado de que tan solo es exterior, 

pues de todos los reformados que he creído hacer, ni uno he podido 

probar que una vez colocados en una situación especial se sostuvie­

se tal como eparecia a nuestra vista: todo^bajo la,influencia del 

alcohol, deSaban entrever,' sin excepción, dé que en sus centros psí­

quicos áun existia acuella modalidad qué adquirieron cuando la cri­

sis de la pubertad.

vwwij!s»esa crisis lasqué decide; es esa crisis la elaboradora de 

las anormalidades: de ella salen loe masturbadores que terminan en 

la idiotez; los pederastas a quienes el ambiente podrá evitar la rea 

lización de sus deseos, pero que no se los podrá borrar; los lasci-v 

vos que solo, encuentran la felicidad en losJXupananJss, llegando has­

ta considerar como signo hon^roso, pues denota hombría, el adquirir 

enfermedades venéreas a los quince o,fiiez y seis años; los eróticos 

que en el matrimonio son desgraciadb's^pues necesitan de excitantes 

que la*  esposa no les puede dar; los que .consideran al ayuntamiento 

normal como algo tan prosaico, que buscan otros, medios para satis­

facer sus deseos de placer;
¿todo porqué? Porque cuando niñcj, por ignorancia defacto, lo 

han transformado en un algo completamente distinto a lo que es.
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Queriendo destruir los efectos de esa irrealidad llevé a va- 
j

rios sujetos a un prostíbulo. Su edad variaba entro los 14 y los

17 años.

En los mayorcitos dió el resultado siguiente:

Tres que consideraban el acto normalmente y van a la casa, to­

mando toda clase de precauciones, dos vecos por*mes.

Uno que vá cuando siente ganas (según propia declaración) cosa 

que se produce cada dos o tres meses.

Diez y nueye que concurren en forma muy irregular, como a un 

lugar de divdtfción, en pandilla, a beberbailar, ect.

El de 14 años, tipo muja imaginativo, muy masturbador, lo llevé 

ocho veces, con resultado negativo; no puliendo tener relaciones 

porque lo daba asco.- Sin embargo, en cuanto llegaba a su casa, re- 
oord**4a  mujer, sus formas,ect, se masturbaba horriblemente.

Este sujeto se fué a otra Ciudad y nunca más supe de él. Cuan­

do, se fué ya sus amigos lo habían calificado de idiota.

El resultado, pues; de la educación sexual^lactual, es una a- 

?norflsrlidad que nos permite incluir en la JJtlasificaoión de anormales 

a gran parte de nuestra juventud.

Y esa anormalidad, es incurable en sí, una vez pasada la pu­

bertad.- Los hechos así lo comprueban, por más de que se hagan ilu­

siones muy bellas en teoría, y que parecen ser confirmadas por los 

hechos vistos a prima facieft pero que ahondando se comprueba su 

existencia a pesar de toda la educación que se haya realizado.

- Hay, pues, una anormalidad que no nos presenta^,signos exte­

riores, y que los médicos no han dado en clasificar, pues solo se 

han preocupado de la faaijiisiológioa.
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Es esta anormalidad la que deb^pre ocupar al educador, ya que 

ella tiene su base en la faz moral, y es el caso, entonces, ¿le pre 

venir el mal, ya que el mal es incurable o muy dificil ¿le curar.

Para ello creo conveniente la enseñanza a lós niños ¿le las 

funciones sexuales, bajo el punto ¿le vista de la repro¿lucci<5n ani­

mal, inculcando, así, en ellos, la naturalidad del acto.

Está enseñanza'debe empezar en cuarto grado, por maestro del 

mismo sexo que el alumno, y en-clases compuestas por alumnos de un 

solo sexo, para evitar que, con la educación actual^ se le dé mala 

interpretación, < ' L
El programa a desarrolarse seria 14 siguiente:

a) Instinto de reproducción: explicación de lo que es instin­

to; su naturalidad; su objeto.

b) Organos de la reproducción: escueta explicación anat¿nf#ca

* y fisiológica de los mismos.

c) Higiene de los órganos genitales:- Enfermedades venéreas.
d) Peligros de^nasturbación. - Explicación sobre los ni i mentes 

tos y iébidades éMCítantes que se deben evitar.

e) Preventivo contra la excitaciónes sexuales: el estudio y 

la gimnasia; (juegos, sports, vida al airé libre, ect)

Rompamos de una vez con el prejuicio de que manteniendo ■ a los 

niños en la ignorancia, los tendremos en la inocencia.

Fuera de los males que he señalado ¡más arriba^ evitaremos con 

ello otra serie de males sociales, tales como los deseos impúdicos 

de-los jóvenes,.para con sus compañeras.- Es necesario que-afron­

temos valientemente el problema de la educación sexual, tanto en 

los niños como en las niñas, pues, rtmiéntÍO4en el mundo civilizado^
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dice el Dr. Félix barzón rlaceda - reine la absurda dualidad moral *
que tolera en el varó^t.odo ejjteso y condena en la mujer^ el arnfrge- 

so consentimiento de su debilidad^, ingénita, habrá miserables y 

desgraciados por millares".

Y en otro párrafo el mismo autor dice:

"Hay que considerar la realidad: los niños y las niñas no de- 

ben saoer cier.tas cosas; pero los saben.

"Eor medio ¿fth la enseñanza directa, sabia, se hará en ellos 

la costumbre de considerar la maternidad y la paternidad con un 

criterio social impersonal, e inducirán sobre los actos preparato- 

.rios sin la curiosidad que despier^ lo desconocido y' sin el ero- 

-tismo brutal e incontenible con que se muñe el que jamás ha medi­

tado sobre la dignidad de su ser^ sobre la sublimidad de la función 

específica'.’

EDUCACION:

No hay factor más importante en la formación del carácter que 

-la autoeducación.

Ahora bien: si esta última es mal encaminada, los resultados 

serán pésimos. j|como hacer entonces, para que los adolecentes "se 

- autoeduquen en una forma eficiente?

Ello depende de la voluntad.

Alguien me objetará que siendo la voluntad e^ resultado de 

una serie de fenómenos psíquicos, ella puede tamoien'a^r^ir de in— 

hibidcktde los actos buenos,

He ahi el quid de la cuestión.

Un hombre malo puede ser también un hombre, de carácter; es 

decir, un hombre cuyos actos sean todos el resultado de lo que él



quiere, nada más que su carácter lo ha puesto al servicio del 
vi en lugar de dirigirlo hacia e&Bien. ¿Y esto porqué?

Porque la voluntad es el resultado de muchos factores que son 

malos.

De esto podemos Sacar en consecuencia que según sean las par- 

~ tea psicológicas constitutivas do la voluntad, asi será la incli- 

nación hacia el Bien o hacia el Kál de un carácter.
luego, si nosotros queremos que los niños^oy sean mañana hom­

bres de carácter, inclinados hacia el bien, debemos pulir, modela^ 

" los factores que formen su volúñtad. «

Pe ahí entonces, que podemos predecir con más o menos certe- 

’za, qué clase de hombres serán en el futuro los niños que se edu­

can en las escuelas.

Supongamos una maestra (que como algunas de ellas) no se dá 

cuenta de lo que es, por herencia, un carácter varonil:

Tiene un alumno que le gusta correr, trepar, saltar, ect.; eso 

desde un punto de vista femenino, está mal, es ser inculto, es ser 

salvaje, es no estar bien criado. Reprende.a ese alumno, lo casti­

ga, lo obliga a la sumisión no solo de cuerpo, sinó también de es­
píritu. , i. .

Ese muchacho actúa entre sus compañeras de clase, vé sus gus­

tos, vé que la maestra las aplaude y que ella tiene también esos 

'gustos, y concluye por ser de las mismas modalidades psíquicas 
íél medíol^ue actúa.

'Resultado: un afeminado, un hombre que no tiene de este', más 

que los atribútos físicos, generalmente ño bien desarrollados; y 

cuya’psíquis está en condiciones de supeditarse a la voluntad de 
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cualquier hombre verdaderamente hombre, y que bien puede ser malo 

ó bueno, y que lo hará, por lo tanto, un individuo pernicioso o 

beneficioso, respectivamente, para la sociedad.

la autoeducación aquí no existirá, pues la señorita ha afemi­
nado sus gustos, sus costumbres, sus nociones de lo bueno, desello, 

-hasta hacerK aparecer como tal4*n  traje entallado que se amolda 

más al cuerpo de una mujer que al de un hombre.

Otro ejemplo: Una ■gamá tiene un hijo que es unfr riourita. Pa- 

.ra hacerlo más riouritap?ara que les amigas se lo besen y lo abra­

sen, le pone polvos en la cara y le hace trajeóitos, quo aunque 

de pantalones, la blusa está llena de puntillas y encajes, rara 

que sea un< riourita, le prohibe que corra, que suite, que so en­

sucie la ropa. Y ese chico se convence tanto de que es ung ricuri- 

ta que no salta, ni corre, ni rie,... pero juega a las visitas y 

a los bautizos de muñecas. Besultado: vá a la escuela, ya ' blanda 

cera para ser modelado por la ágil, fina y preciosa psiquis de la 
r

maestra, y el riourita a los 17 años conoce toda la vida social

- porteña, sabe las modas, conoce el valor de los encajes y.......... en

el colegio no sirve, pues a él no le gusta estudiar; se conforma 

con un empleo que le alcance para Vestir bien. (Los que no crean 

estos resultados,'ruégales quieran obsevar aquí en San ?’icolás,por 

no citar casos de otres partes, y verán como tengo razón).

Y en esos ejemplos; gCual será el carácter de:esos muchachos? 

lio lo tendrán y serán lo que otros quieran que sean y no lo que 

debieran ser. ' . ' 1

•Uiora veamos el reverso de la medalla. Un alumno tiene maes­

tros que son buenos también como las señoritas; mis como este os 

hombre comprende y estimula las facciones varoniles de los mucha- 



ohos; los castiga cuando cometen actos afeminados, les enseña que 

deben ser hombres; que ellos;tendrán que ganarse la vida para sí 

y para cuando formen un hogar. .

Resultado: El alumno será un muchacho que tendrá todos los a- 
trib^tos\psíquicos del hombre.

Otro ejemplo: Un muchacho s$e de su casa para Isr a otro pue­

blo donde hay Colegio Racional. Aquí se encuentra con profesores, 

■con «un ambiente de estudio; es libr^pues^ vive en una c. sa de pon 

sión donde la den plena libertad; llega a-,conocer el mundo; se en­

ferma a causa de sus farras; intervienen los profesores, el padre, 

los amigos; queda cúrselo y aprende a cuidarse; el ambiente lo hace 
estudiar, prueba las alegrías de las buenas clasificaciones, del 

estimulé y cariño de amigos y profesores.

Resultado: Un muchacho que .estudia, que conoce la vida y con 

jus golpes ha aprendido, (pues lo aconsejó el Rector, ó el Tice, o 
un profesor, o un amigo) ha'aprendido, repito, atener carácter, a 

ser un verdadero hombre. ■ '

••Y-para terminar recordaré el caso de X.. X, de 17 años, que vi 

no en las mismas condiciones que el anterior, :peró que fúé a vivir 

a una casa de pensión bajó la tutela de una señorita solterona , 

quien lo cuidó muebo, tanto que el muchacho ienía la misma neuro­

sis de la solterona. «

Resultado: Un fracasado en sus estadios, y en menos de dos a- 

ío8 se idiotizó y se degeneró por completo.

.^Exageraciones? Reviso mis anotaciones con el siguiente re­

sultado :

Observados^..1, 46 .



Sujetos educados por mujeres, en la escuela y en^c sa, sooro 
25 observados hay 24 afeminados y 1 varonil.

Sujetos que se han separado > de su familia, sobre 3 observa­

dos, 3 que triunfan.

Sujetos en cuyo hogar prima la educación femenina, pero que 

concurren al Colegio Nacional, sobre 11 observados, resultan 3 va­

roniles y 8 termino medio. (1)

Sujetos que en su hogc.r triunfa la autoridad y educación pa­

terna y que concurren al nacional, sobro 7 observados los 7 triun­

fan.

I>a edad de los sujetos oscilan entre 12 y 18 años.

Y ante todas estís observaciones, esta£ pruebas, caemos for­

zosamente en las siguientes:

CONCLUSIONES.- I2 El niño llegado a los 10 años debe ser educado 

por un maestro y no por maestra.

II2 La madre debe abandonar la educación de los hijos varones al 

padre, y no creer que sus hijos son ricuritas.

III2 Si la educación de los muchachos no se reforma actualmente, 

corremos el peligro de Poma cuando sus generales, tan viriles,uan 

hombres, empezaron por ponerse carmín en las mejillas y en los la 

bios; siguieron por afeminar más sus gustos, y concluyeron en la 

decadencia traída por la degeneración psíquica.

(1).- Til amo término medio a los sujetos aunque bastante varoniles 
tienen algunas inclinaciones afeminadas, como ser en el ves 
tir, en la poesía, el romanticismo, ect.
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COECIUSIOEES
De acuerdo con tocio lo expuesto en las precedentes lineas, ol 

fin ele la escuela es el ¿Le: formar el caractei’ educando e instru­

yendo al mismo tiempo-, para capacitar asi al alumno a que rinda el 

máximo de beneficios cuando llegue a ser adulto. •

. Debe, pues, crear el self-man, es decir, el hombre quo se bas 

te a sí propio y se maneje a sí mismo.

Esto se basa en las rabones expuestas anteriormente en estas 

páginas, las que son corroboradas por las. opiniones siguientes, e- 

mitidas por diversos filósofos y pedagogos citados por F. A. Berra 

en su Código de la Enseñanza Primaria y ilormal.- (Talleres de pií- 

blicaciones del Museo.- 1898.- La Plata).

' ”La enseñanza debe proponerse la formación dol carácter; debe 

hacer reaccionar respecto de. las seculares fuerzas hereditarias; 

debe conseguir que los alumnos se .reconstituyan a sí propios; que 

al carácter fenoménico, que nos les pertnece, sobrepongan un ca­

rácter nuevo, todo suyo''.- (Siliciani).

"La enseñanza ha de aplicarse a .desenvolver en el individuo 

toda la perfección de que es suceptible".- (AlcantertT, Sarcia, 

Kant„ Riohter, Schwarz, .Spurzheim).

"La enseñanza, debe crear en los alumnos la voluntad y los me­

dios .por los cuales puedan llegar a la perfección de que en algún 

dia sean suceptibles".- (ilecherde Saussure).

"Debe prepararnos para vivir una vida completa".(Spenoer)

"La enseñanza tiene por fin el cumplimiento dol deber”.(Veo- 

chia).

"El fin de la enseñanza es la utilidad de quiéjjla recibe y de 
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A «oaiedad". •* (Delíino, Rousselot). -

"la enseñanza debe conducir a los alumnos a la libre determi­

nación le si en la actuación leí sumo bien”.,- ÍRiecke).

"El fin le <la enseñanza es lar a los niños un desarrollo men­

tal conforme con el lesignio general le los hombres". (Lindner).

"Ese fin es el lesarrollo le la humanilal hacia lo bello, lo 

bueno y lo verdadero".- (Diesterwerg).

, I el yá citald F. A. Berra, llega a la siguiente conclusión:

"la .enseñanza común primaria tiene por fin suministrar al pue­

blo las aptitudes que sean indispensable para que los individuos 

que lo componen hagan cuanto en virtud de las leyes positivas 6 del 

poder de las circunstancias se vean precisadas de hacer por sí mis­

mos, para sí o para sí y sus familias, general y ordinariamente,en 

la vida privada y en la pública, como medio de realizar el desev^l- 

vimiento de la personalidad suya y de su familia con sujeoción ’a 

las leyes naturales a que están sometidos"..- ,

Todo lo antedicho, pues, nos afirma que la finalidad de' la es­

cuela es la-fe educar. - -Bara llegar a este fin y’de acuerdo con'las 

observaciones-en el curso de estas lineas, .debemos atenernos,, a las 

siguientes reglas generales: „

I® El primer deber del maestro es educar; después instruir.

II£ Los primeros grados, en la escuela primaria, tendrán por fina- 

lidád educar .al niño, para lo cual es preciso evitar los progamas 

extensos. '• *
9

III2 Recien en los grados superiores la educación y la instrucción ■ 

deben correr paralelas.
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IV- El maestró' debe .propender por toáos los medios a hacer ¿Leí 

alumno un alguien que sea un factor eficiente en lo, colectividad

V2 El maestro debe ser tolerante con sus alumno?; jamás con -

descendiente.

VI*  ES• preciso -que el maestro se acostumbre a coBebi'ar a la al­

tura del alumno. -í***.^  -s

VII*  Es necesario no confundir respeto con sumisión.- Se . deben 

formar jóvenes respetuosos, pero no sumisos.

VIII*  La educación no. rinde beneficios si no se basa en la practi­

ca de la vSkÍSSSÍA. - El maestro debe, pues, enseñar y acostumbrar 

a sus alumnos a no mentir jamás.

X- Hay que castigar principalmente las faltas a la verdad y no 

tanto las faltas a las lecciones.

XI2 Es preciso que el maestro no juzgue al alumno su

trabajo con el de otros; hay que compararlo con sus trabajos ante­

riores.— Así se le dirá: Hoy Ud. ha estado mejor (0 peor) rué ayer.

XII2 El maestro debe clasificar, al alumno, por el trabajo reali­

zado en un oferto lapso de tiempo; nunca por una lecciónzpues esta 

puede ser casual.

XIII2 lío se puede educar sinó a base de cariño.- El maestro, pues,





SIGNIFICACION PSICOLOGICA DE LA DESOBEDIENCIA INFANTIL
Ii

TRATAMIENTO EDUCACIONAL DE LA MISMA.

Los padres, en su carácter de parientes mas cerca­

nos del Joven ser^a quien han dado la vida,y la Escue­

la Primariafcomo institución social,deben preparar al. 

niño para el futuro cumplimiento de sus funciones co­

mo elemento del organismo social,deben capacitar al ni- I 
ño para concebir fines ideales,hacerle sentir y querer 
realizar esos fines, y darle la aptitud para lograrlo.

! -

"Construir esos valores por el conocimiento y ia colo- 

boración amistosa,por el arte y la vida,por el desen­

volvimiento y el progreso,por la industria,la ley,la 
mor al i dad" es, dice Münsterberg ,‘Una obra común de la hu­

manidad/ 
I

Para lograr ese fin,no basta enseñar de acuer­
do con las exigencias de un programa de estudios de - 

orientación definida hacia esos ideales;noy es preciso 

que el educador interprete su misión con mucha mayor 

latitud. Es preciso que- se convierta en una providen­

cia .educadora, que procure que no le falten al niño las 

condiciones requeridas para su desarrollo corporal y 

psíquico¡que le brinde todo lo que le sea necesario 
-



//para su evolución normal y lo convierta en un ser "bien 

constituido física,moral e intelectualmente¡pero es 

preciso ademas,que no olvide que la sociedad actual 
reclama como condición indispensable de su existencia, 
el poder de la autoridad que "reside íntegra en el 

acuerdo de la conciencia humana y de las cireúnatañ­
i­
das de la vida normal" no de la que emplea, la violen­
cia para crear sumisión,obligaciones donde sólo de­

bieran sentirse aspiraciones,adhesión a la ley social.
Debe recordar el educador,y en ello inspirar su 

conducta,que "la gran fuerza que armoniza y mantiene 
las funciones de la vida social,reside por completo 

en el mismo individuo y se manifiesta por su aquies-
- cencía cada vez más espontánea,cada vez más conscien­

te a la forma social de la vida"y que "el niño,ser 
que piensa y quiere,tiene en sí mismo ese elemento 
del desarrollo moral,la voluntad",que moviéndose por 
sí misma,afirma el poder de la propia libertad y crea

¡ el sentimiento de la responsabilidad.
Debe recordar siempre y en ello inspirar su con­

ducta, que casi todos los problemas de la educación no 

son sino derivados de este otro problema fundamental: 
educación de la voluntad,y que esta voluntad no es 

fuerte sino cuando ha logrado por el ejercicio hacer­
se consciente de su valor,pero capaz de someterse e*.-
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//pontaneamente ante la necesidad del bien general)a 

i una autoridad que viene a ser así para ella como el 
i símbolo del deber.

Si edudador que siente que ése es el gran proble­

ma a resolver.de acuerdo con el concepto moderno de 
la sociedad y de la autoridad(que constituye la fuer­

za de cohesión indispensable para la existencia de 
aquella)debe reducir a lo extrictamente preciso el em - 
pleo de la imposicién;órdenes,prohibiciones,concesio­

nes deben quedar reducided a un miniraun de excepción, 

cediendo la derecha a espontaneas resoluciones de los 
i niños;en estos, los actos ejecutados por mandato,serán 

asi sustituidos por actos queridos:deben sentir ellos 
la necesidad de apoyarse en el educador,como deben 

sentir la necesidad de sus enseñanzas;deben ir al edu­
cador con la misma ansia con que van hacia todo el 

que les promete mayor campo para su actividad natural; 
deben aceptar la obediencia como un simple medio para 

afirmar su personalidad.
Por no haber comprendido que este es el gran^ pro­

blema de la educación,por haberse tomado la obedien­

cia como un fin en si misma,lo que acontece o porque 
se olvida el educador de que su autoridad sobre los 
niños no emana de ningún derecho de propiedad sino 

se-basa en la obligación por el contraída de guiarlos.

resolver.de
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//protegerlos,secundarlos,o porqqe en el continuo tra­
to con esos seres más débiles que él,germina en su es - 

piritu el sentimiento.de dominación, el educador lle­

ga a mirar la obediencia como una virtud,no como un 
medio, y trata de obtenerla en todos los momentos ha­

ciendo sentir su autoridad;los "yo quiero que hagas 
esto";"te mando que hagas esto"te ordeno lo de mas 
allá",sustituyen a las expresiones "debes hacer esto", 

"te conviene hacer lo de mas allá"etc.;los actos de 

insubordinación de los niños son tomados como ofensas 
voluntarias y conscientes, por lo cual producen en el 
educador el mismo sentimiento de indignación y las 

mismas consecuencias,que provocan las ofensas recibi­
das de personas mayores, y la escuela^ que debiera 

preparar al hombre moralmente libre,que debiera ere- 
gir ell principio fundamental de su existencia, el prin­
cipio de la auto-educación,se rige aun en la mayor 

parte de los casos, por una disciplina bastante pa­
recida a la que forjé los estrechos moldes de las so­

ciedades antiguas^fruto de ella es el desacuerdo que 

la conducta del niño ofrece dentro -y fuera de la es­
cuela, el desacuerdo entre la corrección de procede-. 

reS del escolar y la falta de ideales definidos de 

la juventud;fruto de ese estado de cosas son también 

los conatos de rebelion^los actos de desobediencia

sentimiento.de
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//que sorprenden al observador superficial,pero que no 

son sino lógica consecuencia de ese desprecio'por las 

necesidades propias del niño,en quien se pretende cre­

ar una segunda naturaleza.
Claro está que no todos los actos de desobedien­

cia infantil responden a esa causa.Forzoso nos es re­
conocer,y de ellos hablaremos después,que hay niños 

que vienen al mundo con el sello de la degeneración, 
y úna de cuyas características es la tenacidad incon­

trastable con que se resisten a ejecutar todo lo que 
se les ordena;forzoso nos es reconocer también y de 

elloí hablaremos despuesyque hay niños en quienes la 
desobediencia no es sino una de las modalidades de su 
temperamento;niños díscolos,irascibles,tercos,que re­

quieren para su corrección el empleo de'expedientes

* excepcionales,de la imposición más que de la persua- 
ción;pero un análisis minucioso de las causas que. pro- 

-vocan la mayor parte de los actos de desobediencia in­
fantil, reveíatela verdad de lo que afirmábamos más 

arriba:como si el padre o el maestro(especialmente es­
te último)no concibieran la educación moral sino como 
la-resultante de tres únicos factoresfordenes,prohibi­

ciones y concesiones,la acción del niño se -ve obstacu-
■ 

lizada,desde que se inicia espontáneamente^ o por mi­

radas fiscalizadoras,inquietas o interrogantes,o por

//



//gestos que cohíben y matan en germen iniciativas dig­

nas de mejor suerte,o por palabras desalentadoras cuan 
do no de franca, pero inmerecida reprobación.

Analicemos algunos casos:los primeros que se nos 

acurren,traen a nuestra memoria palabras de Rodó que 
transcribimos porque ellas hablan con la elocuencia 
de la Historia y de la Belleza:“Alia en el valle del 

"Chiana^ante las canteras de marmol que dan la carne 

"de los dioses,un niño de seis años pasa horas enteras 
"absorto en la contemplación de la piedra de entrañas 
"blancas y duras.Aquel niño domará, a este marmol:se 
"llama Buonarroti.Otro vaga por la Sevilla de la gran 

"época,y armado de un pedazo de carbón dibuja tofefifte 
"figuras en las paredes de las casa&Ese pedazo de car- 
"bon es el heraldo que abre camino a un pincel glorio- 

"so:el pincel de Murillo.Ahora se ilumina en mi imagi- 

"nacion una casa de Halle,alia Junto a un rio de Sajo- 
"nia;es de noche;? un niño sube sigilosamente a una 
"buharda,donde tiene escondido un clavicordio,y en imi- 
"tar los movimientos del ejecutante emplea las horas 
"que hurta al sueño.Este futuro artista es Haendel"

Ahora digo yo:¿no se repiten hoy(a través del tiem- 

po^los mismos actos de desobediencia que llevaron a 
Buonarróte^a Murillo y a Haendel a la gloria,que hi­
cieron de Berlioz un músico insigne,que permitieron
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I
*

*

Z/a Guido Heñí dedicarse con tanta excelsitud a la pin-

■ tura,que dieron vida a las obras inmortales de Benve-
■ • 

ñuto Cellini?

El niño que huye de la escuela como de un lugar 
de tortura y se refugia eh. el taller de un escultor, 
donde sigue absorto el cincel que da vida al mármol, 

mientras sus manos se agitan y cansan con la fiebre 
de la acción contenida,o el que recurriendo a mil ar­

dides logra ocultar a sus padres su inasistencia a 
las aulas,para ir,en busca de emociones fuertes,a pre­

senciar las proejas,los milagros de agilidad que rea­
liza el marinero de bronceada tez,o aquel otro que

- perezoso,indiferente para los estudios reglados,inca­
paz de obediencia continuada,marcha al compás de la 
música de un batallón u organiza su compañía de in­

fante» a los que exigirá obediencia militar, o el que 

descompone cuanto objeto de mecanismo más o menos

-complicado hay en su casa,aun a riesgo de recibir se- 

.  rías reprimendas,ideando nuevas combinaciones que
jorarán la marcha de la maquinaria,están haciendo tai- 

vez el aprendizaje de su futura carrera,incorporando 
a su personalidad nuevas ideas,habilidades nuevas, 
que no harán sino preparar el terreno,limpiarlo de 

malay.a.B,abanarlorconservar la semilla que germinará 

-a su debido tiempo.



// Toca a los educadores el discernimiento de los ca­

sos en que los actos de desobediencia son indicios de 
verdadera vocación. Encauzar esa fuerza que asi se 
muestra pujante,que pone un sello de predestinación 

en la frente del elegido,es la obra que al respecto 
al educador le está encomendada, desconocer e'tfa misión, 

es hacerse responsable ante el porvenir, del fracaso 
de los ideales,de la inversión de los valores morales, 
del número de los indiferentes,de los que nunca han 

luchado,de los derrotistas,de los que hacen de la pro­
fesión un oficio.de los que reniegan del trabajo pa­
ra el cual conservan el concepto bíblico de la maldi-

.ción.
Un análisis cuidadoso y una clasificación medi­

tada de los cases de desobediencia,permitirán aislar 
aquellos que se manifiestan como^ün instinto que po­
ne al alma en la vía de su aptqtitud^de los otros en 

que la misma desobediencia no es sino consecuencia 
del natural empuje de un espíritu turbulento que abre 
salida.a sus energías por la vía de menor resistencia.

. La repetición de ciertos actos siempre en el 

mismo-sentido,ese continuo batir del mismo martillo 
sobre el mismo yunque,debe prevenir- al educador de ­
que se trata del despertar de una vocación.

Gonviene que entonces sea prudente:sin ahogar

oficio.de


//esas inclinaciones,antes por el contrario,favorecíen- 

j dolas en su desarrollo,debe no obstante violentar en 
parte los gustos del niño,que ha de hacerse hombre

i antes de hacerse especialista. La-creación de escuelas 

talleres donde la instrucción primaria se de toman­
do como motivo el trabajo manual, podra contribuir 
a fijar esa vocaciones y evitara a los niños y a 

los maestros la violencia de una situación en que 

cada uno de los actores toma una posición diametral-
L mente opuesta a la del otro.

Veamos otros casos: He aqui un pequeño infante 
que dirigiendo recelosas miradas a su alrededor,pro­

cura alcanzar el tentador bibelot que luce en una 

vitrina o las flores que atraen con sus colores. 
Se empeña el de mas allá en abrir el misterioso co­

fre donde guarda sus reliquias la abuela achacosa, 
mientras otro oficia de carpintero desoyendo amones- 

f

taciones y burlando autoridades. Ahora es una niña 

encantadora la que hojea irreverente los libros de 
su hermana que le ha prohibido tocárselos, mientras 
ella a su vez,olvidando severas ordenes recibidas , 

! lee los libros de sus mayores o ejecuta en el pia- 

. no el trozo musical condenado por su inflexi­
ble profesor.

Actos de desobediencia.son todos ellos.¿Cual es



// motivo que los provoca?.- La curiosidad. *- on eixoa

■ calmaran en parte esos niños su insaciable apetito in­
telectual ,con ellos tejerán la maravillosa tela de 

sus pensamientos;con ellos vestirán las imágenes que 
en confusa profusión vagan por su mente;con ellos ad­
quirirán claro concepto de su yo,con ellos ese ye se 
afirmará..

Toca al educador el discernimiento de los ca­

sos en que los actos de desobediencia, lejos de 
ser productos de una curiosidad malsana o de un inno­

ble deseo de superposición del yo autoritario o vanal. 

son indicios de suprema necesidad de saber,de amor por 
la verdad. Encauzar esa fuerza que asi se muestra ra­
diante poniendo luz en las frentes infantiles,es la 
obra que al respecto,al educador le esta encomendada, 
desconocer esa misión es hacerse responsable ante el 

porvenir,de la ceguera de los unos,de ls incredulidad 

de los otros,de la indiferencia de los que no hallan 
interrogantes en su espíritu de la calma letal en que 

viven los que son incapaces de pensar y sehtir honda- 

mente.
La observación de estos otros casos de 

desobediencia infantil nos permitirán comprobar 

que es muy pobre cosa el alimente que le da­
mos para saciar su apetito intelectual.



// Por eso el niño cono en hambriento que

roba el pedazo de pan,burlando nuestras disposiciones, 
roba el pan intelectual. Darle ocupación a su manos, 
es el medio mas eficaz que podemos emplear para hacer 

cesar ese estado de desobediencia,ya que la idea tien- 
de siempre a transformarse en acción. Las manos que 

se agitan con la fiebre de la acción contenida,consu­
men energía sin producir rendimiento alguno¡las que 

con torpeza primero,ágiles y ligeras después,modelan 

-la arcilla, tejen el mimbre, carpen la tierra o siembran 
la semilla,no consumen energías,las crean,y con ellas 

el cerebro elabora el pensamiento. ver y oir es muy
i. pobre cosa para quien puede ver,oir,gustar,oleer y pal­
par, sobre todo palpar,conocer el grado de resistencia 

que oponen las cosas a la voluntad que quiere vencer­

las, plegar las, amoldarlas, poseedlas por completo. ■
Veamos 0.tros casos:He aqui un niño,el pequeño Hu- 

- 
go,que a los siete años de edad,gastando humos de hombre 
se obstina siempre en salirse con la suya,por lo cual 

pone en serios aprietos a la autoridad paternal. No 
quiere irse a acostar cuando ha llegado la hora de 

que los niños se recojan,porque no tiene sueño a esa 
hora;no quiere esperar a que el tranvía detenga por 

completo su marcha para ascender a el,porque eso se 

deja para las mujeres;no quiere que le acoiqpañe la



// sirvienta a la escuela porque no es ningún chicuele 

para no poder ir solo;quiere gastar sus dinerillos sin 
pedir autorización ni consejo;rechaza la amistad de ni­

ños pequeños como él y la sociedad de las niñas con 
quienes sus padres querrían verlo en buena armonía^en 
atrayente corro,y solo se siente a gusto cuando puede 
hallarse en franca camaradería con muchachones y rea­

lizar hazañas de persona mayor.
¿Cuántos como éste conocemos, que viendo a través 

del lente de su fantasíazla independencia que goza— 

el que ha llegado a su mayoría de edad,se ensayan des­

de pequeños en ejercitar su voluntad con la resisten­
cia & las ordenes'de sus padres^como queriendo entre­
narse en un ejercicio que permitiéndoles el desplie- ' 
gue de sus energías»dara elasticidad a su espíritu 
y agilizará su voluntad?

¿Cuántos como éstos comprometen la tranquilidad 

del hogar con sus pequeños ensayos de independencia, 

semejantes a las tentativas infructuosas con que el 
que va a saltar un foso, se apresta para realizar el 
salto decisivo, que coronará con el éxito su porfia­

do- empeño? —
Toca al educador..encauzar esa fuerza que asi se 

muestra pujante plegando con surco prematuro una fren*  

te infantil.



-// Levantarle un dique inconmovible,cuando ella tien­

da a convertirse en mal mayor;abrirle las esclusas sal­
vadoras cuando haya que serenar el ímpetu de la corrien4 
te,o hacerle el cauce que lo llevara en dirección con- 

cordante con el movimiento social,es la obra que al 
...respecto,al educador le está encomendada.

-Desconocer esa misión es hacerse respondable an­

te el porvenir,da la angustiosa timidez de los apoca­
dos, de la mansedumbre de los humildes.de la veleidosa 
actividad de los inestables,del empecinamiento cerrado 
del que no ve en una opinión contraria sino una 

ofensa personal, dél predominio del imp.iulsivo de 3f 

. muerte de la reflexión moderadora de los impulsos ata- 
vicos y fecunda en nobles convicciones..

La reflexión puede mucho en esos casos en que la 

desobediencia no es otra cosa que el resultado de 
una energía de carácter poco común en la niñez.En ge­

neral este despliegue de voluntad coincide con un des­
pejo mental que permite razonar con el niño, y éste, 

que no cedería ante una imposición,sensible al proee- 

der del educador oue lo trata como hombre al hablarle 

como aiun hombre y al recurrir a su honor,acepta las in- 
decaciones que se le hacen y si habría de ser cabeci­

lla en todo motín escolar,es el colaborador del maes­

tro, si -?.te Fpbe- interesarlo en favor de la buena causa

humildes.de


//'■■■• Analicemos otros casos aún:He aquí una clase que 

seria modelo de orden y compostura,que funcionarla con 
la exactitud de un cronómetro y la serenidad de una 

asamblea del Olimpo, si el impaciente Emilio se resig­
nara a pedir,levantando la mano derecha,autorización 
para expresar en alta voz lo que piensa;si Horacio no 

abandonara el sitio que se le ha asignado en la clase^ 

para ver de cerca el objeto que el maestro tiene en­
tre sus manos7$ si Octavio no preocupara la atención 
del profesor con sus continuas tentativas de copia y 

Raúl no opusiera resistencia pasiva a cuantos recur­
sos empiea el maestro para vencer su aversión al es­

tudio serio,su incomprensibilidad para las matemáticas, 
su inquietud al escribir una plana de caligrafía.

¿Cual es la clase donde faltan los Emilios,Horacios, 
Octavies y Raúles?

Ellos son los que no encuentran en la escuela el 
medio natural que reclaman sus energías vitales;o los 

que miran al maestro como un enemigo cuya debilidad 
acechan para asegurar la impunidad para sus faltas;o 
los que piden para alimentar su actividad algo más 

que los .estudios peptonizados que constituyen el pla­

to de cada día;o los que no quieren beber diluido el 

elixir de la Verdad.
Toca al educador estudiar esas modalidades infan-



//tiles para descubrir entre la ganga el rico filón.

Perturbar lo menos posible la acción espontánea de 

la naturaleza,sacrificar el orden riguroso exterior 
para establecer sólidamente el orden interior,presen- 

tar <1 trabajo en una forma, menos trivial o menos im- 
ponente,según los casos,dar ocupación a las manos y 

al espíritu de los niños,ser menos formalista y más 

innovador,temer menos faltar a los programas y a los 
reglamentos y temer más cristalizarse en una fórmula 

definitiva.es la obra que al respecto al educador le 
toca realizar.

Desconocerá su misión, quien no encuentre para 

los -Emilios la razón que los convenza de que es pre­

ciso renunciar en parte a sus derechos para no estor­
bar los derechos de los demás;para los Horacios,mate­

rial abundante de ©bservaoiones;para los Octavios.la 
simplificación de estudios que reclama su tarda inte- *
ligencia o el estímulo para su voluntad;para los Rau- 

■ les el molde nuevo en que vaciar los conocimientos, 
el reactivo capaz de revelar la naturaleza del ele­

mento intelectual.
No es,no,tarea fácil el discernimiento de las 

causas que provocan la inmensa variedad de los actos 
de desobediencia infantil,!' menos fácil es aún encon­

trar el. tratamiento educacional para cada uno de esos 

definitiva.es


casos .Hemos procurado,al elasifiear someramente en ■» ’ 
lo que va de esta exposición,un buen número de aque­

llos actos de desobediencia,indicar el tratamiento edu­
cacional para cada uno de ellos;róstanos ahora preci­
sar otro punto de capitalísima importancia para la vi­

da escolar y que está, intimamente relacionado con el 

problema de la obediencia.
Hemos sostenido que, en general, muchos actos de 

desobediencia no reconocen otro origen que la iinposi*  

ción de una autoridad artificial que goza con el ejer­
cicio,que se pervierte con el ejercicio y que en el 
ejercicio encuentra su muerte. Hemos reclamado para el 

niño majtor libertad, sosteniendo que si desobedece es 
porque se quiere que ejecute actos para cuya realiza­
ción no siente ningún deseo,porque todo mecanismo es­

colar está basada^ como dice Eslander,en actos permi­
tidos, que no tienen atractivo alguno,en actos prohi­
bidos ,que en cambio impulsan a la desobedienciapor­

que se presentan con todos los caracteres de lo desea­

ble, y en«actos ordenados,que cumplidos sin gusto por 
los niños débiles y con cierta negligencia,bajo el te­

mor del castigo,incitan a los demasa resistirlos y 

.rechazarlas^.----------------
Esto que hemos sostenido no quiere decir,sin exn- 

barga,que nos declaremos partidarios de los sistemas



//&*  gobierno escolar que dejan en manos de los alumnns 

las riendas de ese gobierno,del sistema de la escuela 
ciudad que con tanto calor defienden algunos,creyón»

do patrocinar la causa de la democracia. Bo;no llega­

remos a ello;no podemos llegar,porque nuestro concep­
to de la psicología infantiles,no diremos diametral­

mente -opuesto,pero sí fundamentalmente distinto de 

aquel en que reposa la teoría del gobierno de la es­

cuela por los propios niños. Nuestros largos años de 
observación nos permiten asegurar que así como el pe­

queña que aun no camina se siente contento cuando bra­
zos robustos y hábiles lo sostienen sin oprimirlo y 
llora cuando brazos débiles y torpes lo oprimen sin 

so atenerlo,asi el escolar se siente contento cuando 
un maestro enérgico y prudente lo dirige,y aborrece 

la escuela en la que sólo encuentra condescendencia 
y libre campo a sus caprichos. Nuestras observacio­
nes noa dicen también que los niños son excesivamente 

severos en sus fallos,porque para llegar a sentir la 
necesidad de la indulgencia se requiere la experien­
cia aleccionadora de la vida, y que por ello no 
es conveniente ni es deseable dejar por quenta de los
niños, la administración de la Justicia»—.

Nuestras observaciones nos dicen que el elemento 

fundamental de la disciplina escolar es esa amigable 

//



//inteligencia entre maestros y alumnos que Infunde 

confianza en éstos y en aquéllos y que si deja libre 

juego a las iniciativas infantiles, hace posible tam­
bién y mantiene siempre vivo, el reconocimiento de la 

autoridad del educador,y que basta que éste demuestre 

a los niños que tiene fe en la corrección de sus pro­
cedieres^ que los trate como a hombres,para que desa­

parezca toda tentativa de insubordinación de parte 
de ellos,y el rebelde se transforme en un solicito 
servidor. Por todo ello|no creemos conveniente dar al 

niño intervención directa en el gobierno escolar,es­
to sin perjuicio de otorgarle ciertas concesiones y 
de sustituir,como hemos dicho al principio,la disci­
plina que"refrena las actividades naturales y provo­

ca las artificiales "por otra que facilita la libre 
expansión del ser humano.

Hemos visto que muchos actos de desobediencia /
son los primeros síntomas de una vocación que despun­

ta; que otros son la reacción de la naturaleza ante 
los muros que cierran el paso al espíritu curioso o 

experimental;que otros son los primeros tanteos de 
la voluntad que se- divierte en probarse frente a otra 

..voluntad;que otros dicen claramente de- prácticas pe­

dagógicas artificiosas,viciadas por una falsa compren*  

sión de la psicología infantiljque otras piden con



//urgencia el empleo de métodos mas racionales de en­

señanza, cuando no una reforma mucho mas honda del or­
ganismo escolar? y que otros por último, son manifesta­

ciones patológicas de una psiquis morbosa,que recla­

man tratamientos educacionales de excepción o la in­
tervención del profesor especializado en Sa enseñan­
za de anormales o aun la del médico psiquiatría.

Nos falta determinar cuál es ese tratamiento edu­

cacional de excepción a que es preciso recurrir cuan­

do los actos de desobediencia no son otra cosa que ma­
nifestaciones de espíritus turbulentos,tercos,irasci­

bles,para cuienes toda sumisión importa una pena y 

en quienes 410 producen efecto alguno los recursos 

que llevan al resultado apetecido en los casos comu- 
í ?nes.

Admitamos,ante todo, que el cambio de ambiente 

escolar,puede dar un resultado inmediato en esto*  

casos.^iños hay que con pésimos antecedentes en una 
escuela,sufren asombrosa transformación al respirar 

otra atmósfera distinta,Otras veces no basta i*n  cam­
bio de escuela,es preciso... el cambio de organismo edu 

cacional:asi, el niño que en nuestras escuelas comu- 
... -nes, es el discípulo, desordenado y molestosas en ..la 

escuela-taller,el alumno disciplinado,cue cumple to­
das sus tareas con regularidad,que respeta a los su-
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//periores y que se siente feliz contribuyendo a manta- 

ner el orden social.

Pero aun sin cambiar de medio,puede el niño sentir 
la influencia bienhechora de un tratamiento educacio- 

nal que no por estar fuera de los que aconseja la 
pedagogía general,debe desecharse a outrance.

El ideal que debemos perseguir y que es aquel a 
que van encaminadas esos procedimientos disciplina­
rios que acepta la pedagogía moderna,es llegar a esta­

blecer la moralidad sobre la única base de la satis­
facción por el cumplimiento de la ley moral,hacien­

do inútil por consiguiente,el empleo de la autoridad.
Pero este ideal¿excluye la persecución de otros 

mas inmediatos,mas liaros,cuando se reconoce que em­
peñarse en alcanzar aquel es tomar la posisión de un 

don Quijote de la Mancha o del niño que pretende al­
canzar la luna extendiendo los brazos hacia ella?

____  Si en general deben desecharse los premios mate­

riales, su empleo es necesario cuando con ellos aumen­
tamos la fuerza del sentimiento del valor y de la 

importancia de un acto que no la posee por si mismo 
en grado suficiente como para provocar la necesidad 
de-ese acto.La sanción internaque es el sentimiento 

de paz intima, algo asi como un estado de beatitud^aue 

produce una simpatía universal desinteresada,no es
//



/■/tá al alcance sino de un número limitado de personas; 
las más son set; sensibles únicamente a otras sanciones 

de un orden menos elevado,y si esto es verdad en cuan*  

to al individuo en plena posesión de su yo ¿cómo va*

mos a pretender inutilizar en los niños uno de los - 
resortes de la acción, si comprobamos que los-.demás o

; no funcionan o funcionan mal?

Cada grupo de ideas va siempre asociado a una su­
ma de placeres o de sufrimientos,como que al formas 

conexiones con los elementos que se hallan en la con?- 
ciecia;da lugar a una reacción particular,¿olorosa^ 

para unos,casi indiferente^ para otros,placentera pa­
ra los demas Esas asociaciones que empiezan a produ­

cirse desde que el ser nace a la vida,sufren variacio­

nes infinitas con el transcurso del tiempo,y de ahi
la diversidad de reacciones de los individuos frente
al mismo caso particular.

Aprovechemos esta enseñanza ¿e buena psicología 

para aplicar en cada caso de desobediencia el trata­
miento especial .Libros de premio,vales de punto,peque­
ños obsequios,servirán para iniciar lentamente,tal vez,

I 
talvez con gran prontitud,1a evolución del niño hacia 

una moralidad superior.Obstinarse en no emplearlas,se­
ría lo mismo que negarse a emplear como tratamiento 

medico enérgico y salvador,la dosis minimiza. del veneno



22.

i

//que en el prganismo sano produciría la muerte o que ■
la produciría también suministrado sin precaución.

En. resumen, podemos afirmar que una mejor compren­
sión de las necesidades del niño.originará un mayor 
•acuerdo entre el educador y el educando,y dará por re­
sultado inmediato la eliminación de las causas más fre­

cuentes de la desobediencia infantil.Hscerse niño para 
compenetrarse de las intenciones de los niños,pero man­
teniéndose hombre para estudiar los efectos de sus ac­

tos, es tener asegurado el éxito en esta labor de edu­

cación moral.

<7
- f u. -CONCLUSIONES-

- De acontando los casos aislados de desobediencia in­
fantil, los demás pueden clasificarse asi:

a) , los que son indicios de vocación;
b) los que caracterizan a un espíritu ávidamente cu­

rioso;
r) los que constituyen los primeros ensayos de una vo­

luntad que se complace en ejercitarse en accione-; 

propias del hombre adulto;
d) .los que acusan a los procedimientos educacionales 

de falta de adaptación a las necesidades del niño;
e) los que son fruto de inclinac^on®8 antisociales;



los casos francamente patológicos. 
Se impone como primer tratamiento educacional con­

tra la desobediencia,la adopción de medidas pre­
ventivas.

Las escuelas organizadas con arreglo a un siste­
ma natural de trabajo-como es el que se asemeja 

4
mas al trabajo gee la- naturaleza impone al hom­
bre-son en primer termino,uno de los medios de 
disciplina preventíVa contra la desobediencia in­
fantil.

°ustituir nuestro sistema de educación,que cir­

cunscribe la actividad del niño al estrecho circu­

lo de lo permitido y lo ordenado,por un sistema 
mas amplio,que se cimente en el reconocimiento 

por parte del educador,de la libertad del niño, 
y por parte del niño,de la autoridad del educador 
es también una de las medidas preventiV/as contra 

la. desobediencia infantil.
Los actos de desobediencia que revelan una vo­

cación que nace,deben-obligar al educaddv a fa­
vorecer ...el desenvolvimiento de esa aptitud,den­

tro de los limites que son compatibles de ayudar, 
primero,a la formación del hombre. . 

Los actos de desobediencia que reconocen su 
origen en la curiosidad natural del niño,son ad-
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// vertencias que el educador debe tomar en cuenta para 
■

rn modificar sus enseñanzas,que no satisfacen al edu­

cando.

6°»“ Las violaciones a los mandatos del educador,que

* ' Ino son sino manifestaciones tempranas de una vo­

luntad que se complace en imitar a la de los hom­

bres, deben corregirse especialmente por la refle­

xión y las solicitaciones al sentimiento del honor 

.- Los actos de desobediencia infantil que revelan 

tendencias antisociales,deben ser combatidos,cuan­

do se recónoce que el niño es insensible a otros 

estimules,por los premios materiales ofrecidos a 

todo esfuerzo que el niño haga para su mejoramien­

to moral. si estos no dan resultado,el cambio de

ambiente se impone con urgencia.

Les casos francamente patológicos obligan al 

tratamiento del niño en establecimientos para anor-
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KL niño t*rado  ante el üodicc y el pedagogo.



La medieina y la ciencia d*  la edueaticx. se con¿l ementan en la es­
cuela para consagrar en la infancia sus grandes atributo a , pa­
ra integrar en la -vida del niño lu eficiencia de toóos les f«eto- 

res> úe su actividad psieo-Liolcgica .

Bs su oi rá altw.ier.te ocnstructivu , itjctific.. y scci-l, er. ur. cc;.- c
junto armonioo de energías consagradas á definir la existencia de
una entidad de valor etico;de i»erf esclera:-.ie;.to fisiolc¿iuo y d ■■
- .... . ... * ■ 
iiitegracicij 1 .

Jb ello se defir.e la personalidad .'..oral , cc: c tu actitud y capa- 

-.idx.d cr^L.ica.

Las r.Iteraciones de la salud fisiea y mental, definen una versc- 

n»lidi>id patológica oí dcnoc 1.a de ii/texvei-ir la accioi. cíe: tífica el 

del médico y del pedagogo, cuando tiene su alea: ce la i:.terv^¿ic~ 

d*  la escupí qu- : cd -li. uno. idl< '14^14 i*  de vida de relaclen .
La especie h unan a,, está azotada por varios factores degenerativos *

que pugnar contra la estabilidad de la misma; de un lado el agota­

miento nervioso, ccnsecuezzcia del de»g<.bue do 1» «.uretral,

per el irtenso vibrar de la actividad humana que en la unidad de
• ~ • -  -  ..... . . . ■ I ■
tierpo se debilita en w.a intensb vibrador. nerviosa, como medio
de adaptación psico-fisiologica al mecwiisnc de la sociedad tci.- 

temporánea .

La enfermedad de la sangre, asi clasificada en una denominación 

nerica, a pesar de ser una infección generalizada ¿ ledos leu 

tejidos de la eccr.cxía, la «variosis, difundida er.cr:_■?:e; 
el í i: ují. l.v ú. o que ¿¿i?i:.c ü./verducsrc prr.lie’^. <> trateex- 

deatal importancia en loo fenómenos de 1«. i.erc.xi«. do las 

des orgánicas., plantea vn &«.>it'.lc de . ex íafer iée¿.í Jí‘S* ü , doede

ci'e l«b xnxaroj.—. st *en Uh. v iri.b uu &esLruGeic¿¿ ¿ v.e^ei.cxa-- 

cien enaarteriu-celux«,r,ha ue s«ix x. un proceso ce J.eclatcgración 
orgánica, que pugnan con su salud fisiológica y con la capacidad 
do las funciones psicológicas do la vida .
Ba esta capitulo se define la necesidad do una acción armónica dü. 
módico y el pedagogo , para cohesionar en una fórmula de profi­
laxia por asi decir do conjunto , la terapéutica de la raza, en



la rectauración facultativa da loa fenómenos de la salud del r.iio, 

fuente imperecedera de adaptados que se propone la aleada de la 
ed.uea.oion en la integración espiritual y emotiva de l~s genera­

ciones futur*».

La» enfermedades consultivas como la tuberculosis, denominad*  pes­

te blanca ,que diesma la salud fisiologiea de la raza, que llevadla 

baranda una predisposición especial al contagio , propagación y 

difusión de la enfermedad, que es el estigma por asi decir del paa 

perisxo de la sociedad, que por doquier la ciencia ?_• ^e/mo coa­

batir con toaos los resortes de vu energía investigadora, wjkui* 

za en la medicina , con su terapéutica clixiic*  y la pedagogía, en 

el arte por asi decir educativo de la espiritualidad de la infan­

cia. en la profilaxia de ase mal, lleva * un conjunto do acción y i 

de miras para pulir a la hujuuiidad de ese nefasto virus de estar- 

minio y muerte.

La eweuela tiene su rol eficiente *1  respecto por intermedio del 

maestro, para aguzar por asi decir la mentalidad, la eerebraeicn y 

el sentimiento de la infancia en pro esa profilaxia, es decir Gran/14. 

do la eoneieneia sanAtdiria infantil contra la tuberculosis que 

puntualizara en otra eoMunieasion mia al Segunde Congreso Ana- 

r i o ano del ni./Jo .

En esa intensifica®ion esperitusl del niffc , y el vigo**  en su coa 

ciencia previsora al nal, tiene la sociedad humana, un*  gran fuer­
za de lucha , de anergia profilátiea y de terapéutica eficiente. 
Clasificadas estad tres cafcaeteristieas por asi decir de la salid 
fisiológica de la especie en el actual momento histo'rico que defi­
nen los postulados patológicas que esbozados ante la ciencia de Ja 

pediatría, como ai estudio intensivo y racional de íes problemas 

pedagógicos y educacionales, ss presentan las puntual izas iones la- 
hacer ce en los ni ib c tarados en au vida orgánica , que definen a 
una menor capacidad asimilativa del mismo a la acción instratíiva 
y educativa de la escuela .
Se presentan deficiencias del lado mental, cono del sentimental. De­
fectos de la eerebración, como do la emotividad humana; funciones 
intelectivas desviadas, sobo amoralidad songénita que rompan el



equilibrio de eohegion hacia la sociedad que c.imenta les ideales 
del conjunto armónico del hombro .
Alteraciones que van de la abulia simple a la idieeia, deflcien 

elao que del simple débil i tan! ente moral y del freno del rslculsmo su­
perior, se concentran hasta la delincuencia ó la criminalidad eon 
genita.
Como se define la acción de la eseuela y del maestre ante estos esta 
dos orgánicos del nido t
Su obra ha de ser complementaria a la previsión medica, induceiendo 
al pedagogo a obrar ante un ser desviado en su eontructura orga. 
nica normal; induceiendole a obrar para constituir por asi decir 
la ¡oliniea pedagógica del nido en la escuda , tarado en su sone- 
titueion orgánica y su funcionamiento o equilibrio fisiológico.
Deberá tender por «u acción a anear rilar en una «ocion conjunta ol 
rasgo normal de su función espiritual conjuntamente con el medico 
a una acentuación do osos rasgos fisiológicos ; y presentas les 
estigmas ahorrativos tenderá a soáCtrl^oB , cono una alta y 
previsora medida terapéutica .

La medicina y la pedagogía, han de seguir en cuestión un método na 
tural de previsión y curación.

El método de la experimentación y &L biológica es el que guia el as 

dieo para su criterio diagnostico y terapéutico y ese método so 
fino en el maestro , para su ace ion conjunta y complementaria de la 
medicina pedagógica .

| "i establo seo esta verdad científica que el nidp expresa su mentali­
dad y emotividad, en concordancia eon su construotura biológica, no 
so crea por acaso ese deterninismo eisntiiieo que establees la 

ley ae o «.usa a j ue ex'eotea en lo» isnomcujaf
Las mcuia*s  dxsoxpixnarias do rxeor han ae sex pxoseriptas en xa 
aeeien escolar , y «1 método que adoptara ol pedagogo “ate el niA 
tarado y que tiende a la criminalidad y la delincuencia, es el mío- 

no que establecen los contemporáneos procedimientos do previsión orí 
minal o delictuosa que croa la escuela biológica que he planteado 
en mis escritor científicos .

Jh consecuencia; presento a la consideración del Segundo Coagredo



Americano del Ni2b law siguientes conclusiones i

I- La acción del pedagogo y del medico, se integran ea una no 
dalidad para la terapia clínica pedagógica at les nií»*  s*r»-  

do« ó desviados por estigmas patológicos .
i 2- Definaran los ^iiano« las reacciones de conjunto y armenias a 

fin de llevaridt-esa entidad los rasgo» de o tic- , ¿.e.

Miento fi«iologieoflfi»integridad "biológica para sellar el cuadro de 

la personalidad pulida de esas aberraciones. ancestrales e ta­
ras de enfermedad .
3- Como concepto de entidad patológica predico y ^p-dagcgtfb 

■\ .....
establecerán las puntualiz«*ciones  da cu verdadera terapéutica clí­
nica pedagógica .
4- La humanidad azotada por tres factores de depresión o alteraste 
de su equilibrio :

I H agotamiento nervioso de los seres humanos j por intenso 

desgaste propio del sumernaje de la vida de relación , acrecentar 

da en la historia; la avariosis difundida en la herencia con ca­
ras tere a intenso*  y ios estragos de la llamada peste blanca o tu­
berculosis definen la necesidad de una aeeien de conjunto del 
medien y del pedagogo en la obra de su verdadera profilaxia cien- 

tica en la infancia .

5- Creando la conciencia sanitaria de previsión humana en la es­

cuela, áe redimirán los achaques de las generaciones futuras .
“■ Definiendo lá verdadera conciencia pedagógica de las anormalida­

des humanas , propias de las leyes de herencia y de la capacidad 

deimpresion de los medios exteriores y educativos que las redimen 

de sus expresiones eongenitas o patológicas .
7 Bn una acción de conjunto,la medicina y la pedagogía pcdrs/qen- / 
caviar les rasgos r.crales do la vitalidad del aídó y descontra-ó 

lizar ambas , o atenuar los rasgos congenitos de alteración fur.-í^ 

cicnal . ..................................
-S¡

8- Infundiendo en su metodología el principio de las leyes natu-^
* | - - - ...... ... ~  . . . .
rales , adoptara la ciencia déla educación en el niíto tarado el r
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Si las cuestiones de educación despiertan siempre nues­
tro interés,es indudable que este aumenta cuando aque­

llas se llevan al terreno de la práctica,pues entonces 

las doctrinas que antes sólo vivían en el espíritu,se 

encarnan en el organismo escolar .toman vida atrayente 

en el sujeto de experiencia y hasta los defectos se ha­

cen vivos^ aumentando el estímulo del educador por la 

responsabilidad que surge frente al ser que se le con- 
fla.Pero,en ningún caso es mas intenso este interés que 

cuando de los anormales se trata;tipos variados .indivi­
duales^ donde cada alumno es un caso diverso .objeto de 

un estudio especial y de experiencias distintas «Por eso 
mismo el trabajo es ímprobo,muchas veces estéril,otras 

de resultados pobrísirnos,sin el aliciente del aplauso 
Justiciero que solo se hace sentir después de largos 

años de sacrificios y trabajo abnegado.

Estas dificultades arredran a muchos para emprender la 

tarea de la enseñanza de .los anormales. Por otra parte, 

ella exige mayores recursos que la enseñanza general,y 
los gobiernos .fácilmente inclinados a aumentar los ru­

bros correspondientes a ejércitos y empleados adminis­

trativos,no siempre se muestran dispuestos a invertir 



sumas considerables en trabajos de experimentación.euan- 

do ellos no han de ser compensados de inmediato con in­

tereses crecidos. Y los filántropos son pocos aún 

para las grandes miserias que deben reparar.

la desconfianza en el éxito tal ves haya sido también 

causante de que el Uruguay se haya mantenido en una ac­

titud sd^no indiferente,por cuanto se han realizado al­

gunos ensayos en aquel sentido,a lo menos sin abordar 

las cuestiones con el interés que siempre le han inspi­

rado los asuntos educacionales.

¿Que se ha hecho en el país por los niños anormales?

Ante todo conviene precisar que se entiende por anorma­

les. 1a palabra es sinónimo de morboso.patológico y te- 

ratológico ,vale decir,correspondiente a enfermo,deforme, 

monstruoso. De donde comprenderíamos en los anormales, 

a los fines de la educación,a todos aquellos seres que, 
a causa de enfermedades congénitas o adquiridas,no están 

capacitados para recibir la educación que correspondería 

a las personas de su misma edad(débiles .físicos y menta­

les ¡raquíticos ,neurópatas ¡ciegos;sordo-mudos;y en un 
plano inferior,los imbéciles,idiotas,locos,degenerados) 

Podríamos así determinar grupos di versos, cuya educación 

exigiría establecimientos y métodos especiales de ense­
ñanza: 1® retardados (débiles físicos y mentales);2® bor­

do-mudos ;3° ciegos ¡4® degenerados; 5® imbéciles, loe os,



idiotas.

Los primeros pueden por la educación llegar a la norma­

lidad y ser elementos productivos en la economía social 

Los ciegos y sordo - mudos están casi en el mismo caso. 

En cuanto a los últimos (4° y 5° grupo*)  si "bien es 

cierto que la educación no puede dar lo que la natura­

leza ha negado .puede en cambio disciplinar las fuerzas, 

vigorizarlas y convenientemente habituadas hacer a los 

individuos capaces de algún trabajo manual.

El primer ensayo realizado en el país a favor de niños 

anormales data,según informes que pude obtener,del año 

de 1882. Fué la Escuela de 2° grado Kñ 13,dirigida por 

el profesor Dn.Manuel Collazo y Villar,la primera en 

fundar una clase para enseñanza de los sor do-mudos .ba­

jo la dirección del profesor mencionado. Estos niños 

recibían la enseñanza elemental*,luego  salían de la es­
cuela sin tener donde continuar su educación?'  Es te en­

sayo, debido a la iniciativa del Profesor Collazo,fué 

considerado por la Autoridad Escolar, resolviendo esta 

fundar el 16 de Febrero de 1891 el Instituto de Sordo- 

Mudos,anexo a la escuela ya mencionada. Funcionaba en 

las mismas horas que las clases comunes;los alumnos,to- 

dos varones,eran externos. En el año de su fundación 
contaba con 18 alumnos. El método empleado era mixto y 

la enseñanza consistía según consta en la memoria de la



Dirección G. de I. Pública correspondiente al año 1891 

en lo siguiente: Hechos materiales - Escritura simbóli­
ca- Mímica - Dactilología - Fonomimla - Escritura alfa­
bética. Y como complemento la instrucción artística in- 

dustrial .El período educativa duraba 10 años no pudien- 

do admitirse alumnos de menos de J años.

Este Instituto funcionó hasta el año 1894. 

Posteriormente la Sra. Magdalena de Larnaudie funda 
otra institución mixta con el mismo objeto.Solicita la 

protección del Estado y es está circunstancia tal vez, 

la que decide al gobierno del Sr.Dn.Juan 1. Cuestas .vis­

to el resultado obtenido con la enseñanza de la Sra. 

larnaudie y que se hace público en el examen a que son 

sometidos sus alumnos.en los salones del Ateneo,a levan­

tar un censo dentro del país que determine el número de 

sordo-mudos existentes,el cual da por resultado la reso­
lución de enviar a B. Aires 6 maestras del país.elemento 

Joven y distinguí do .para cursar en aquella ciudad los 

estudios que las habilitaran para implantar aquí dicha 

enseñanza con carácter oficial. Bajo la inteligente di­

rección de la profesora Sra. Cotter de Madraza hacen 

nuestras maestras el aprendizaje, regresando en 1903> 

con clasificaciones brillantes .después de 2 años de es­
tudie intenso y proficuoVoe ello dan fé los párrafos 

que a continuación transcribo de un articulo del Dr.
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Abel J. Perez,Inspector Nacional entonces, donde estu­
dia la actuación de dichas becadas:

"Nuestras maestras .elegidas con especial cuidado para 

el nuevo orden de estudios que iban a emprender .lleva­

ban un caudal de preparación general .un cerebro culti­

vado con esmero y ,1o que es mejor aun,una mente esen­

cialmente disciplinada, complementando este conjunto de 
cualidades armónicas,por condiciones morales de primer 

orden,que las hacía más adaptables a la nueva vida que 

debían hacer lejos del medio propio y familiar.

Nuestras Jóvenes maestras,tomaban a su cargo una doble 

y difícil misión;la primera y quizá la menos fundamen­

tal, era aprovechar lo mejor y más rápidamente posible, 

la instrucción normal que iban a recibir.de manera que 

pudieran quedar habí litadas, a su vez, para trasmitirla 

a los alumnos anormales que se les confiara más tarde; 

la segunda, llevar a un país cercano y amigo, la prueba 

tangible de sus progresos en la instrucción normal ex­

teriorizada en alumnas de un nivel intelectual elevado 

y de una cultura positiva traducida en todos sus actos 

y acciones"
El 25 de Julio de 1910 créase el Instituto de Sordo-Mu- 

dos bajo la inteligente dirección de la Srta.Ana Bruzzo- 

ne.hoy 8ra.de Soarone.-y secundada*  por un grupo de ab­

negadas maestras. De los resultados de este Establecí- 

recibir.de
8ra.de


tornos psíquicos sobre la naturaleza física,que hace 
así del niño un enfermo,el Instituto dedica especial 
atención a la cultura física,Juegos al aire libre y tra­

bajos da Jardinería,para los cuales los educandos demues­
tran gran inclinación.
Además de la enseñanza general suministrada en clases 

separadas a los varones y las niñas,clases cuyo número 
de alumnos no pasará de 10,reciben todos enseñanza de 

dibujo,trabajos manuales y la especial suministrada en 
algunos talleres como el de costura,modelado, planchado^' 
fabricación de flores artificiales .bordado,repujado en 
cuero y estaño,trabajos en rafia y madera? 18 alumnos 

concurren a la Escuela Industrial siguiendo los cursos 
mas en armonía con su vocación; 12 varones siguen carpin­
tería, escultura en madera,cestería y herrería artísticas; 
6 niñas cestería.
En el año de 1911 se creó el curso normal en el mismo 

* 
Instituto para la preparación del personal enseñante ne­
cesario en el futuro,el cual está a cargo de laDlrecto- 

1/
ra y del médico del Establecimiento,especialista,quien 
dicta la clase de Anatomía,Fisiología e Higiene, quedando 

a cargo de la Directora el curso teórico-práetivo de 
Pedagogía.
El Instituto ctenta hoy con Jó alumnos ,36 varones y 20 
mujeres.habiendo obtenido los resultados más halagüeños.



El 21 de Abril de 1913 se crea una clase de ciegos anexa 
al Asilo "Dámaso Larrañaga",donde recibían enseñanza 18 

alumnos, 14 varones y 4 muj eres,clase que cesó en Octubre 
de 1914 en virtud de haber pasado los alumnos que la 
formaban al Instituto de Ciegos "General Artigas" que 
por iniciativa de la distinguida Sra.Teresa Santos de 

Bosch.y secundada por la sociedad montevideana, crea con 
todo el entusiasmo de un apóstol.Dicha institución fun­
dada el 12 de Mayo de 1914,recibe más tarde la protección 
del Estado\y queda bajo la dirección de la Sra.Carmen 

Cuestas de Nery.
Se funda dicha escuela con 10 alumnosvarones y 5 mu­

jeres ¡hoy cuenta con.55 asilados; 32 varones y 23 muje­
res? El régimen es el del internado. Además de la ense­

ñanza primaria general que se da según el sistema Brai- 
lle,reciben los ciegos enseñanza especial de música vo­
cal e instrumental,Francés,Inglés,"Escritura a máquina, 

i/ labores (costura > tejidos) para niñas.‘Funcionan algu­
nos talleres ¡fabricación de escobas, cepillos, cestos etc. 
Se ha agregado un curso de masajista del cual ya ha e- 
gresado un alumno como masajista profesional. Existe 
además un departamento de Avicultura donde los alumnos 
hacen su preparación industrial. Be este modo se habili­
tan para la lucha por la vida,bastándose a si mismos, 

cooperando a la produoolón social y adquiriendo la in-



dependencia, base ds li moralidad,

1/
Transcribo un párrafo de la memoria del Instituto*  

"General Artigas" como complemento de esta bre^e re­

seña." 1S1 ciego (dice) es por lo regular de una pruden 
I

cia tan extrema que abandonado a si mismo concluye 

por entorpecerse o.hacerse poco hábil.Para remediar 

esta falta de valor y adquirir la confianza necesaria 
%

a teda iniciativa,el Instituto,y esta es una de sus 
I 
características, ha incluido en sus programas la. cul 

tura física exactamente en el mismo grado que las c- 

tras materias;en consecuencia somete a todos lo's alum a

nos(previc examen médico)’a un entrenamiento af’dti.co 

diario,gracias ai cual loa ciegos no sd^o pierden e1 

temor de la marcha y la timidez de su deporte,sino 

.que desenvuelven y fortifican el espíritu de cuerpo 

y de buen compañerismo al mismo tiempo que vigorizan 

la conciencia colectiva.A las grandes ventajas en 1 o 

■que se refiere a la salud se agrega la satisfacción 

moral que se desprende_con el obstáculo físico venci­

do" .' 

’Sl asilo "Dámaso Larrañuga",tal ves. el campo mtír ri­

co para .la-implantación de escuelas especial es,refor­

matorios íte.^ema otra iniciativa en ?7 de Junio de . 

1916 creando una clase de niños anormales,al ementes 

de desorden en los diversos grupos a que. estaban fn



c.orporado3 ..Se crea flVha clase -en 7innr *»  le- 

cuales P eran retardados y nnorma’es,rao ? njf.ap 

3'"- n-s 7 ri~iíla por una üiaeotrn }qr< a ct t^an nc tiene 

titule especial ha dedicad 7; al rent*  n.i ■»-_

tu dio de la ensaranna a -n "e.-r-c'í^ys. ~CP*■» cnar ■’-

sardeter; c yristt-.nc.ia, \nn- ennla.}'.anen ’-? «■■'■’a ■.■•' *»a«c n..
V

te muy tíiil.'ll raitedo ir;] ende an la enseñanza a :

•la la Doctora lícnteesori .Se han® un examen ''í’-í-r

■ »1 n 7 v mno. cuys. * *'’r ?. a t rr* M.?i ce"?.■? J **■ n«■* * -

p. í A t. n fflQ •* J5T’*f C S O— 0 "•n ® w C — "' ó’l ” ’*n T“*í 7 x —

examen de la snnrr*  y liquide c«Sfa',c rnquft«c.
i*

dc.nda entudin e1 1 ancua*e ,atened on,r.’r.y"ia,cnr-rnx ar, 

leder visual y aud*  f * "O, f,u<’t.c; éte. ;jr en ’a ?ra?

sima tr eta <.,bsarv*ci  én que nc-n?5 ter.a 1" u*  * ■*  * d 7- -

ira 7 os f'í nes que rer<=-1 —v 1" ensañan-.a . ?stcs n-"5?’, 
|
fuera de las herís de "’-ne au»‘sen Ins r*■ ■•-'■.s de a" 
1,
.«rcu.niar. ccnuneSj 2'e’'c T>’" on'»c‘ra d? str*':-;-a  ' n
i



males nc pueden «n coman4 dad «c.« ■»(•- n4. “« *•

nes; e-1. sistema, nn contiene ni a uno*  ni n otros. 

Fuera del trabajo esno'*ar  e-.ton niños no racimen 
I

enseñanza:no hny talleres en «1 Asile donde puedan 

adiestrarse come, obraron, ni rm^i-nn n.T» f fli trih?. «c

manual que mejo*e  sus '*cndi" 4 rn«~ na’ura”* es.."e -■'.•**  c- 

ne^ pues,la creación de una escuela eorenin^ rara asi­

lar a los niños anormales del ¿ fio "Dtfmasc Tarra’a- 

j?a"y del Reformatorio de Veneres,donde cus4 con **e-  

guridad podemos afirmar que han dn encontrares a-1-•■- 

nos ejemplares que,con nnorm* ,li dndn~ que md'*  d,*r “,'tn 

mente influyen en la o.cnrlUífilfit>H moral Jdeb4 eran reei 

bir um educación especial f n^ttind o la infinenc’a 

malsana d-n su “,1nr>r'*c  sobre los demiís anormales de di 

verso tiro-

’ín 1911 el fionsejo de la isistennia r,Jbiion *!.anic.ml  

confió al doctor Bernardo Ttchepare,di®tinruido psi­

quiatra,la misión de estudiar en Burcja ia rrr-ani-a-

ción de establ scimi éntos para a ñor ¡ral es. "íl informe 

del doctor. "ítehepare es 1 o ruis no*nb'*e  qu*  den*ro

del país se ha escrito, en ia materia ce abundantes 

sobre la crganinación de dichos ectablecimtentes en

AJemaniaf Asilo de Dalldcrf,Asid o de Crccsshennendcrf 

en SaJoniaj Asii- de foseen y nhemni_tz en t^otaalia) • 

ficlonia de ^aunlusse, Aeíl o. rier-* tnr-^ug.erinr, fund'''*i  ón



Istefanín ,i\bí^ o do J.’cdllng en Au.?trla-TTun«T*la : Asi 1 e 
do Brejning en Dinamarcaj^sil o-ese.u.ela de Bicítraj

fundación Vai1ée,Asilo-escuela de la Salpétri íre^e- 

loma Infantil de laudase en la rrnn República Frnn

cesa.

A la momería detallado da estos establecimientos acc 

paría un notable informo que comprenda ‘•os nuntos «si­

guí entes:

FsicopatoíogTa de loo débiles mentales.

Diagnóstico de la forma de debilidad mental.
" trvfa»T0<.'a¿A£¿/ ctd¿faifa /m

" " otioldgico o de la causa.

’Svo1 unión.

Tratamiento.

Instrucciones relativas » las escuelas de perfeccio­

na r.i ente.
I

•11 Instituto Médico Pedagógico.

Llega el doctor ’Stcheyare a formular p. conclusiones 

que compendian un plan de organización de enseñanza 

a implantarse en nuestro país.Y aunque en algún "un­

to difiera de la manera de pensar del teJentcsc fa- 

cultativOjSl trabajo es nctabl-Ojhabiendo merac-ldo el 

aplauso de todos los especialistas en la materia. .

•Jn les ú1 timos, años,uno de nuestros profesionales .

de mis talento,el Dr. Santln c. ^o-c.^re ’-iene d-v'f-

/??



I

cande con verdadero amor n? estudio te los anormales.

Colocado al frente da la Colonia de Alienados esta­

blecida en las inmediaciones de Santa Tunta,ha Gra­

nizado en forma dignaos! más entusiasta aplauso, el 
I
Sstablecimiento a su carpo que honra al pafp.

Les pobres asilados elemento enviado de nu.es*  ro’IIoc- 

pitul VilurdebO’,y del "Asilo Dámaso larraf!npa*  ,expe­

rimentan un cambio tal al pasar de la ”*dn  de ■’nercí<? 

de las salas o corredores del Hospicio, a la vida 

activa del trabajo en el campo,que llaman la atención 

hasta del más profane.Ta acción del ñire purc.dei sol 

generador de la vida,el trabajo agrfcolá^Z^n la va­

que dtí actividad al cuerpo hace ejer«4tar las ener­

gías mental es,todo cambia el aspecto leí imhdciljla 
i
expresión del rcstro toma vida por el placer que pro­

cura el trabajojel ejercicio y el aire dan color a 

la piel pálidn;los nnísculco se endurecen,el. e?e*l*c  

aumenta,y al regularizarse las funciones la ”ida del 

espíritu se despierta y estimula.11 que huta de la 

sociedad de sus compañeros para aislarse *ntre  las 

sombras,busca ahora e1 corre,ríe,Jutr? y.hasta mués- 

tra afecto a los superiores o. quienes antes miraba 
•7 L •

receloso,heneo o indiferente4y a 1n per que se r-n- 

liza la obra piadosa de mejorar la ”iin de esos se­

res,se coopera en la noción económico-seria’’ /na^en'1o 
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titiles i 1 ce individuos que hasta ayer no eran más 

que parásitos Jo la sociedad.

Si como dice Binet "^l pensamiento .es un sentimiento 

intelectual" ,puesto que lo afectivo y lo mental es­

tán intimamente 1 igadós,!es anormales que ‘•‘'eran a 

sentir algún afecto tienen abiertas las ventanas de 

la Intel i,vencía,por donde entrará un raye de bondad 

a calentar e iluminar su alca,

Figura e.n el plan general de la Hc1onia de Alienados 

la creación de une escuela para débiles mental es,”e- 

ro nc para niños,sinc para adu'tcr y alienados.il 

plan nr ha podido realizarse en la forma deseada.

Nc alcanzan nunca le**  recursos 'leí listado cuando han 

de aplicarse a fines educacionales.

3n .cambio en otros países los. recursos se buscan y

se obtienen. ?n Estados Unidos,donde la educación * * 

anormales ha temado un desenvolvimiento re.ridfsir.fi, 

h'iy cinco categorías de escuelas da retardados.Hay 

por 1c menos 28 ds e:tos.establecimientos funcionan ■ 

do con un total-de 170C0 alumnos.-

2n la Argentina les trabajos realizados por el D”. 

Cabreó son-sorprendentes. TI Asf’o f-ol-cnin Feg-icnal 

de Retardador. se ha organizado en forra tal que su­

pera las aspiraciones del más exigente.Desda la c.c.’".“- 

d«l edífJciOjhnsta el sistema de educación -“yieade

I^HMhhhsi&i&i í te»*»  • 1^8

alienados.il
re.ridfsir.fi


no hay detalle que no haya sido previste.Tete Asile 

ha merecido los Juicios mis’, favornbl es do todc” Ico 

entendidos y ha hacho decir a] profesor Juliano l’crei- 

ra,Director del Hospicio ’T. ce Alienado- de pío de 

Janeiro;" siendo el Asi1 o la síntesis oerfectn 4e 1 o 

que mejor existe, en les mejores Asiles congénere?

de Alemania,Dinamarca e Inglaterra.nuede eer celifi- f *

endo como el rr/ís porf-eetc-d'* 1 mundcJC emprenda a1 Asile 

2 secciones:una para mujeres y otra para vari r es. !/'

Consta en conjunto dn 5 reparticiones :ln primera es 

la de admisión donde a su ingreso los anormales son 

examinados y clasificados para ser luego enriados 

a las secciones o Villas correspondientes;la segunda 

comprende a los retardados educables.

?3ta sección cuenta con talleres de cari-.i nterfa,he­

rrería, escobaría ,sastrería,zapatería,imprenta,hoja!ate- 

ría,coíchonería,etc.,escuela-glmnasi o,teatro e i gies!a. 

La tercera sección.corresponde a loe retardados i n- 

curnbles.la cuarta se destina a los adultos trabada­

dores.La quinta comprende la lechería,criadero de ar-« 

de cerdos,campos de cu1tire,servicies general es,cocí na 

na as de máquinas,etc ., -

rasando a. otras dependencias se tien.» el paballdn.

de cocina,la-panadería,carnicería ,fábrica de h1«-l-c- 

v frlgcríficOjlnvndero y por intime e1 Horr'**-'!



3a usina de al ectrlcidad .J oo astindon m encuentran 

distribuidos en las distintas dependencias .Unos tra­

bajan en-la panadería,elaborando *1  pan que re con­

suele en el Asilo,otros en 1cc tnilere- de tor-’-'i 

y sastrería 'e dedican a la confección de1 calende 

y de la ropa que usan los asi ladoc :al o-unc® <s*.  ricen ” 

encuadernan libro? del er.tabl eci mi ento :ci erto minero 
■

fabrican escobas y cepll i os‘,buena parte re ocu"" «n 

les trabajos de horticultura y Jar’lnerínzy así,ce­

da uno en una labor distinta,adecuada a ®ur a”* 1 +i:-ie~. 

a su índole,a su mentalidad¡cada uno trabajando en ?;

que puede y como puede,sin apresuramie.nt os, si n^uerxx? 

superiores a sus débiles fuerzas,dirlr^dos y ccr-^.y4- 

dos con cariño,con bondad y con 4ul mm ¡cada uno,en 

fin,baje la dirección de médicos y maestres capare?

y ai truístas,api icando a fines Utiles sus facultades 

insuficientes^ elevando y dignificando así sus "idss^ 

con la esperanza de una regeneración o por lo menor 

de una mejoría,y con la seguridad^siempre y en todos 

lo? cnsos.de no caer en-ia delInocencia,el riele c 

la locura."21 Asilo fundado el 31 de Julio de 1915 

con 3C frenasténlcos varones procedentes, del norrio! o 

de las Eercedes,contaba en diciembre de 191« con RC'' 

asllndos-Sn 1916 egresaron 52;de dstcsji? mejorado.® 

y 35 sin mejoría.ls digno de '•■'amar ”’•> nt^nct"" ' 

cnsos.de


r-jsultado económico conseguido con e^ trabaic de le*  
rt 

asilados.’n efecto,91 producto nominal de «feto.*  11.e- 

fja ¡i la suma de ?9.137.31 minsda nacional e’i i°lb 

y u *« ”¿.779. "4 minada nacional en 191c,1'1 
'■ • •

jO. la ciudad da la Plata existe otro estnhi er-? r*  «n*  o
I 

niodalof'La Escuela especial dé aftfsicor*  ,anexn a la 

cual funciona un curso para retardados pedagógicos

(ñires faltos de atención, «le memoria.d-? imnri nazi <Jn 

9tc.)bn,1o la dirección del rrof.Lui" WFSC’TI quien 

-ha proyectado la creación .-le un c-urso *■  eórlco-'¡rác- 

tico para maestro? en el mismo 9Ftal>iecimientc,util4- 

zando el nlnrrento asilado que ofrece variedad de ti­

pos y que facilitaría a lo? alumnos-maestres ’i oyoie- 

tunidad de llegar a conocer los verdadero" de 1ro 

falsos retardados,! cr- casos educ.nbles y lo*  med'c?

que pueden utilizarse para ello.

n.re'i «1 profesor L’orzone que este curso sertf de resui - 

tades proficuos en un futuro i;rc5x’rao, pues pern¡i‘ir< 

que al ingreso las escuelas los nuevos ai-mes 

sean observados per maestros ccayetenten qu^enes ?'- 

drán conocer en breve tiempo cuales sen los niños 

retardados o anormales pnrn que sean rst4r'idor- dé­

las escuelas comunes, do-.de nada manan el ios ni lo? 

compañeros,-para .-^r enviados a las »»scue,as e^reni-a-



pierden non ssos el emento?; serán utilizadas en 'a’/cr 

i—de Jcr niños normales! Y cuánto tiempo que hoy ’.'ier 
.

-Ion esoc retardados*  será aprovechado en las escuela 
i espacia 1 es i

3©ñores:sotamos a dos pasos de esos estab-* en i mi ent es 

que casi no conocemos.’ínv'arres a Europa a a"1 ementes 

preparados,especialistas,para a’ estudio de las rúes 

tienes de educación y, una ve? vueltos ai pa'e^se les 

vuelve le espalda, se cierran los oídos rnrn no oír 

sU-VO’.jSe cierran los ojon raro no ver lo que debe 

Hncerso.¿Tendrá el Congreso que '•«n’’ * !•? -'-rtr.í

¿Jo erti mular ©1 interés en nuestros ■hombres di,”* 

y—en los filántropos,para te-mar con amor in = ■inicia­

tivas que reclama nuestra pobre niño*  anormal c re- I 
.tardada ? 1

I_'xs ‘Secuelas al aire libre, escuela® del bosque y 

do las rocas,pueden considerarse como otras inetltv 

cienes, especiales creadas en favor de les niñee dóbl 

tes.retardador fí ri caassctaj y ment"!mente, pues es 

difici1 ove oí niño d-íbii de cuerpo no "/v1? Eimt 

-d-ebllidad psíquica.Ferrier ha comprobado qu« anerra- 

kaa a la .atención fenómenos .f?.Fi ol ófrico? que, en 7 cr 
I .
débiles no pueden producirse ra.-riármente dificuVan- 

d.o o anulando el poder de atención.Tal sucede con los 

que padecen de v^retnci c-ne®, adenitir* ,yí1 * ? ?■», ’»‘a .

—.—■-. .■.. ..■r~—



"Ice ene ontmmcs, pues, con ctrc tipo 1? uncr^nlec « 

exiy-j cuidados y educaotín •especia1.

i Qud henee hecho en favor de e’os niño" que per ■' 

Llares concurren a nuestras íjcui’ss e Instituto'-: 

per teres d? Enseñanza? I.’uy poen co.'.a.
i
Una ií-cuela al aíre libre e° tablee i da. en el Prado 

y otra anexa al 5?-n'’^or-t’ Anti Tuber^n

eajotra establecí de en Punta barretas para ”lñcs 

Asilo Dámaso Larrañaga"es todo 1c que resanes.

i dichas «scuelns concurren 9 en niños flébiles yr«

barcal osos,que nuestros médicos de-’ Honcejo 3scc 

envían de las escuelas 5nspencionadas anual mente. 

Pero estos niños no pueden concurrir durante todo 

año,algunos asisten ?- 'meses,otros más,cnftfn e-» en 

de miseria orgánica que presenten rara roñar de?

neficio del aire puro,de une buena n.1 i mentación y 

un plan de educación ssyecinl.

.Dichas escuelas son de capacidad limitada y los n 

que existan en condiciones d_e inferior'’dad 

s.c.n tantos que deben turnarse rara que alcance

•beneficio ui mayor minero posible—U? tima rente re 

presentado en el seno del non?ejc de 'ín-eñunra un 

^rcvectc de creación de varias secuelas de arte *■*  

que 3Í T’eran n '•enil"nyea Terri t*  •’-in ^ait-ay <’«• ’ 



nes 1 •’ 4e h" ensañado cruel rente•
¡f’«X-X

Oreo lleude el n ;-->-ní o C”'1 ''3- '-.Utorf’• de*  ■?'«•'•

tes ce preccv.yen de la orrraní nación de e'cuel'i? ’•

AfsiTcs ec;scin’ 2.3 ,

3n impone nn rrfiar 1:;rar "’a creación da ernuel?.r

¿ ara ñires re*nrdadrc.Y  nc norteare ’■> crnecdón h 

caes-?.'. anexas 7 ■’rr n.rr.un’nr ■ r,.Ti”,';.“I’c*r  ~c-**  ene

¿ZÍ32-2.VCT* dlV*?T ■"'. 3 *'L'3Cf19Sr

'Ir íi.-ní-.yaci ín 1-:r .’•' erren.'!» -IX ’ Sr '■ ’ •!’ ' ■ .c::''*-
*"• i « — « •

A*! 1^1* • *?1*C11 A VSLT" A V CCEO 0 A 11?. 1 A ? w?.YA** 1 ** O 1?' n * •]••■- •»

n^a -d j 1*3 ci i ¡nont n ~-t arenarían z .'rAar anherí?4 nada::

n ■. ■»•<-. Q fiq S ^ra RT.'.r’'.."? f 1 4 n * n r ' ■'• =.n 1.7 r n t. n r * " .

Per ctrn. pi.rto/C1' i’üüiií" rítardidop ruedan •••r e,'4‘,x 

de nuricsidnd ,dn crítica c de burle per parte *e  1o= 

:c,G->nj:.nr-aros. fCu-íntap. ir.iira.rvin ruedan r.-.'’errar.-*  •_'..■■*  

i*"  estas circunstancien en nye.rienciM insi.7ni'*i~nnt«s ’ f

Ti case ¡da Car.lc que nos pinta Reyles en "La '•r.-.n ’e 

naín" s.n quien el re.nccr y la envidia nnnidon «*n  ’a 

infancia es.c.olar se mnntiane’n ví’-c? duran**  teda *•  ?. •• 

4a, nc as case d- novela ,es aír-ura-n realidad, la min-n 

di sci r 1 inn escolar vnrfn s-’riín se tr-n*e  d*  ni?os n-.—- 

’mnles o retardn,d,os:.Crec,pue3,qua estos tíltímcr deban 

recibir educación en escuela; ec\aciales,íntern-i lo- .

med5.o-inl«-n-dc3lta-' rr.n -- •»n-uen’.-en -------



-nn Berlín,©1? uo? anda, *»n  ’-inc*?  , nx" .

Sntre las causas de retardami ente ff m-.-'’an:1:i labili­

dad,ín pubertad prenoc c tardía,!'. fatJvn ;<’> exea-.' 

de trnbnio (niños cansados nn üas tar*n,«?  •'1 ••<-*  */•©<!■  

©n j en ♦.rata j(..■*.  a"rfcoi-as, en les del tein©” « ic¡, r<- 

bricn),la mala ni1 mentación ,y rnd’o ant 1-hi mJ *4n 4 r •■ 

do vtdn,in ’n^rencin nlcohc^ista.sifilftina v neurr". ■' -

in fnl f> de una corriente de pí p-:"n. t-“e, ‘j d°
4

:> q t i* .*3• qT AlUPHG V Ríft^FÍTC FU <*■*?■*. l*aC "_*? 9\í¡ O 4 a 1 9. ae/*’?a-

1 a ya tirar ■■’© malrotar p*r?  a? niño,p©’-*u.'?L ,,ar -»a'.~-

r.iíüiinat© 1 o?» r-'ir.u*  *--adc-a  d-n 7a ©d’jpariío, 3”?n^r 

coro retardados a*  r os- na -?. '■•i' c- c^rs. •’-? y*' ’**^  'n •*

llegado al dssanvci’rísiente regular '’iv.i correspcade 

a su edad.

Guantas veces ©1 cacbic de maestro es motivo d© una 

transíormación. del estudíante.Wscuerdc ©7 de m 

alumno cuyo paso por las. diversas clases de la escue­

la sólo habfs.dsiado recuerdos amargos en loe maestree: 

alumno ho^gasán,lrres:?etucso,camorrl s*s  ,altanare.. . . 

'Sstos fuercj^ 1 os informes suministrados a. la nue’-a 

maestra al hacerse curge de 1' clase donde figuraba 
■

dicho sujeto.í1. asombro era rraíide en lo escuela cuan­

do al mes de actuar la nuera mnectr''. ?.e obser~<J «1 

cambio del- eduennde :car!r.cco,rerr-?tuor.c coro ni q-.^ 
I *I 

1
i

■  --------------------------------------------------------------------------------------- —— ■•■:................
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i.mís estudiaba con enturn "cie't'-r a sur •'<?<■- 

pnñ er.os.

Otras veces las mías condiciones de vida hacen •x.a’ó- 

"rar 1c'! esfuerzos riel alumno.“esa en asi'o ene*  ene4 a •» 

maestra una amonestación'floda a v-na alumnn erne?en*e  

determinada per la indiferenciajUpntfa y a’--"iene me 

obssrvó en una époc?. de su vi'la_ea.ccl''r. ?occ * 

de la reprimenda lieguó a saber gue esta alucen 'Kr 

muchos días a clase sin haberse desayunado siguiere, 

’-or falta obsclutn de recursos en su hogar,antes frl4-

niñas de ? a IR años,todos a.carro de la Cfemune

indigencia de recursos c de conducta 

on "?

i-úna regresión mental en les niños de familia

absorfci onde o las madres t’cdc

licnción n nueves trabad es,i ns.1

Tn/Fr-ncia se viene observando en los til times n

pruebas diferentes.De

infprioridad mental qu*  cree*,  rapdflamen.

la "uerra,disminuyonio les recursos mr- p. • u i

niños no"/-ycrkinos de la- misma afled,aparece gue 

"2fi5

..cuidado de les hijos.jh

diferentes.De


¡M>

criaturas que,an ctro íjc’.i? r-* •• lares.y.rbrfnn r'-'fo

1 en cuidados-maternal eq y dql b»n.Af<■"< o a<i ln «du- 

cncidn,fornando generaciones sanas de ai erpo y !• 

•^Ima para «1 futuro.

’ístas observad enes-que nos Iteran de ^uern del -n’-, 

despiertan el sentimiento da la respcn.'n.bilidad nn+e 

la cantidad considerable de niños que , ahonden'» do? 

y entregados a sus propias fuerzas o recocidos en 

nuestros establecimientos de b?-neficencln ,r.e-crfan 

sin los múltiples cuidados que requieren su? cond.1 sie­

nes de nacimiento.y de vida.

’Ss contra el erigen del sal que se debe luchar.

Tstcs niños deben tener escuelas en lóenles ampllcr, 

ccn grandes parques y jardines,donde el medio sano 

modifique las taras de su crganjzaci'n.'Tc son,pues, 

los locales escolares de la ciudad,les medies modif’- 

cadcres’de 1p.s retardados.? es necesario que la cMf~r- 

toriedad de la enseñanza se imponga sin exney' fes ;

no debemos permitir que existan niños, retardados per

1 nasi stenc^n escolar.  .

dt>Ts. ridículo enorgullecerse de poseer una ley en«e*nn-'.  

.obligatoria y gratuita cuando miles de niños son r*cb"-  

■ zados de las escuelas, primarlas porque la matricula 

,-s.e ha llenado con creces y es imposible admitir mús z 

¡o rorqve e?cs_.n1ñor nc tl«n*n  ropa y*;*'  concurrir a.’»



henef1 cencía procure loe medlcr nacerar4C~ rara que 

no quede un so^c- niro en edad escolar f'n recibir

"*  es beneficies de la snr!“f.?.nsn ’;rcp4-? rara n4“r? n/r- 

ír.ales^'y anort® 1 es .La s escuelas adeutades ? 1e ~ >''■?_

versos tinos diben existir en número su/* 4ente ’-er- 

dar alojamiento a todos 1er que 1c nnces4t. ?n.

Jos tipos en los anerrra ■• ■» = son tan ’T.riañcs , 1 os grade: 

tan diversos,el límite donde empieza su anormalidad 

tan. difícil de precisar,que las dificultades suben 

de punto cuando se trata de la orjranizacldn de ’ os er?
< 

blecimientos especiales.

*Í1 Instituto Mídiec r-edapófrico debe levantar el cense 

correspondiente que repule el número y clase de los 

Institutos a crearse.

Pero es preciso obligar a 1 os padres a presentar sus 

hijos anormales para poder hacer estadística exac*a^<  

establecer sistemas especiales adaptados a 1 os di-'er- 

sos tipos,cosa imposible co i la ócu? tad<5n-que '•ae 

familias hacen cLs, esos casos.



debiemn llover uní 'ir-morla de los n<y.on *e ‘rrdadoz 

y sub-anormal es que o ir vi f.*  r-rf * - p * •• _

r;> .-lar éi pas-e .?. 1 fla¡ observan^ín,donde

según diagnóstico(serla 4 pasmando el ?1vr.n' «■•* ’•

blecd miento correspondí ente.In •’snue'n de 

so impone come garantía de cue no am^e-erln n^“c- 

norsna^ ofttr*  Tos T*̂t.  “>?*•*?*> g *̂*0* “* *"fc JT r1 *
» 

producirse cuando 1 es n1r.es van directamente de 

escuela común a la espedía! ,\/

Y hp. necesario oue la iniciativa pr5,ridn corre’'- 

favor de todos les desgruel ndcs. *51  Istado nc rued-

atenderle todo.Aquel! os ® quienes sonríe ’r. *-**r^a  

para quienes. 1s vida se ha mostrado rrddlva. leh-n 

sqr generosos destinando jarte de esa fortuna que a’va­

ha de reeultaries pesada,en faver dn ice ddh11es,de

les enfermos,de les desgraciados.

I” necesario aumentar el número de médicos especia­

listas en el Cuerpo Mddicc-?scdar si-se quJere rea­

lizar la obra de me,1 cramiento fideo en la ñire’-

Wo es la visita realizada una vez-.ai año !n qv- *-

.de hncer descubrir los signos de la anorraHdad y •

menos aún loo del retardaráen*o.  Se-n--es1ta edeml-- ¡
«■

el concurso inteligente de los maestres,"’a obsarvn-*

ylgiiants dé los sisees,su ccn.ztnnte contrncclénTre-

V
nerosn y abn-rnda, ^sta unción de1 rn-^tvc ",rfs ne-

li-'í ■ ■ irriav ni



- "F -

cesarla en la observación de lor. aduano*  
. ./

puesto que muchos de ellos son retardados o r.ub-ancr- 

maies que quedaran más repagados a-medida que íes 

años transcurran sí pretendemos conservarlos •flan 

escuelas ccn.u-.es."23tc-r. anormales necesitan educación 

profesional escolar y post-escolar, ccmc medie de 

combatir por el trábalo manual los instintos Impulsi­

vos de ira inestabies,la apatía de los a3t<fnfecn,y 

ai se quiere que ellos no sean, parásitos le i® ■so­

ciedad sino elementes productores en la gran coi re ni 

humana.

Dicen muy bien Joan Fhilippe y Paul Bonccur:" 3-rcridc 

al oficio hacia el cual debe dirigirse el niño queda 

por vi rilar su aprendí cale.Será conteniente redoren-lar 

con inferís los aprendices salidor, de las escuelas a

1-os patrones que los empíean,l'cs cuajes deberán tener 

en cuenta-la mentalidad de aquellas y procurar que

todos Ice compañeros tengan para eVcs ia nenes^r^a 

indulgencia.Por eso jio debe buscaras'd arrendi-ale 

..en grandes tal i eres,y per lo míeme i° preparación 

para una prof esi <5n dada por la escuela y ea !e esctt«-
»)

la- ofrece réntalas que ninruna otrn ruede curerar.

entibiad miento.-» reunión :dOs --i»ben

tener talleres anexes, donde ios alumnos ’-nar’an r*a-  

l.ir.ar su aprendí ~.nie y donde ruedan "rn«---y



.al apoyo rcrt-er’cc1,ir que necesitan.

Vemos, que en nuestro país tecle estí per h'-ner en la

■educación Je los ñires Morca’es.Por eeo.rds ave ,’->5 / •

car le que hemos hecho creo deber determinar que 
■

hemos de hacer.3erfn vergonzoso que después le ‘■'rv”

entre las naciones que han realizado mayores erfuer?

en favor de le causa de 1?. educación popular, apare­

ciéramos como ignorantes u olvidados de la educación «

que hace del ser incaplz, inepto,impulsivo,anormal,

un ente capacitado para la vida y el intercambio sc-

nial arrancando1 c el vicio y al crimen.

Formulo pues las conclusiones siguientes:

Ifi Necesidad de crear un curso especial de maestros

para retardados y anormales.

• 2" Incorporación a nuestra legislación de una le;-
I
■ que obligue a los pudres u denunciar los casos de
!’

anormalidad en sus hijos.

3C Creación de una escuela 1e observación para cía-
I

■

sificar los tipos de anormalesycon una clínica psico­

lógica. 

4p Creación de escuelas especiales de retardados,1»-

j.o la dirección de maestres especia’iotas en esta,

enseñanza, Sichas escuetas se dlvidlrtfn en;

a' Jardines de infantes para niños retardados de 4 a . V-

7 ar.es.



b) 3scue1as para niños retardados de 7 a 15 años.

•3.1 minero de alumnos no excederá de 1?. per clase,y 

para cada maestro.

5c Creación de escuelas-asilos para anormal*  s, Ya Je 
' ■
la dirección de módicos especial 5stus,donde serian 

utilizados ]of servicios de maestros en 1c referent*

a la parte educativa.

Comprenderán estas Escuelas—\s11os dos categorías:

a) para niños anormales de 4 a 15 añosfpsra "iroñes 

y para mujeres separados' con exclusión de los "icio- 

sos peligrosos.

bl par a a .anormales de más de 15 años

62 Creación de un Consejo Médico especial bajo cuya 

dirección estarán todos 1er. establecimientos arriba 

indicados.

7o Creación de una sociedad de patronato de acción

post-escol ar.

iJ . . .i



.0©MUN-1CAC1ON--Air- CONMMOO AMBRIGANO-0BL-NINO ...

eT~Afrcofeo-l-i-

Los retrasados socolares o débiles mentales»-

afrDeJ.ggada de^la Liga Nacional con' 
Angela AHuelrai de-Jlaborde'’.'Y .

E1 titulo de este trabajo hará pensar á muchos 

que no es poda mi osadía al pretender abordar un tema cuyo

desenvolvimiento parecería corresponder más bien á la auto-*

ridad médica y muy particularmente á la de los médicos psi­

quiatras, es decir, á la de los que se dedican con especia­

lidad al estudio ae los fenómenos psíquico-morbo sos ó pato­

lógicos que se observa en ciertos seres designados como a- - 

normales.

Debo confesar que las ideas que emito no son 

solamente el fruto de una observación personal. He recopila­

do de libros y periódicos llegados'a mis manos, las anota-- 

ciones y experiencias hechas por médicos y pedagogos modernos 

que han descollado en el estudio de los débiles mentales y 

he tratado de compenetrarme bien de esos trabajos por el 

interés y compasión que me han inspirado siempre esas infe­

lices criaturas;.!,victimas inconscientes de una adversa suer­

te; considerando que al par de los ciegos, sordo-mudos, afa- 

sicos, y epilépticos, son acreedores á la protección que, 

tanto los poderes públicos como la caridad privada, dispen­

san de continuo á los que están incapacitados para bastarse 

é sí mismos.
No tengo pues, la pretensión de imponer precep­

tos, ni de dictar fórmulas que mi incompetencia sobre un a- 

. sunto tan delicado y difícil no me lo permitiría y si me



he animado á publicar estos renglones, ha sido solo llevada 

por el interes que ese tema ha despertado en mí, y por creer 

que, talvez, pueda con elle levantar anhelos, sttscíftar acti­

vidades ó producir iniciativas tendientes á crear obras be­

neficiosas en el sentido indicado, en nuestro País.

-------------- 0--------------

Es cosa sabida, que la escuela de nuestros días 

ha sido honaamente modificada por dos factores importantísi­

mos; la enseñanza obligatoria y la higiene escolar.-

Debido á esa sabia disposición del Estado,de o- 

bligar á los padres de familia á enviar á sus hijos á la 

escuela una vez alcanzada la edad reglamentaria, se arrancan 

de la ignorancia y del vicio á miles y miles de seres conde­

nados talvez al más desastroso envilecimiento; todo por la 

impericia ó negligencia de sus progenitores.- Es allí, pues, 

en ese santuario de la educación, donde el niño, desde su más 

tierna edad debe formarse, adquiriendo los conocimientos y 

las aptitudes necesarias para llegar á ser en el futuro per­

sona honesta y útil á la sociedad.-

En cuanto á la higiene escolar, las ventajas de 

su acción son indiscutibles y de grandes consecuencias. Con 

ella se determinan las condiciones de salud en que deben 

hallarse los alumnos y la capacidad física e intelectual de 

cada uno de ellos.- Es, sin disputa alguna, la higiene es­

colar lo que ha de dar á la escuela del porvenir, su consti­

tución definitiva, indicando al maestro los mas racionales 

métodos á fin de obtener ventajas seguras en Ja enseñanza 

dada en común. -
Ahora bien: teniendo en cuenta estos dos princi­

pios que se hacen prevalecer en las escuelas actuales,todo
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niño que se halle en la edad escolar, de cualquiera clase 

social que fuere, debe ser remitido por sus padres ó encar­

gados, á le escuela, siempre, bien entendido, que sus condi­

ciones de sa.lud se lo permitan y na llegue á pro vacar con su 

contacto un perjuicio á los demás compañeros.

La inspección médica hacia los escolares debe im 

ponerse con todo rigor.-De sus mandatos resultará sumamente 

facilitada la labor del pedagogo.- Por eso, hoy, las legis­

laciones escolares han sufrido el influjo renovador de la hi­

giene escolar.

Pero, apesar de estas medidas previsoras,concu­

rren á las escuelas ciertos niños que, con la mejor aparien­

cia de vida sana y vigorosa, quedan rezagados en sus estu­

dios, sin poder avanzar al par de los compañeros de clase. 

No carecen por completo de inteligencia y sin embargo, no se 

adaptan al método educativo que se sigue con los otros chi­

cos, es decir, no asánilan. Por qué causas?

Ellos han asistido con'regularidad á la escuela, 

han oído las mismas explicaciones y hasta han recibido una 

dedicación más atenta y esmerada de parte del maestro y, con 

todo, se hallan en un retraso relativo á los demás.

No escapará á la observación y espíritu sutil 

del maestro la diferencia de capacidad existente entre unos 

y otros de sus alumnos, y ya desde sus primeras tentativas 

para guiar á los que van quedando retardados debe experi­

mentar cierta alarma.
TCfec+.i vmnente. estos pobres chicos, á quienes 

en otras épocas se castigaba por creérseles culpables,por 

su falta de atención y poco aprovechamiento en el estudio; 

son generalmente seres deficientes é irresponsables .de sus



(4 
actos. Son enfermos de la mente,cuya causa congénita ó ad­

quirida incidentalmente, produce trastornos en su organismo 

y que .en la apariencia del primer momento no dejan traslu­

cir, por esa causa leve.

El sabio Dr. Binet, llama la atención del pedago­

go respecto á esta clase de escolares diciendo: "Todo niño 

que sin haber dejado de asistir á la escuela, está en sus 

estudios retrasado con relación á los demas, es sospechoso 

de debilidad mental".

Estos niños de mente débil ó retrasados escola­

res, como son llamados por los pedagogos modernos, son se­

res perfectibles, y capaces de adquirir cierta instrucción 

pero, decido al estado patológico de su cerebro requieren un 

Ínter es especial de parte de sus educadores, y no es por 

cierto, en la escuela común donde podrán ser atendidos.

Para ellos, se han establecido, en casi todos 

los países europeos y más aún en los Estados Unidos de nor­

te América, clases especiales agregadas á las escuel as de.los 

niños normales y establecimientos de perfeccionamiento bajo 

la dirección de médicos especialistas y pedagogos de gran 

alcance, los que deben estudiar con ínteres y perseverancia 

cada uno de los individuos confiados á su ciencia y deducir 

de sus manifestaciones y tendencias, cual es la causa morbosa 

que los afecta. Si la causa descubierta no fuera susceptible 

de mejoramiento, habría que confiar en el saber y experiencia 

de los educadores de esos deficientes, para que, acaparándose 

de sus facultades intactas, es decir, de las que derivan de 

las partes sanas del cerebro, hiciéranselas desenvolver y 

fortificar por medio de ejercicios adecuados q fin de lle­

gar á obtener de ellas el mayor rendimiento posible.
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JMo hay que confundir á esta clase de anormales 

perfeccionables, con los locos, imbéciles ó idiotas, que son 

enfermos graves á los cuales se les reserva el asilo en 1 

de la escuela. Alo. Tampoco hay que confundirlos con los 

falsos retrasados, que en gran número concurren de ordina­

rio a las clases y quienes, debido á ciertas perturbaciones 

accidentales, como ser:mala digestión, catarro, anemia, di­

ficultad de respiración, deficiencia en los oídos y en la 

vista, etc., etc., pueden hallarse en una situación difícil 

para seguir al maestro, quedando por tanto, en un relativo 

retraso.

vienen luego los falsos retrasados por desaten­

ción voluntaria. Estos, apesar de los esfuerzos del maestro 

para hacer claras, comprensibles é interesantes sus expli­

caciones, no asimilan nada, debido á la atracción que ejer­

ce en ellos, ciertas distracciones del exterior. Se hallan 

bajo la influencia de los halagos de sus casas y cuentan 

co.n la probada debilidad de sus padres, quienes consienten 

de oontínuo que sus hijos abandones sus deberes escolares 

para llevarlos á paseos y fiestas, que son atractivos más 

grandes para sus temperamentos perezosos, que los que se les 

ofrece en la escuela mediante una forzada atención.

El verdadero retrasado mental presenta, en gene­

ral, ciertas carácterisUcas físicas que lo hacen inconfun­

dible. Su cuerpo al andar tiene un balanceo peculiar. Sus 

hombros son caídos y en sus caras se notan unos ti es que 

provocan extráñela á los que los observan, tanto mas, cuanto 

sin motivo justificado se lanzan repentinamente á una ca­

rrera precipitada ó á ejecutar movimientos bruscos, irregu­

lares, inarmónicos.



El retraso intelectual obedece, según los estu­

dien medico-pedagógica s, á causas más o menos complejas y 

más o menos conocidas. Entre ellas hay que considerar la he­

rencia o atavismo, el medio familiar en que se desenvuelve 

el niño y los diversos accidentes sufridos en el organismo 

a causa de las enfermedades que han padecido desde su apa­

rición en la vida real ó intra-uterina.

Es de suma importancia para el que debe dedicarse 

á la educación de los retrasados escolares, el obtener de 

parte de los padres ó personas autorizadas de la familia, 

los mayores informes respecto de los antecedentes heredita­

rios del niño ¡alcoholismo, tuberculosis, neuropatías, etc., 

etc.como asimismo, los antecedentes individuales; nacimiento 

á tiempo, incidentes del nacimiento,convulsiones, dentición, 

enfermedades contagiosas, operaciones quirúrgicas, trauma­

tismos, etc., etc.

El retrasado mental carece de voluntad regular. 

Tan pronto se obstinará en obtener un objeto determindao 

cualquiera, sosteniendo una violenta lucha, como podrá cam­

biar súbitamente de miras, cediéndolo dócilmente sin pre­

texto alguno. Resulta de la inconsecuencia de su voluntad 

que su atención flaquea a menudo, impidiéndole comprender y 

abarcar lo .que existe á su alrededor. Por eso la pedagogía 

de los retrasados recomienda, ante todo, a los maestros, que 

deben atraer la atención de sus educandos, valiéndose de 

medios oportunos, que al mismo tiempo que hieran sus senti­

dos, puedan divertirlos é interesarlos, y aconseja para ello 

el método intuitivo como el único y más eficaz durante el 

curso de los primeros, grados.

Pero, ante todo, hay que dar un lugar preeminen-
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te a la educación física en el tratamiento de estos anormales.

La gimnasia ha de corregir mucho los defectos 
físicos inherentes al estado particular de estos seres y, tal — 

vez, pueda hacerlos desaparecer del todo.*

Así. pues, una educación corporal bien comprendí*  

da, de ejercicios al aire libre y grandes marchas y paseos por 

el acampo; con una alimentación sana y frugal, y si oosible 

fuera, con la ubicación de los edificios destinados á ellos en 

las cercanías de los bosques, en donde solamente los dedicaran 

a simples trabajos manuales ywde destreza, habría de ser una 

preparación provechosa para los estudios ulteriores; oonvir— 

tiendo al pequeño salvaje, vigoroso y casi libre de sus defor­

midades físicas, en un ser apto para recibir, según sus ten­

dencias, la instrucción necesaria.

Las instituciones de perfeccionamiento para los 

"retrasados escolares11, se hallan hoy muy difundidas en casi 

todos los países europeos y como ya he dicho anteriormente,más 

que en ningún otro país, en los EE.UU.de JM.América.

jrué en esa gran nación donde se hicieron los pri­

meros ensayos de rehabilitación moral en pró de estos desventu­

rados chicos, que se consideraban antes como carga inútil de la 

familia y de la sociedad; siendo un sabio francés, el Dr.Seguin 

quien desde el año 18J0, trabajó con la mayor perseverancia en 

ese país extrangero, para poner en práctica las ideas formula­

das -en su obra clasicai"La educación de los anormales conforme 

á los datos de la ciencia."

Desde entonces, se ha trabajado con interés en

todos los países que marchan á la cabeza de las grandes obras, 

á favor de esta nueva rama de la Pedagogía, y no es por tanto, 

uña novedad del día, el separar de las escuelas comunes á es-

EE.UU.de
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toa deficientes, en provecho propio y en el de los demás niños 

mejor dotados.

Los poderes públicos de los países civilizados, 

han comprendido su deber de ayudar, una vez más, le acción fi­

lantrópica y caritativa particular que es siempre la primera 

en manifestarse en el socorro de todos los necesitados. En el 

caso de los débiles mentales, no solo han contribuido á la crea 

ción y difusión de establecimientos adecuados para su perfec­

cionamiento, sino que se han hecho legislaciones especiales 

para organizar la enseñanza correspondiente, haciéndola obli­

gatoria.

Sintetizando las opiniones que acabo de esbozar

brevemente, me permito proponer al Congreso, exhorte á los Po­

deres Públicos para que, en las Escuelas del Estado, de acuer­

do con los principios pedagógicos modernos, se separen en gru­

pos los niños retardados, ó bien se funden escuelas para estos, 

confiando en uno ú otro caso, su enseñanza, á maestros compe­

tentes en la especialidad. -

.Mayo; 14- de 19I9r -

—

I lil ’i
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SEÑORES CONGRESALES:

Al reunirnos en este Congreso para pro­
clamar una vez mas los derechos del ni ño, para soste­
ner y amparar oon nuestras decisiones el ser mas dé­

bil como jalón aislado de la cadena universal y,a la

' vez,mas fuerte corno ser asociado en el laboratorio hu­

mano, quiero recordar a los niños sordo-mudos,niños
■ menos felices aún de. los muchos de que nos habéis ha­

blado,de aquellos que la errónea civilización los 

subyuga en las fabricas,de los que son aprisionados 

en los estrechos muros de las construcciones que el 
utilitarismo actual convierte en cárceles de inocen­

tes, vengo a hablaros de niños que viven prisioneros 
int el actualmente, qüe tienen cerrado su espíritu en 

el estrecho círculo de las mas pobres ideas,por fal­

tarles,con la palabra,el mágico poder intelectual 

que ella crea en el ser—hombre»
Vengo a hablaros del sordo—mudo,no ya con 

el lastimoso acento del que implora piedad,puesto 
que reoonioida la capacidad de ellos para recibir el 

benéfico -influjo de la educación, redaman un derecho 

ineludible,reconocido ya en esta República que,siem­

pre abierta a las conquistas del progreso,di oto le­

yes sabias y justas creando,al-amparo de ellas,la es­
cuela que debe redimirlos . .... —



El Estada cumplía ya su misión;un grupo de niños 

cursan actualmente sus estudios en la nueva escuela 

que da al sordo-mudo,con la palabra, el medio mas efi­

caz y mas seguro para restituirlo a la sociedad y,con 

una educación integral,los medios los medios educati­

vos necesarios para desempeñarse debidamente en el 

mundo de los parlantes.

Cupome la mas grande y,a la vez,la mas íntima 

satisfacción ol fundar y dirigir la primera escuela 

oficial. Loe métodos mas modernos,las enseñanzas de 

los mas grandes maestros,fueron los derroteros segui­

dos para dar la palabra a nuestros educandos. Esta es­

cuela, joven aún por el tiempo transcurrido desde su

fundación (Julio de 1910) nació fuerte y yigoroea^por- 
**<■

&^íjd*Sana  savaa de *2a^st¥os^íae  fiTSleron ae su..*/  

escuela misma la mas elevada cátedra para la defensa^ 
/ 

del sor do-mudo y con sus entusiasmos y dedicación 

mas sagrados esos miemos derechos.

Siguió el Gobierno la obra de loe maestros,para 

convertir en. realidad lo que la ley proclamo come un 

derecho. Y ya el primer grupo de alumnos sorda-mudos 

egresó de la escuela para iniciar su entrada en el mun­

do de los parlantes,para iniciar su vida social.,para 

gomar de los beneficios y de los mismos derechos de 

los damas miembros del consorcio social.



Creía terminada mi obra educacional al abrir las 

puertas de la escuela y presentar a mis alumnos las 

mas amplias de la sociedad,mas al ver ante ellos la 

vida, en toda su amplitud,con sus he ches, con sus luchas 

con sus derrotas, comprendí que mi obra hacia ellos, 

como maestra,debía comenzar ahora mas fuerte y mas te­

naz,pues debía hacerlos conocer mas pro fundamenta, mas 

ampliamente,por la sociedad para que esta los recibie­

ra y protegiera ya que, por sus mismas condi el anee, tie­

nen que luohar con armas mas débiles y,por lo mismo, 

oon mas dificultades para alcanzar los mismos derechos 

si la sociedad misma no los protege.

La situación social del sordo-mudo,si bien mejo­

ró notablemente desde el día dn que ee le dio la pala­

bra, con la escuela oral,no llena aun las justas aspi­

raciones de Los que buscan.laz Justas conquista d.e. 

todos sus derechos.. Aun en nuestro ambiente queda sen­

tenciado el sordo-mudo a sufrir el fallo Injusto de 

una inferioridad mental,que lo humilla y que los re­

baja en el nivel.de¡.tai¿derechos.. . 

Psicólogos,médicos y maestros en vano prueban que 

el niño sordo-mudo es solo un anormal sensorial y de­

muestran que es un pasudo anormal psíquico,pronto a 

mejorar notablemente sus condiciones intelectuales 

en cuanto se sustituyan con otros estímulos los natu-



rales de la palabra»'

En el taller,en la fabrica, siempre es condenado 

al ultimo lugar como obrero y como jornalero,aunque
I

cono profesional sea hábil y trabajador jy ésto des­

pués de luchar para que se le reciba,pues,generalmen­

te,los patronea oponen tenaz resistencia a admitir sor­

do-mudos en sus respectivos establecimientos.

__ Si es necesario rehabilitarlos Intelactualmente,

no lo es menos conquistar sus derechos en el taller, 

tanto mas cuanto que está demostrado que el sordo-mudo 

que domina su oficio,cualquiera que el sea,es como ope­

rario el mejor elemento,pues reune condiciones especia­

les para la labor,de la que se aparta un solo momento, 

sin distraerse. iax. por ningún motivo, si endo, ademas, mi­

nucioso y honesto. 
I

_  En varios congresos se discutió esta interesante 

cuestión y varias resoluciones se dictaron, todas ellas 

tendí entea a- mejorar,en- lo posible,la situación del sor- 

do-mudo.

 En el gongraso de üeja, celebrado en 1915, se vo­

tó lo siguiente:

"Que sean concedida? becas especiales por el Go­

bierno,por la. Provincia y por las comunas a los sordo-mu 

dos que necesiten -un ulterior aprendi saje de los ofi­

cien. iniciados en el Instituto o del que puedan apren-



der en al.

El Inciso 3® de la misma resolución establece que 

"un Patronato bien organizado debe anexarse a cada 

Instituto"(se coinprende que estos institutos son par­

ticulares y de beneficencia). En zuestro Instituto N. 

de Sordo-Mudos, legal amente organizado y nacionalizan­

do ,1a misión de las Comisiones de Protección deben 

funcionar cono entidades propias.

Y en el inciso se expresaba el desee de que se 

establecieran sociedades y asilos para aquellos sordo­

mudos que por enformeda’ o s.Kd avanzada fueran impo- %

tentes para ganarse la vida,indi cando,a la vez,en el 

4o y último Inciso -que los maestros de scrdc-mudos de­

bían inculcar a estos anormales el sentimiento de pre­

visión. —

En el Congreso celebrado .en San Luis.,desde el. .12 al 

30 de Octubre de 1904,el doctor Crouter,Director del' 

Instituto de. Sordo—Mudos de -Filadelfia,al indicar que 

la enseñanza profesional en el sordo-mudo es ma? nece­

saria que-.en.el.oy.entfi.,.e^pr.esaba:nlas dificultades ma­

yores encontradas por los aordc-naidos han.oonsi.ai.ido, 

no solo en la elección-de una profesión lucrativa, sino 

también y principal ¡¡ente en encontrar el taller o la 

fábrica donde poder ejercitarla deepues de de haberla 

aprendido. Hizo notar,asi mismo»LA OPOPICION de xos 
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patrones en general para admitir obreros sordo-mudos 

en sus talleres u oficinas.’

A. este respecto y para subsanar este nal en el Ins- 

ti tuto de piladelfia,de claro, los niños sordo-wudos pue­

den permanecer en ol dos años mas,después de haber ter­

minado*  los cursos de estudios,a fin de dedicarse ex­

clusivamente al aprendizaje y perfeccionamiento de un

■ o fióla.

Todas estas resoluciones adoptada?, en congresos, 

confirman lo. que he dejado expresado: que el sorde-mudo 

encuentra siempre dificultades para inicl'-rse en la 

vida social,aun cuando haya egresado de la escuela con 

una educación completa y que todos c.nfian a la socie­

dad misma la proteo cien, que debe darse al sordo mudo’ 

que . sale .de?, establecimiento en que ha recibido educa­

ción- y cultura intelectual-. ------ — - —

Vvelan veces he .visto llegar hasta mi jovene-s sordo­

mudos, algunos del extranjero,buscando un apoye para me­

jorar su situación,buscando un nuevo taller en donde 

pl_.personal-diario. estuviese mas de acuerdo con si tra­

baja desempeñado.

! Los mismos íItowm* que acaban de egresar de?. Institu- 
I
tc-a mi cargo con un bagaje completo,no solo inteleo- 

tual,sinó Cambien profesional,encuentran dificultades 

paya ganarse la vida oon ®u trabajo.
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; Es a ellos a quienes deseo proteger y es a Vd3.,uiism- 

bros de eote Congreso,a quienes encomiendo terminar 

con vuestro apoyo la obra ¿Le la Escuela,instituyendo 

los patronatos Pro-Sordomudoc,corporaciones que ten­

drán por misión especial y principal prestar ayuda a 

los que egresen de los institutos,ya sea h»>o<»?iy pa­

ra ellos el trabajo conveniente para cus aptitudes, o 

protegiéndolos centra los que intenten lucrar indebi­

damente con su trabajo,ya sea instituyendo la Caja,de 

Ahorres del Obrero sordomudo,o la Sociedad de Soco­

rros Mutuos de los miemos.

No solicito, para ellos un sustento,que son.capaces 

de ganar con orgullo con su propio es fuerzo ¡pido un 

apoyo moral,manos *=imi gas que le tiendan la escala, del 

trabajo honesto para que la. asciendan sintiendo ea_su 
■

propio ser la íntima satisfacción que da al.hombre, la
■ *

. labor sana y fuerte..------------------------- ----------

Ya nuestro Instituto nacional de Sordomudos dio el
I

primer paso en eso sentido y al dar termino a loe cur­

sos socolares do 1917.,solicito, y. obtuvo-do varias 

personas de. sentimientos altruistas los. útiles y ..he-

' rramientas neosarios. para que esos ni¿!oe..xl dejar— 

la institución llevarán,no solo la palabra como me- 
f
- dio eficaz para defenderse en el consorcio intelep- 

• tual,sinó también las armas- del traba jo, necesarias



(2)

para triunfar en el campo profesional.

Respondieron a mi llamado numerosas personas;pcro es 

necesario hacer mas y es por esto que creo conveniente 

la constitución de Patronato--: en todos loa países don­

de funcionen escuelas para sordomudos.

Por las razones expresadas os pido,señores congre- 

sales,me acompañéis a aanoicnar el siguiente voto:

El Segundo Congreso A_*-i~Aa^ng  del niño formula votos 

para que en todos los países representados en esta reu­

nión se constituyan. Patronatos pro-Sorlomudos,a fia de 

prestar ayuda a estos anormal es, una vez que egresen de 

la Esouela* ________________________________________

I



SON AHORMALES LOS CESOOS 1 r,,

Creo poder afirmar aunque no de un modo científic^^**®  

pero sí racional, de que no lo son.

Si se observa a los ciegos desde los primeros ■fina 

ciegos que nan nacido y viven en un medio modesto, no mas se 

notará la diferencia con los que viven en un ambiente mise­

rable, lo que me inclina a creer que es cuestión de ambiente 

y no de naturaleza, lo que se llama su anormalidad'ó lo que 

se cree sea*

En la mente donde no penetra la luz material, por­

que las ventanas del Alma están herméticamente cerradas, en el 

cerebro al parecer inactivo, bfota otra luz, quizá mas vivida 

que le hacer forjarse un mundo de imágenes y oigámosle decir 

con toda naturalidad y convencimiento! ” yo vi • cuando debía 

decir ” yo palpo n él que nunca vio, como emplea la palabra 

ver ? ¿ Porqué ve con otros ojos ? La imaginación es su vis­

ta*

Ella adorna sus imágenes que le son propias, las 

embellece, vive en otro mundo de ideas y creo no haya un cie­

go que no sea un soñador, un idealista. La música le cautiva 

la poesía lo deleita, vedlo en el momento que oye, no se mueve, 

no respira, está suspenso su espíritu, analiza los sentimien­

tos, forja romances, suspira, siente una sensación de placer 

infinito y vedlo después que cesa, volver a la vida real como 

quién despierta de un hermoso sueño y no sabe si re ir ó llorar! 

Es que ha sentido el lenguage sublime de los sonidos, de las



figuras» el mas sujestivo, el que va recto al alma y él lo 

comprende, descifra sus misterios, se siente transportado 

y olvida que no vé. Si comprende así la música y la poesía, 

si sus sentimientos se educan, si sus facultades son capaces 

del análisis, si puede adquirir todos los conocimientos que 

quiera trasmitírsele, si llegan a hacer con relativa perfec­

ción hasta los trabajos que requieren mas inteligencia, si 

los vemos empeñosos en trabajos manuales y llegan a suplir 

de tal modo los ojos que se puede decir que sus dedos ven, 

si en las ciencias aunque no llegan a destacarse ( los vi­

dentes no se destacan todos ) pero aprenden con gran facili­

dad Matemáticas, Ciencia exacta, y que llegan a resolver con 

facilidad cuestiones orales y escritas y les agrada y las 

comprenden por lo mismo que el pensamiento consigue más 

concentración, si el espíritu de observación se desarrolla 

de un modo evidente, dadle una máquina por complicada que 

sea, la palpa a su gusto y dará cuenta hasta de los mas pe­

queños resortes que escapan muchas veces a ojos acezados, 

después de palpada la describirá cano un convencido, como 

un experto vidente. Seres que realizan ó pueden realizar 

la misma obra que los videntes en el mismo tiempo, no pue­

den llamarse anormales y no lo sonj porqué en un esta­

blecimiento de educación para ciegos, bien organizado, donde 

las personas a cuyo cargo se confía, conocen lo que van a 

realizar, puede en seis meses, un año a lo más no dejar un 

solo alumno analfabeto y, no esto mismo lo que se realiza
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en nuestras Escuelas públicas y en los de cualquier país 

con los demás niños ? Salvo que sea además un retardo mental, 

porquá se dá el caso de coincidencia de ésto con la ceguera 

y no es esta la causa de la anormalidad» Creo que el 

te en que se crian muchos ciegos, es lo que los hace nparecer 

anormales del mismo modo que un pequeño cualquiera puesto en 

un medio miserable, sin ser ciego, puede parecer ó ser retar­

dado, como he podido comprobar en los años que llevo de ejer­

cicio, hay muchos casos de anormalidad aparente nada mas» 

La miseria, el ambiente inapropiado, puede preparar ciegos 

anormales pero no es la ceguera la anormalidad, no es el re­

sultado tampoco de mala complexión.

Se alistan en la fila de los anormales, los ciegos que nacidos 

en un ambiente miserable, donde todo lo que los rodea les ha­

bla de tristeza, de escasez, donde el espíritu se enerva y 

lo encierra en un círculo de impotencia material y moral.

| Saquémoslos de ese medio, donde llegan a ser un mueble que

estorba, y veremos que todo cambia} que el alma se expande, 

el cuerpo se derrasolla y cobra vigor, la inteligencia razo— I i 
na y emite de la obscuridad en que vive, rayos de claridad 

de concepto, y el cerebro tiene la luz que le falta a los
ojos. \

En conclusión: hay que encaminar a los ciegos 

como a los demas niños, tratando de hacerlos cada día mas 

dueños de sí, inspirándoles confianza en sus obras, que se 

despreocupen de su desgracia que es menor cuanto mas avan—
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za su saber, convencerlos de su capacidad y que pueden ser 

cada vez mas a medida que se instruyan» que pueden y deben 
bastarse» trabajando» incorporándose a la vida en sue mil- 

tiples actividades» como los demas seres y como a todos los 

que se educa# bien: señalarles rumbos seguros» mostrarles 

una finalidad a la cual deben encaminar sus actividades: de 

otro modo si que son pobres náufragos que no encuentran ta­

bla de salvación»

Tan no es un anoml el ciego que hay figuras 

descollantes entre ellos» Romañole, eminente italiano» cie­

go de nacimiento es uno de los cerebros mas luminosos de su 

patria» En Inglaterra» uno de los primeros estadistas 

Lord del Reino» ciego de nacimiento implantó en el Estado 

Británico la mejor, la mas sabia organización de Correos y 

Telégrafos• Colling, nuestro ciego, inteligente bachiller 

en Ciencias y Letras» el maestro de armonía, el que arran­

ca los mas delicados sonidos al armonium y al plano, el que 

ha ideado una Escuela de música notable, ¿ Es un anormal ? 

y podría citar muchos sino temiera fatigar vuestra atención» 

Aceptando que la ceguera constituye anormalidad, los miles de 

ciegos que arroja la cruel Guerra Europea ¿ han pasado de nor­

males a no serlo ?
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[nos alumnos del Instituto de Ciegos no son^como se dice 

dlesgxaciados y que se hace aparecer como una clase de desheredados é inútiles 

YTa no son los ciegos de otras épocas ó de otros países,los nuestros,loa aludi­

mos del Instituto no son ciegos en la acepción común, sino seres perfectamente 

moVnales a quienes solo les falta el sentido físico de la vista. Fuera de este 

LÁ EDUCACIÓN DE LOS ÑIÑOS CIEGOS EN EL INSTITUTO 

" GENERAL ARTIGAS"

'  • •

trasgo negativo cada uno de los alumnos posee su propio carácter individual 

exactamente como posee sus propios rasgos faciales. Como todo el mund^ ellos 

Cambien se distinguen por diferencias en el grado de mentalidad, en sus incli­

naciones, vocación, gusto?y tienen talentos variados y distintos los unos de 

|l.os otros.

ESI objeto de esta comunicación no es otra sino dar á conocer^del modo mas 

c:onciso posible^ el trabajo que se realiza en el Instituto de Ciegos.

Ail aceptar muy complacido en mi carácter de médico de la casa, esta misión que 

ime ha sido confiada po r la Comisión de Señoras que di ri J e y administra aquel 

establecimientos debo escusalmen Je mi poca autoridad en asunto tan trasceden- 

t;al como lo es la educación del Ciego. Mi objeto no es traer a discucion mete­

dlos ó sistemas de enseñanza y su comparación con los que se aplican en otras 

escuelas ó en otros países, deseo solamente que los Seño res Congresales me 

^acompañen mentalmente a recorrer los varios departamentos en que se desatolla 

[1.a vida de esta interesante Institución donde se alojan 6C niños:-degos de 

aambos sexos.
r

381 Instituto es una escuela de residencia ó inte mato con dos cueros de ediü 

; oios separados^ el uno destinado para varones y el otro para niñas. El cuerpo 

iporincipal tiene los salones comunes de música,clases y comedor con todas las 

dependencias domésticas completas,abundante provisión de agua caliente y fría

■ jv un sistema de saneamiento perfecto. El otro cuerpo tiene sus propias depen 

dlencias excepto en lo que se refiere á las cocinas que son comunes.
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Ambos cuerpos tienen también en común amplias canchas de juego y un gimnasio 

abierto que completa la instalación en medio de jardines con senderos bien 

(flelineados y frondosos árboles.

El Instituto esta reservado paro, niños ciegos de ambos sexos de edad escolar 

'entre loa que se encuentran algunos jóvenes adultos. Las dificultades y obs­

táculos que fue necesario salvar en el curso de los años para alcanzar el gra- 

' dLe organización que goza el Instituto hoy podría ser objeto de todo un capítus^ 

®n esta exposición. Entre los meno res,algunos de ellos pueden apreciarse imper 

Rectamente si se considero, el estado de abandono físico y mental en que ingre- 

saaron muchos’de los niños, á quienes fue preciso enseñarles desde el comienzo 
J^as maneras y modos más simples y necesarios de la vida^como la higiene,los 

c:uidados pe xsonales, el vestirse, el conduci rsos en la mesa y el caminar con 

dies envoltura. Sin embargo,la cooperación est rcüa de los maestros,del personal 

aiuxiliar y de los mismos alumnos trabajando todos en perfecta armonía han ven­

cido muchas de las dificultades y ha sido posible realizar los progresos que 

vroy á dése ribi r.

ESn esta^coi.'-o en otras instituciones de educaciones el problema moral el que 

’sie presenta con caracteres más urgentes .Desde el comienzo es preciso mostrar 

.Qiue el ciego es una persona notmal y debe ser mi rodo como tal^po r consiguien­
te deben ellos observar las convenciones usuales de la vida,la necesidad de 

ajustar estrictamente los principios de higiene personal que son indispensa­

bles para la conservación de la salud y paro el mantenimiento de la dignidad 

pieroonal, enseñar las ventajas que se derivan de la vida social con los viden- 

t.es,aprovechando todas aquellas oportunidades que se presentan paro desenvol­

ver las facultades potenciales de modo á facilitar la suplencia del sentido 

perdido a. También se considero esencial paro el éxito educador desarrollar 

uina actitud mental propia al ciego. La instrucción general y la enseñanza pro 

Regional paro que el ciego tenga como el vidente los medios de prepararse á 

1.a lucha po r la vida. 
%

-®1 plan general de educación en el Instituto comprende aquellos asuntos que
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con los videntes todos

Bion obligatorios a todos los alumnos como ser,la cultura física que comprende 

ejercicios musculares y Juegos en grupo ,higi ene personal y doméstica, el curso 

dle preparación manual, el curso de música instrumental y el de vocal en grupo} • 

1.a escritura y lectura según el sistema Braille dentro del cual se hace el cur 

sio de instrucción general. Ciertos trabajos manuales tienen por objeto «te eon 

emseñar el modo de alcanzaT el-mas alto;grado de eficiencia en el trabajo de 

l.os dedos, notando que cuanto mayor es la variedad de trabajos tanto más hábile 

y agiles manualmente se hacen los alumnos.Es el sistema á puntos Braille 

umi ve realmente conocido y adoptado el que se aplica en el Instituto para la 

Lectura, escritura y la música utilizando para ese objeto la pizarra Braille 

/ el punzón. Como el sistema á puntos Braille no se adapta cara corresponder

utilizanVl'a pizarra Lambe rtti.En el grupo de los mas

hiábiles algunos siguen un curso especial en el uso de la máquina de escribir 

nuodelo común. El curso de instrucción general clasificados po r grupos compren 

dle las asignaturas de los programas de las Escuelas Públicas bajo la dirección 

dle una maestra g iaduadaa’qu.e**ayuda  una ó dos instructoras ciegas.

E¡n 1. los cultos facultativos cada alumno recibe un tratamiento indi vi

diual. En cuanto es posible se considera las dificultades de la situación del 

ciego en la lucha de la vida mostrándoles la posibilidad de ganarse el susten- 

tio de algún modo el día en que deba egresar del Instituto para dar lugar a 

^tro más joven y mas necesitado de luz intelectual. Se toma en cuenta las con- 

ddciones de carácter y talento de cada alumno , sus inclinaciones y vocación 

¿tejándole la libertad de elegirlas actividades que más la interesan sin impo- 

merle una ocupación determinada. Entre estas tienen a elección , el masaje, la 

música,la enseñanza como p rofesión y las ocupaciones manuales industriales 

Ciomo la cestería, la escobe ría etc...La educación del niño ciego es un p rocíe— 

n.a muy complejo. Entre los pensionistas del Instituto se encuentran las mismas 

diferencias de mentalidad que existen en el mismo xiumeio de niños de cualquier 

otra escuela.Tal vez sean más acentuadas po r de teimi nadas causas ocasionales 

dle la cegue ra,Eri una vlasificación verificada con arreglo al sistema de O.H. 
B-iuridt de Pensilvania noto que catorce alumnos se clasifican como muy

alumnos.Es
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mentales,otros que representan el mayor número se incluyen en u r. grupo de 

mentalidad media,pero que se consideran como buenos alumnos con varios gra­

tis de habilidad.En un te roer grupo se clasifican los de mentalidad inferior. 

EÜlvez pudiera formarse uní.cuarto grupo rep resentauo por uos o tres cieguitos 

e capacidad mental tan inferior que necesitan la instrucción especial de

knoo males ypor consiguiente no se encuentran dentro de la función del Insti- 

lutojasí ha sucedido que algunos de esta última categoría han sido devueltos 

i isus familias después de una observación prolongada durante uno s dos años 

10 r considerárseles débiles mentales. Resumí endo las observaciones realizadas 

icibre la mentalidad de los alumnos puedo asegurar que el número de los clasi- 

Mpados de capacidad mental superior es bastante satisfacto rio, algunos entre 

IZlos pueden considerarse como esepcionales entre las niños videntes de su 

id.ad.otros son menos capaces pero muy dignes del tiempo y de Iqjs esfuerzos 
í 
|Uie se emplean en su educación.

■a.s observaciones de los maestrus convienen en que no compela» el emplear 

ífe.ru los atrasados y débiles mentales el tiempo j las eney^íus que pueden se. 

it.ilizados con más provecho en los niños más inteligentes. Por otra parte 

los débiles mentales y los atrasado necesitan como los niños videntes que se 

Úi.cuentran en las mismas condiciones una escuela especial con un personal 

^métodos adaptados á esa edueafcionp& rticular.La educación en común ofrece 

ígunos incobenientes para los alumnos de mentalidad superior; para oonpenzar 

ni lo posible algunos de estos incovenientes se les ofrece la libertad de 

’rrecuentar cursos y conferencias en otras escuelas ó Universidad*  fuera del 

instituto .Además se fomenta las iniciativas individuales y el trabajo inde- 

lesndiente de la ayuda del maestro. De este modo los alumnos comprendidos en 

isite grupo perfeccionan su educación musical é instrumental fuera del Institu 

oí aprovechando las oportunidades tanto educadoras como sociales que la comu 

d.dad ofrece para desarrollar las facultades de los alumnos más capaces. 

!om este sistema los maestros también disponen de mas tiempo para dedicarse 

í los alumnos menos dotados y menos hábiles y que por este motivo tienen mayor 

%25c3%25adfe.ru


necesidad de ayuda y dirección. Los alumnos incluidos en el grupo de una 

mentalidad inferior son los que plantean el problema más dificil pues no 

up xuvechan de la enseñanza escola r sino en un grado mínimo. Hay necesidad 

de favorecer sus inclinaciones naturales y guiarlos al trabajo manual que 

mas les conviene, Esta tarea no es fácil pues porpoco que se les deja entre 

gados á elTos misinos pierden el interés é iniciativa para cualquier ocupación 

Teniendo en cuenta el número considerable de los niños totalmente ciegos el 

Instituto ha debido reservar el establecimiento para ellos ypaia algunos 

parcialmente ciegos también de edad escola ij haciendo algunas esepciones en 

favor de cierto número de adultos jovenes totalmente ciegos entre los que

I espera preparar el personal de ensenañza del Instituto para el futuro.La 

experiencia en el curso de los años ha mostrado también que existe un pro­

blema cuya solución no se ha tratado aún entre nosotrso se refiere este a 

auqellos niños que gozan de cierto grado de visión dem^iado para ingresar 

en el Instituto de Ciegos y sinembargo que no ven lo suficiente para recibir 

instrucción conjuntamente con los niños videntes en las Escuelas Públicas. 

En estos últimos toda la instrucción no puede seguír el método visual,es 

necesario auxiliarlos coicpletando su instrucción con los métodos que se usan 

para en» los ciegos, siemp re que la condición precaria de la vista así lo exi­

ja. La Comisión de Señoras del Instituto ha pensado en este problema y tiene 

á estudio los medios de organizar en el mismo local una clase para alumnos 

externos donde los niños con cierto grado de miopía ó con visión parcial 

pudieran estudiarla lectura.la escritura y la música con el sistema Braille 

Otw p-®bJde»a oo»plontaa eow-loo jwi-ño □—muy <it ruando o y débiles mentales los» 

qwe- ckjwj Li Layan Jtta se-s4-a défieal tad.Bfr t-jj aín el Instituto no ¿Labe acept» 

Jriwtfán ckibi-1 mental oa la p-ráotfrea .siempape afronta oon alburie. Jwi dullt 

tagalidoz da que as víetiraa inepirr. n*»•. 'miImrntg mujer oimpatíuisinembargo 

paxa-&otoo sapos no puado tantalugarpino on unn inotitueián especial



La ceguera cu?ndo no es causada poruña enfermedad cerebral sino qu° respon­

de sí lamente á lesiones locales del órgano de la visión no altera en nada el 

intelecto del ciego .La mentalidad de los alumnos se aprecia entre otros medio/ 

po r la lectura ¡los muy dotados ^clasificados en el primer grupo tienen pasión 

por la lectura en alta voz que^po rio general aprecian más que los videntes 

del mismo grado intelectual; así pasan horas ente xas escuchando la voz que 

lee, mismo en asuntos que exigen una grantensión mental/p refieren los temas 

filosóficos y aprecian especialmente la poesía.Este gusto por la lectura, es­

ta necesidad de distracción del espíritu constituye una ventaja para el cie­

go y favorece su desenvolvimiento intelectual .Además son pariculamiente dotar 

dos de memo ría.Uno de ellos con cortos intervalos ha cantado en público 

durante dos ho xas sin una sola falta en la música ó en la letra.Algunos 

alumnos tienen cierta tendencia á la concentración y reflexión.
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MLgunas personas declaran sinceramente no poder visitar el Instituto por que 
lomen al entiar en una casa de ciegos penetrar en una estancia lúgubre de pro- 

■tundas tinieblas donde dolores y tristezas conmueven el corazón y donde espe­

ran encontrar á inválidos torpes uraños y desagradables. Cuanto .error •

la casa del ciego es la casa de la luz.de la luz espiritual.’ Su lema es 

MUSICA LUX IN TENEBRIS /Los alumnos de nuestro Instituto llevan en sus ros­

tiros la alegría del vivir, el triunfo de la vida,la seguridad del éxito y pin­

tado el c o rege que los anima; enérgico s en el t raba jo, intrépidos en sus Juegos 

Btejercicios no son poco los que participan de las intensas emociones del 

rojotball que se prolongan entusiastas durante horas enteras. Si los ciegos di­

ta.eren mentalmente entre ellos como se ha dicho,físicamente sucede lo mismo. 

Bm p rime r lugar todas las cegueras no son iguales,los hay totalmente ciegos 

lt; ros 1c son solo p a xci almene e .¿n el Instituto la mayo ría lo son totalmente 

il.gunos ven la claridad y distinguen las personas como sombras de modo que 

pueden evitar los obstáculos en sa camino ;pe rece oue cierro g raao ae visión no 
£ 
is¡ una ventaja en la enseñanza pues los esfuerzos infructuosos que hacen para 

li stingui r los objetos es otro tanto de energía perdida que podría aprovechar­

te^ de otro modo. Para los maestros el mejor alumno es el totalmente ciego por- 

u.e concentra todas sus energías en el estudio sin distracciones y sin gasto 

inútil de fuerzas nerviosas. Sin embargo los parcialmente ciegos tienen una 

'emtaja considerable en la marcha y para todos los juegos y ejercicios muscula 

e¡s.
Uichos de los niños á su ingreso al Instituto son inferiores físicamente al 

rromedio de su edad y entre los menores algunos son incapaces de atenderá 

uis propios cuidados más simples como el vestí rse,bañarse y manejo de los 

ulbiertos en la mesa.Se comprendedor pues cuan necesaria es para el ciego 

nta buena educación física y cuan esencial es mantener po r medio del ejercicio 

f®|gular la agilidad del cuerpo.

luz.de
mesa.Se


ciego mas que nadie

todos sus actos que

i<

ti

F

0(16 Juegos metódicos bajo

1 nadie puede excusarse 

clase matutina considte

no pueden guiase por la vista como en el vidente.SI 

suele ser demasiaao mimado,nada se le exije.él derro-

¡stema de entrenamiento muscular cuyo objeto ha sido guiar y facilitar el das

1 del cuerpo creando hábitos de movimientos irregulares é inútiles .Por el con- 

naiio en la escuela se le enseña á realizar actos que son útiles para el mió- 

ios, se le exij e compostunn y buenas maneras :ue po r su repetición conducen á 

aa formación de buenos hábitos .Todo el inundo admite hoy que la cultura física 

ebe figurar como parte integrante en los programas escola res, ella es funda 

emta^y debe preceder á caulquiera otra instrucción.Esta consideración es mas 

tuerta aún en lo que se refiere á la educación del niño ¿ ciego; en efecto 

B sólo mediante la salud y robustez ¿el cuerpo que puede obtenerse del niño 

inválido el máximo de su eficiencia física y mental.La comisión del Patronato 

B! Señoras consideró la cultura física ¿el doble punte de vista de la educa­

ron moral.de la disciplina poruña parte y de le eficiencia física por otra, 

a-.-ia que la cultura física d.e todo su fruto debe comenzar en la infancia presi 

amiente durante la edad escolar en que el crecimiento se hace más activo y que 

>.s hábitos y el ca meter moral se encuentran en p-receso de ^o rmación; el oig?*-  

Lismo entonces es en cierto modo plástico y po r consiguiente maleable. Con 

tjrglo á estas ideas en el Instituto se ha aplicado desde sus comienzos un * 
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necesita una aparato motor en excelente condidión pa-

ilño ciego en el hogar

na sus energías en movimientos deso'hienados de la cabeza de las extremidades

envolvimiento á la vez físico y mental del niño hasta su pleno desarrollo, 

e régimen aplicado sistemáticamente contribuye á fo rma r há'oi to s de discipli. 

despierta sentimientos nobl es, estimula el espíritu de cuerpo y de. buen com- 

erismo y finalmente cont*ia  restan los efectos dep riinente/de la ceguera.Así 

¡anizado exigimos de todos los alumnos un eje*reicio  diario programado al

sino es por razón de enfermedad. Esta primera hora 

en ejercicios de calistenia,de gimnasia de aparatos 

la dirección de un píofeso i competente.

moral.de
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De este modo se ha creado entre los alumnos el hábito del esfuerzo mus­

cular regular y diario, se a-rranca a los apáticos de su inmovilidad fo izándo­

los a ejercitar sus músculos. La calistenia realizada en grupos enseñe la 

coordinación y la cooperación individual y en el caso de los juegos# desa­

rrolla el estímulo sano de emplear las mejores energías y recursos en prro*  de 

cada grupo. En cuanto a la gimnasia de aparatos los hay que son inamovibleren 

el gimnasio abie rto .Nuestros alumnos se ejercitan especialmente en los esfuer 

zos que tienden á desarrollar la capacidad pulmonar á vigorizar los músculos 

'de las extremidades y la elasticidad ae las articulaciones.

I^jOs ejercicios rítmicos agrupados, las marchas y confia manchas han necesitado 

«años de constantes esfuerzosS pitra darles forma, en efecto los ejecutantes 

mecesitan ser ó parcialmente videntes ó muy inteligentes para no desmerecer 

<en el efecto de conjunto que debe producid. Los movimientos á la voz de orden 

ison difíciles para el ciego pero en esta dificultad estaba precisamente su 

¡influencia educadora de la atención; el ciego no ignora xffen efcto que de 

ssu ejecución personal depende el éxito ó el fracaso del conjunte. Entre nues­

tros alumnos los hay que muestran algunos defectos en su porte,en el anda r o 

übien algunas pequeñas deformaciones físicas;los hay que inclinan la cabeza 

Hracia adelante otros al contrario la llevan muy eoguida;algunos marchan pesada 

miente sobre les talones las caderas hacia adelante lo que no resulta muy ele- 

£gante , en algunos la talla es pequeña cargados de hombros y el pie plano pe- 

QWeñ.Qs.: defectos comunes también en las escuelas públicas.Para, corregir éstos 

ese realizan marchas y cont raft: ■maichas en el campo de deportes y se ha dispues 

tto una nieta para los ejercicios de carrera, di spuesta con dos alambres paral-e^ 

Dos fuertemente tendidos y largos de ochenta metros. Este alambre les sirve 

de guía por medio de un anillo de metal que el corredor desliza sobra el alan. 

Ibre con ayuda de un mango ó simplemente de una piola. El tacto y el ruido que 

Ihace el anillo al correr sobre el alambre sirve de guía al ciego y le inspira 

«confianza para emplear todas sus fuerzas y actividades en la carrera.



- /¿>

®n la gimnasia de aparatos se utilizan las barras paralelas ,1a barra fija, 

«el caballo de madera.

311 Instituto de Ciegos ha hecho todos los esfuerzos para, educar las manos de 

sbus alumnos y po-Trinedi o de éstas educar el cerebro. Ls. Comisión de SeBoras.el 

jpersonal de maestros y auxilia, r Junto con los alumnos todos forman un 2>lock 

•ñnspi'lados po r un sentimiento común de optimismo que nunca falle¡dadie minora 

Ha ceguéra se la considera como una adversidad y un obstáculo cuyos efectos 

¡pueden vencerse solo por la. acción de todos los recursos que la experiencia 

«enseña y perlas influencias que la imaginación inspi ra .



La enseñanza de la música

■Parece innecesario subr rayar la importancia que la enseñanza. de la música

I Itiene paja los ciegos*Quiero  sin embargo hacer notar que como sistema eaüca» 

1tivo en esta rama especial el Instituto se encuentra por encima de las escue» 

las publicas del Estado. Las Señólas de la Comisión pronto comprendieron el 

walo r de la música como facto r educador en el niño y le afectaron desde el 

ipincipio el tiempo necesario prestándole una atención igual que á los traba­

jos manuales y a la instrucción gene ral.El necbo que los ciegos reciban una 

«educación musical superior á la que se les da á los niños en les escuelas 

publica puede explicar la opinión generalizada de que los ciegos son parti- 

roula mente dotados para la música. A este respecto debo felicitarme que den- 

Itro de su modesta esfera de acción el Instituto se encuentra bien á vanguar-

■ cdia en la cultura del arte musical de que provee á sus alumnos. Solo recien- 

ttemente el Consejo Nacional de Enseñanza Primaria ha mirado come un sujeto 

«digno de consideración el estudio de la música vocal y na nombrado una comi­

sión para organizar esa enseñanza en las escuelas públicas. Para el estudio 

ode la música los alumnos del Instituto de Ciejos se agrupan en cuatro clases 

1P rimero la clase de solfeo y de gruno> corales en donde aprenden la teoría de 

la música y la afinación de la voz;un segundo grupo lo forman aquellos alumnos 

T;ue reciben una enseñanza individual en las varias ranas de música inst iuinen- 

i 'tal y vocal.El tercer grupo comprende aquellos alumnos que po r su talento 

iwúmwL y po r su aplicación al trabajo han sido capaces de elevarse á la con­

dición de ejecutantes y de maestros ó instructores de los otros alumnos

En la cuarta clase podrían clasificarse dos ó tres artistas desempeñando tam­

bién funciones de maestros dotados de un talento esepcional.Si este grupo es 

hoy escaso en número no significa que continuará siéndolo en el po rveni r po r 

el contrario el Instituto espera hoy con mayor razón que nunca en el éxito 

artístico que agua ida'a un grupo selecto de sus alumnos. A. *-  jifc «ti­
nos uel se-A-.'... runo •- c .■ ■



Entre loa niños que hemos clasificados en él primer grupo es posible 

guie la capacidad musical de muchos de ellos se limitará á las ejecuciones 

sin clase.fiar alumnos del segundo grupo comprenden aquellos que

□reciben una enseñanza más completa, en el piano , violín, armonium ó 1 nst. nimertoe 

zbe cooxe.iüs este g¿upouna la Schola Canto rum del Instituto y cresta 

■un concurso eficacísimo en los conciertos públicos anuales y en las fiestas 
t •* g&Gr$ *ft« —**>  5^,

■fl.eitUWbtsfcbwM). Que po rveni r puede ofrecerse en el paísV^ae ya^como eje- 
/ 

chutantes, solistas ó maestros? Donde encontrar un auditorio ó discípulos pagos 

á: quienes enseñar1? Es esta p rec i saínente la Obra del Consejo de Patronato 

d.el Insti tuto, una de cuyas actividades consiste en despe rta r ent re el ciego 

el vidente una confianza recíproca,en asociarlos alumnos del Instituto con 

ejl pueblo exactamente como hacen los niños de otras instituciones. La Comisión, 

t rabaja para incorporar sus alumnos á los isntituto musicales partícula res, á 

los grupos corales de videntes y á las orquestas ó bandas y haciéndolos par­

ticipar también en los conciertos instrumentales públicos conjuntamente con 

l.os videntes.

L«a enseñanza racional del canto en la infancia lejos de perjudicar la salud 

ói la voz eszpor el cont ra rio,úti 1 y beneficiosa especialmente en aquellos 

minos donde se encuentran ciertas tendencias delicadas en las vías respirato­

rias. Por el ejercicio del aparato respiratorio durante el canto el pecho se 
Lilata. se robustecen los músculos j los pulmones adquieren mayor elasticidad 

lúas consideraciones que sitien son personales á la Señora Directora del 

Hnstituto y son el resultado de su experiencia como maestra de canto: "Los 

ejercicios vocales deben ser estrictamente moderados en cuanto a cantidad y 

calidad. Las lecciones deben ser muy cortas y.usar solo de las diez o doce 
I t

motas de la escala cck media de la voz del niño . JMhfK No se llegara jamas 

al grado ni aproximado de cansancio o al menor esfuerzo. El ejercicio vocal 

cdel niño di rígido-con acierto y prudencia no solo no perjudicar, la voz ni la 

hud .sinoj que es ventajosa para ambos. Cualquier edad por encima de los cinco 

sanos es buena para comenzar los eje inicios vocales que tienen ademes de lo 



dicho la ventaja de enseñarla dicción , de corregir la emisión n^|a£ o gutu­

ral de la voz y otros defectos comunes.Tarcbien en esta edad se corrigen fá­

cilmente algunos ¿efectos físicos de la caza que perjudican el timbre de la 

voz. Con la enseñanza del canto á los niños se puede sacar un gran partido 
'*4  /de la facultad de imitación que ellos poseen en alto gxado,exactamente como 

para la enseñanza de los idiomas. Los ejercicios vocales en los niños deben

ser únicamente indi viduales, Los ejercicios corales es decir en grupos sin

previa preparación individual como

mo p xa la integridad del órgano ,

suele hacerse generalmente^ es peligrosísi-

l
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Jy..Hall ti uotao ti onon á alecció n; el ■raa.or,j o, 1 j, n.ú’&ftj., Ig^g-ffeBSitea 
y O< ■'
■ loo oicgos y Irr nciiploiono» manuale-a indust dolos, 1g oootorí-a,

te EL masaje se enseña en el Instituto desde 1914 bajo la di reo
I 9
ilion de un masajista profesional diplomado,el curso comprende dos años de esta 

tilos con nocíle anatomía, fisiología y la variedad de condiciones 

patológicas en que se aplica^ el masaje tanto en los casos de medicina coto 

le cirugía.La p láctica se realiza inmediatamente comenzando con el modelo viro 

»m el cuerpo del compañero y siguiendo con la practiaa sobre enfermos de lo 3 

[toe en el curso de los años se han hecho ya una clientela numerosa de pobres 

r también tu algunos enfermos que abonan generosamente su t ratami ento .El mada 

^ta «riego tiene algunas ventajas sobre el vidente, el sentido del tacto es 

i.s fino y también más cultivado por consiguiente es mas preciso y en esta 

irofesión la eficiencia del trabajo derende esencialmente del sentido del tao- 

0 .Además la facultad de atención y concent raci bn al trabajo que se manifiesta 

n estas como en otras actividades es mayor también en el ciego .Ctro factor 

coonsiste en que el masajista ciego exk±x se limitará siempre á realizar fiel- 

smte las oredenes del médico sin invadir otras atribuciones, El masaje es la 

rofesión más apropiada á la condición física y mental del ciego,es,tambie n 

a que parece adaptarse mejor en las condiciones presentes en el país.cParoes 

lea se requiere ciertas cualidades personales que debe poseer el ciego masajis 
í?como ser, una salud perfecta,una mentalidad de grado sup e rio r, buenos modales 

imaneras tranquilasase le exije también una buena escola lidad^en cuanto á su 

luicación general y mo ralidad^debe ser joven entre los 20 y 30 años dotado de 

luiellos atributos que cont ribuyen al éxito en otras ramas de la actividad 

itere todo las que más ponen en contacto personal cOn el publlco^e-i no posee 

mellas cualidades y atributos por más habilidad que posea el masajista cie^> 

are as aró. en la practica.
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Entre las numerosas indust das adaptables á los ciegos el Instituto ha ele- 

_cfio la fa0ricaci05L.de esconus.de cepillos y de cestos, como leí más aprcoiada 

■aera nuestros aliáronos .La Comisión se ha guiado por la facilidad que ofrece la 

□Haza para dispones de esos objetos de fácil venta,tambien po rías limitacio 

es á que la obligan necesariamente el local reducido que ocupa en la Calle 

88 de Octubre. Aún cui do la fabricación de escobas y cepillos no sea propia­

mente una industria con porspectos comerciales de consideración- se inició/a 

diesde el principio con idea de experimentación en el empleo de las máquinas 

^7 en el manejo del material con fines educadores que pudieran en el futuro 

ales arrollarse también com fines comerciales. El resultado de este trabajo 

dlurante algunos años y de la explotación de los talleres dej-i la impresión 

qjue esta industria puede desenvolverse en el Instituto mediante algunas me-

jio ras,«jos ’ííOiá!>«,sa*.Po  r oí k parte si estas oc paciones son relimen 

tse apropiadas para el ciego conviene tener bien en cuenta que se necesita ur. 

paeriodo de tiempo bastante considerable, de tres á cuatro años,par adqui di 

La habilidad y dexteridad que lo capacite para llegar á ser un obrero útil.

ESI Instituto encontró siempre facilidades para la vento de los objetos mani> 

fracturados en sus talleres,especialmente las escobasjl’os cepillos,^ l&s.
Fes ¡%j¡jSí»£,de lo que dispuso siempre á los mismos precios corrientes

ále plaza.Tal vez la dificuñlad ha consistido más bien en obtener algún benefi.

crio de esajé explotación de modo que, en fin de cuentas el Instituto reconoce 

cobo un problema que exigirá solución la venta de los objetos manufacturados 

en sus talleres que oueda dejar algún rendimi ento .La royo r parte de las veces 

Has ventas se han realizado á particulares otras á reparticiones del Estado 

y/ también ha presentado propuestas en licitación publica.Es Ínteres? tue ha­

cer notar que el corretaje de sus productos se ha hecho por los oficiales 

iinstructore alumnos del taller.Be este modo ha dispuesto en los dos últimos 

sanos de 2200 escobas y 1230 cepillos o rdina xiosjulgunos otrso objetos cpmo 

muebles de mimbre y cestos.

fa0ricaci05L.de
esconus.de
publica.Es
taller.Be


Las condiciones en que trabajan los alumnos del Instituto se mejorarían mu­

cho si fuese posible obtener- de las auto ildades nacionales alguna preferen­

cia para los objetos fabricados por los ciegos aún cuando el precio no fuera 

precisamente el precio comercial de plaza, el costo adiccional sería insigni 

ficante y la ayuda que reportaría al taller sería considerable.Es bueno re­

cordar que el Consejo de Administración del Estado de Ohin -n los Estados 

Unidos de forte Ame.rj. coinft^n todas las escobas que necesita en las insti­

tuciones u.e ciegos «Los alumnos uel Instituto en su tanjo xía niños o jovenes 

adultos reciben la enseñanza técnica $e las ocupaciones que acabaña f.2 men­

cionar bajo el sistema estrictamente educativo que rige dentro del Estable­

cimiento .lias ventajas de este sistema que combina el régimen de residencia 

con el bienestar físico , instrucción gene ral, instrucción musical además de la 

enseñanza profesional son de toda evidencia pues consiste en la educación 

profesional del niño y del joven ciego fuera de la atmósfera de los talleres 

industriales de los ocreas adultos .Técnicamente se busca a que la j/íreccion 

la fiscalización del trabajo sea tan severa como es posible cor. el fin

de alcanzar una preparación capaz de hacer del ciego un obrero «ck»Áa&
mi smo entre los videntes y ganara! mismo tiempo para el establecimiento el

crédito que necesita.

•ba comisión estudia el modo de disponer de más -mplios talleres en el futura

con la idea de incluir nuevas enseñanzas técnicas adaptables á los ciegos,

como la afinación de pianos,la fabricación de colchones, remiendos de zapatos 

etc... .Cambien estudia b*  : el medio de dar esa instrucción los «afc
aeluQfirt

ciegosfcon residencia fuera del Establecimiento innagurando un sistema 

que haría participar de los beneficios de la Institución á mayor numen de 

ciegos excluidos hasta ahora de la acción del Instituto .Esta organización 

de extem;itoj¿ para alumnos que han pasado la edad escolar ó adultos es posi­

blemente más practica que la ext ilota confinación dent ra de casa que impone 

el régimen de una Institución de internato.

considerable.Es


Otro problema se presenta luego que los alumnos al cabo de algunos -íños 

han • Iconzado el grado de instrucción profesional deseado, este es el de 

procurar el empleo remunerado ,*p  roblería serió y de más dificil solución 

que el de proveer simplemente la enseñanza .TL oficial inst ructo r 

alumno eb^l sera elZp rofe zido por el Instituto con la remuneración

consiguiente.Es posible que alguno s de los alumnos se destinarán á traba­

jar en campaña por su propia cuenta auxiliados por le Comisión del Patro­

nato que ya dispone de un fondo de reserva á ese fin. Por otra parte la 
Comisión cuenta con^^ngestiones para que las autoridades nacionales reser­

ven en los talleres’ del ¿¡st&do un cierto numero de plazas remuneradas que 

puedan ser desempeñadas po r lo s alumnos egrsados ¿el Instituto.

consiguiente.Es


LA -JSNSENANZA COiáQ XU f iQEESlCg PA¿» LOS CIEGOS

K. empleo de los ciegos como maest os en el Instituto presta á algunas consi- 
sideraciones. Entre estacados son impo ztantes,la primera en lo que se refiere 

H.. Interes do los alumnos y la segunda en cuanto considera el interés del cíe*  

3> adulto en la enseñanza como una carrera profesional .Los maestros ciegos 

<il Instituto han ejercido sus funciones con el mejor resultado, son además muy 

□pireciados por los alumnos.La Comisión considera que á nadie como á los ciegos 

=es les debe los mejores maestros de que se puede disponer en el país sin con-

1.delaciones pecunarias .En nuestra corta experiencia con los ciegos hemos cora*  

rendido que los alumnos responden admirablemente á los maestro de conceciones 

□mplias,entusiastas y capaces de comunicar ese entusiasmo á toda-la clase.La 

r.misión se ha preocupado en utilizar la capacidad que el ciego tiene para la 

mseñanza de los ciegos. El primer instructor en el taller de escobería y cepi 

l.ería lo fue un joven alumno de diez y siete años antiguo pensionista del Ine 

;i.tuto de buenos Ai res.En este caso como en otros se confirma que la enseñan 

sai del Ciego por un instructor ciego es fuente de confianza y éneo razonamien­

to» para el discípulo. Como era' de esperarse el instructor ciego una precia- 

ilion más exacata de las dificultades que hay que vencer.Es en esta dirección 

ime se orienta el Instituto en cuanto es posible busca á emplear el maestro 

liiego esperando que con el tiempo el personal decente se reclutara dentro de 

^■hs filas de los alumnos más aventajados y seleccionados no solo por su capa- 

liidad técnica sino también por sus condiciones morales. Nadie co mo el 

liiego entiende la psicología del ciego.Él ademas es un estímulo constante pa­

ra el discípulo pues que el maestro es un ejemplo de lo que el niño ciego 

iuiede alcanzar con perseve rancia.La enseñanza resulta así una profesión 

icdmi rabí emente adaptada para los mejor dotados o con mayor esfuerzo de volun­

tad. En algunos casos es posible que la disciplina se residenta un poco por 

>ias dificultades de la vigilancia pero es fácil oviar á estos incovenientes 

¡con ayuda ae auxiliares videntes.

vencer.Es


z La Comisión na hecho gestiones cerca de la antigua Dirección ae Instruc- 
Ellón Public?' rco-n el-fin 'de¿obtener: 'autorización para que sus alumnos puedan 
asistir á las clases del Instituto Normal y rendi r exámenes de maestros.
■utas gestiones fueron acogidas amablemente y con el mejor éxito



Después de cinco años de labor y cuando apenas se esbozan los lincamientos 

ode una escuela cabe hacer notar que no es sólo una Institución que se planea

Mino también un p rincipio que se funda.

Da Comisión de Señoras ofrece este principio al juicio del Congreso,^.le 

aon el personal técnico y los alumnos todos fo rman un block inspirados por 

uin sentimiento común de optimismo que nunca falló;nadie minora la ceguera^ 

se la considera como lo que escuna adversidad y un obstáculo cuyos efectos 

poueden vencerse solo por la acción de todos los recursos que la expeiiencia 

ejnseña y po r las influencias que el corazón y la imaginación inspiran.

"i Comisión afi mía su fé en la obra y declara que trabajará sin descanso pa­

na elevarla á su mayor grano de excelencia educativa^haciennola digna en to- 

icos conceptos de la patria de Artigas .tyue sus alumno s,ci ego s de la luz física 

piuedan, apesar de todo,ver la visión de Dios en sus almas y prepararse á una 

fiida útil para ellos mismos j para la sociedad /

*
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.... TRABAJO PRESENTADO PARA EL CONGRESO DEL NINO, QUE SE VERIFICARA--

.. EN MONTEVIDEO» URUGUAY, DEL 15 AL 22 DE DICIEMBRE

DE 1 9 1 8 •

POR EL DOCTOR JOAQUIN COSIO,

PROFESOR DE PEDIATRIA, EN LA ESCUELA NACIONAL DE ALTOS ESTUDIOS,

PROFESOR DE CLINICA MEDICA, EN LA ESCUELA N*  DE MEDICINA

Y MIEMBRO DE LA ACADEMIA NACIONAL DE MEDICINA*

MEXICO

EDUCACION DE LOS ÑIÑOS ANORMALES*



Jit
LA EDUCACIÓ17 DE LOS ElítOS AFORRALES 

i!#™- -niliOr ti-íl-lnr ii ir ?

Cuestión palpitante y de gran trascendencia c¿ la que o- refiere a la 

educación de loa niñee anormalea;seres desheredados. de la naturaleza " de 

la &ociedad,deficisntes lisíeos y mentales, portado res de anomalías somá­

ticas y con i unciones fisiológicas también anómalas sn cantidad c mi ¡ 

seres inferieres que ocupan el grado iras bajo entre la mayoría de sus se­

mejante e.

Poco se ha hecho .hasta hoy en favor de esos desgraciado® y solo *n  al­

gunos paites adelantados de Europa y de América se ha*  empezado a hacer 

ensayos de educación conven i ¡arte para loe anormales.

En cambie en otros muchos, lugares» quedan confundidos los niños •*  Morra­

les ccn loe otros pequeños,se educan de la misma manera y coma las aptitu­

des físicas y mentales y lq¡ cualidades msr.-.les scn -r. aquellos notahlemen 

le inferiora;» y no pocas veces completamente distintas,persisten durante 

toda ¿u vida como cantidades negativas en medio dtl concierto armónica 

de los que vivan un el completo u*o  de sus diversas facultades.

Lu? an«rmalci se llaman tatebisn irregulares .’*uchoc  de ellas sen verda­

dera- retardado- p-^quic-s s pedagógicos, oe consideran tontos y ee les 

abandona a su propi?. suerte.Otroe son inestables, excitables, enfermo» del 

carácter y -on castigados injustamente,cuando deben ser curados de su vi­

cio psíquico .Otros *on  dé’'il"s mentales por razón de su deterioro físico 

(anemia,liMíatiumo u jtra causa cualquiara),piensan lontamen ta, t-i «nsn ma­

la memoria,peca atención y escaso discerni'-iento .Casi todjo los ansrmelcc 

tienen desequilibrio ds las facultades intal ectualee y según el Preí'aacr 

de Sanctis.de Roma, esta falta de armenia ce pnt-nte aun cuando teng’.n 

aptitudes especiales para oficies u ocupacisner cari siempre manuales.

Otra categoría de niños inferiores eit” furm’da per los que el Dr.oean 

Philippe,de París,llama subnormales .San niños en les cuales todavía n» es­

tá con&titucda la anomalía o n& ha llegadla asu pérfido de estado.Se dis­

tinguen de lo;, anormales tr^nri tório3,pc rque sctc? prnsent?.-. unicnm.’nte 

Sanctis.de
estado.Se


síntomaE fugitivos destinados a desaparecer.Tn los subnsrmale» la anoma­

lía ":™e qus latente,-• frústrelo vil y polimerí a. es «sene i al’■-* ’■• te curable 

y mejora tan pronto come se alejan las condicione- desiavarables 4ue la 

produj cTQh'' cuando ce tr?.t?. a los niños medinav-n te (extirpación de ade- 

noide«,ate./T^uicu -pedaC3-¿,icam-entó (tratamiento ds la mitj’r?.ní?.) o ®ele pe­

dagógicamente (mejorando la situación) .

Loe -ubno rmalec no tienen generalmente ant«e«sfircs afectados de epllsp- 

sia.ocrca, histeris., tuberculosis s enajenación mental;pora elle» mismos son 

frenuentemente artríticos o nerviosos.La- anomalía- en 1c? subnormal «o a- 

parecan ca-i si em(pre sn épocas de orecimis’-to difícil o ■ medio de cir-

- cun^t.incia- puramente social ?s.Sufren ras bien desviaciones ¿e sus inculca 

des y no dettncienes en el desarrollo de las mismas o vicios de confcrrsa- 

olcn.Las anomalias en ella- alcanzan las facultades de imaginación, de asa- 

ciacié?) de ideas» y raciocinio ,de voluntad y de moralidad individual y so­

cial.

En términos general es,se llaman anormales a los niños rúa está’’, coloca­

dos intelectual o moralmente en un nivel inferior al co’nxr y a los qu? es 
/

tan atacados de alguna enfermedad que l es impide educarse conv»ni ?"t ".men^e 

Segur, esta definición son anormales;! os ciegos,les sordo-.mufos,lo£ idiotas 

los cretinos,los imbéciles y los débiles mentales.

Los ciegos y los sordo-mudos deben educarse en escuelas especiales .En 1'

co tenemos una ¿secuela para ciegos y otra para sordo-mudos,están ccrcu» 

rridas por numerosos alumnos y se emplean procedimientos educativos en re­

lación con los delectes físicos de que adolecen los niños allí asilados.
© /Los idiotas,los crtinos y los imbéciles son huespedes habituales de los 

asilos.Los débiles mentales constituidos por los retardados,los inestables 

y los subnormal es, <e£iesitan escuelas especiales y métodos educativos ade­

cuados a la deficinícia psíquica de que están afectados.

Es. conveniente recordar que los nir.es retardados tienen aebili—ad vsr.l?.1 

apatía, inteligencia lenta,inatención,sensibilidad embotada,poco ¿usuo por
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el estudio,mala voluntad para la escuela o asistencia irregular a la mis- 

roa.Los inestables tienen caraccer inconerente.dccordenado.desequilibrado, 

son nerviosos, irritables e indisciplinados.

Para repartir en una clasificación los diversos tipos de niños morra­

les, nay que tener en cuenta como lo indica el Lr. Decid’.', de irusej.as,da­

tos fisiológicos y biológicos,así como las reacciones del individuo consi­

derado como unidad particular y como unidad social y también» l’’ iní’luen- 

del medie en que viven los niños.

Resulta de aquí,que hay anormales per causas extrínsecas o sociales 

en los que el medio en que viven es el que origine o sostiene la anomalía 

y si estos niños son trasplantados y deja de obrar sobre ellos el "sdio 

nocivo , vendí an cambios favorables y frecuentemente radicales.

Otros anormales lo son por causas intrínsecas o biológicas y se alteran 

en ellos las funciones vegetativas u las de reí ación.Los vegetativos tie­

nen monstruosidades,malformaciones,deformidades o lesiones visibles des­

agradables a la simple vista y que convierten a los niños en objetos de re 

pul sien,de asco o de ridículo; o bien presentan alteraciones totales c ge­

nerales de su organismo, como obeailad,nanismo ,¿it,anti smc , afecciones cardía 

cas,pulmonares o renales.Los que tienen afectadas sus funciones de relaci­

ón, sufren casi siempre del sistema nervioso y por ende de las funciones 

sensitivo sensori ales,de las de movilidad y de las psíquicas.Hay irregula­

res de los sentidos(Eordos,ciegos;pcr ambliopía,catarata congénita o juve 

nil,miopía, astigmatismo ¡anomalías del gusto,del olfato y del tacto) Irregu 

lares del mo virolento (paral i sis, con trac turas, tiques, espesmos, coreas, t erbio- 

res, convul sienes, trastornos del 1 ergu aje.) Irregular es mentales c psíquicos 

(insuficiencia mental congénita o débiles de espíritu; i^sufici encía mental 

adquirida estacinaria o progresiva,demencia paralítica,demencia precoz,la­

gunas mentalcsjdesviaciones mentales como la mar.ía,~elancolia,foh as,hipo - 

condría,delirios crónicos y trastornos mentales histéricos,epilépticos o 

neurasténico^.¡El último grupo de loe anormales en las funciones de relaci- 
r z
on son los enfermos de los afectos y del carácter por insuficiencia o alte
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ración de los instintos,les tendencias y loe sertiviortos;?quí cabc^ loe 

lucos morales algunos vagabundos.

En otro orden de ideas,los anormales según las causas productoras délas 

diversas anomalías sufren por alcoholismo,neuropatía,oíli1:c,tuberculosis 

traumatismos,emociones,intoxioacicne- o infecciones de 3 a madre larnr.ee 

el embarazo;apiicacion de fórceps c de cloroformojC parte distéoico en fa~ 

neral, o bien ;or traumatismos craneanos^-.nfermsdades toxi-infestivas,. a- 

lecciones cerebrales ^trastornos de las glándulas de secreción interne.

En el ¿rapo especial de los retardados nay que distinouir les falsos re 

tardados que tienen un atrase escolar evidente pero con estado mental ñor 

mal y los retardados verdaderos o psíquicos que aparte del atraso escolar 

tienen defectos psíquicos indudables.

Los falsos retardados,! o son por abandono,por maltrato,por faltas de a- 

sistencia a la escuela y por miseria fisiológica o social.

Lesde el punto de vista médico,la ¿ran división de les anovales psíqui­

cos es la ¿Le ídio tas, imvécil os y débiles mental es*,  si endo estos ultimes lo 

únicos que necesitan educación pedagógica especial.

La anormalidad mental es una reunión de síntomas que dependen de varias 

afecciones distintas y por lo mismo no se pueden clasificar loa --.or-ales 

psíquicos teniendo en cuenta las bases psicológicas g las anatómicas ya 

que solo se puede glasilicar bien lo que tiene una división -atura!.

Según el carácter se dividen los anormales en imbéciles ordinarios,"ini 

do só s,a¿it ados,i n es tables,perverso s,etc.
■ *El Real Cole¿iic de l'.edicos de Londres llama idiotas,’ los que set'?- pro 

fundamente atacados en sus facultades mentales desde que nacen o po.co de

larnr.ee


De er.trs todos los anormales solo los niños me-tnlme-te retrasados loe 

d¿¿il 3'¿- mentales,ya tranquilos,ya i .-.esta’;? -s interesen a los ’-c'a o - = r-- 

■?ve los imbécil-s y ?cr. idiot-.s perennicen al ?.c,£; ira' - al asilo y los 

que tienen defectos lisíeos sir. trastornos psíquicos 3clo --c-sltnn trat- 

Trientc médico.

Los subnormales necesitan- también educación especial.

La cantidad de n^ñ-s retardados que existen en diversas localidades es 

I muy vario'.! e y es i¿norauda casi en todau partes.

Hay dates suministrado- per la Real -omisicn Inglesa ira el cuidado y 

la educación de los débil es "’entalec 7 que a-rojan 1*  cifr*»  de de 13 

población total ü,7y% as la pool j.c ion escolar.

Seú-un datos racopilr’os i.n Inglaterra _cr varias - •;-,i--■ o-. ¡s oí i cicles 

•j particulares presentados por -.1 L-. I rancie 7>.r.'. •- a 1- Cj-'isión ■?-- 

car¿«la a el estudio científico uel ■•¿tade físico y mental los '■.iros,re-

partn aproximadamjnte tienen unicam-ntdefecaos fís* ’”-~ fí” ¿•¿ilidaú 

-■--tal .S® acerca pues la cifra en bruto a 3 « *ncc-.•r-da  ror la l.aal lomi- 
c í r *■ r "! 9 c- ■—• ■*  . • vi -■*  «

En Suiza le proporción señalada es de 1 ,5' Sra-cin. se se.ñcla 1? pro 

perdón de 1/ par?. Ice y O.1O;.." pata las niñas.Estos '.aros d» Iran­

cia se refieren a los encontrados por la Colisión ITinieteriei,’-oar¿aü?. 

de- averi¿uar ¿1 número de niños retardados o inestable.

entrevisté porsonelme-te en Pa-is al Profesor '.ej, de la etcuel-. de la 

calle Des dran^-ít ?.u;c 2slles,y al rrofesor Alfred 3inet, :lir ?ctor del Lato- 

raterin d? psicología d® la Sorlona^;.*  el ¿riT.sr' encuentra un?, pro.'c-^rcn
, /.-ientras

de 4% / el Be¿undo;sn su obra intitulada *Les Enfants Anor—ux”pénala la 

oiira de c/^jro ¡? T±c- -oí ti-:-.? u- -'-.úo de tu - riguroso
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jTg os asunto ¿si todo- fácil saber c»n -eguridad si determinado niño sb 

o no anormal. Algunos ciertamente presentan esti -mas físico?- v me” * «les in 

dudables,pero otros solo las tienen mentales y sr. ocaii*nai  vuy ligero- 

poce aparentes y difícil!eu de comprobar.

De una manera ¿cnaral contamos con medios blficientas par?, hacer 1? de­

bida" separación entre los niños E.cncs y los ?”crmnlas.

Dei>d¿ si punto de vista pedagógico los maestro? pueden suministrar da­

tos suficientes a los encargados d- la •educad®* ’ d*  1:n niños y n les mé­

dicos para que unos y otros verifique” exá^ene? re l-go/j^co z y clínic.o con 

objeto de ratificar o rectificar 1 nFi *‘r?c’.’*,nicnae d? los mn^rtroe.

Se puede decir que cuando un niño tiene signos d*  retarde ve-tal o d? 

inestabilidad c perversión moral,con mayor razón si~ rr'*í-c* ’t?l astig-as fí­

sicos do degeneración, Retos funcionales -.normales y jü ma-otro informa so 

bre el peco c ningún r.prc vcohami ente ¿el niño en la =¿cusl s; eat e niño es 

casi seguramente anormal y solo faltará el examen cuidadoso del propio ri­

ño para confirmar o desechar la sospecha del retarde menf al .C ••■*?.  cc-rl •- 

mente del examen pedagógico , si reconocimi-ntr --ádi-o demostrará si el re­

tardo apareht? o rsal es debido uniaa’pe”t? • algune enfermedad fíiica y 

p*r  lo mismo rcmsdinble tan ocle por el tratamiento médico.

Q en e r al me n o t e o e supone que un niño 3 s r . u ardado 3 ■« c o 1 ar o P-dz^..^» w — , 

do está atrasado — en sus estudios 2 años si ti ene m.-noü de 9 de edau. 

y 3 años ui tiene edad mayor de 9 añes, siempre que «ste atraso no pueda 

atribuirse a insuficiencia en la escolaridad.

Una vez hecha l a primera selección provisional, el examen 7eciagog'1 ce de 

tallado, -1 examen psicológico y asmo complemento el exá^sn médico ¡deter­

minarán definitivamente el retardo mental las nnomalJas d» diversas cía» 

•se» que pueda pr*s sntar ca^e niño y ya ce” cerón!-’! c=—"Teto d- cada 

oaso,e« puede proceder al tratamiento psicclsgico o m-dico c a los des; 
« 

es decir a la. educación corporal y psíquidn do les anormales.
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\ Fu es esta la ocasión par-, entrar -n ”uohts d-tallc«. relativa» a 

líos examen?.*  pedagógico, psicol ó¿ico y médico d- lo*  nncmal -. y -.:1_ r?ocr 

diar é lo mas indi ¿¡ en*xble .

júj. «- t^do P¿tia¿,jjjige*  ds un anormal uc puede apreciar bastante bien, 

irsl adunando 1 odad esn la. situad *n  :.>c-.l ar,per sj:”.plú un niñ? d.- ocho 

¡años y mediu cu» estudia el torear aña =1 amonta! * o pueda ¿acl-.r-T **.:  

sin «u*  estudios tiemprc que esté debidamente colocad» ?n ese sra.Otra niño 

de 1» mism?. idad que est' en primer -ñ. .tendrá un retardo de de*  «ñoe.eism 

¡prc que hay;’, concurrido •■. Ir siouíla con regulsri ¿a.d desd? 1'. edad d? ¿ 

íBs s.

En cuenta a 1&» in* ■-tsbl os^ln*.  dificultar1-?*:  yTz. na?«-r 1» primer?. 

Mtlsccian ttén mayo re «..parque pueden ser simplemente flojas a inquieta*  sin 

¡presentar lar carnet arc¿ ie verdaderas® rnormaleo.’in estes c.-nja si infor 

rme de la:, maestrea debe 'cn^arsc ma*.  sn ub^ervsciansi su'.J -tivfec tam’r 

tes la wpinian da varios maestra t y del inspector técnic®.

L.i- pruubau da instrjicci 5n de lea niños supusi1- s inorTales.s*  rsfi

;fi»ren ¿ansr cimente r. la. lectura,?! cálculo y ? In arte “■'■aff?».

La lectura sub-f il.íbica, silábica, vacil 3nt£, csrri mt a y expresiva, 

así c;-mc lac prueba? da cálculsa sencillo? o complicadcc y si númírc de 

faltas do ártd¿r.?.fíx ;n frases s pá^rafc-s o irencs ¿4ficil e»¡darán 1?

U^r.odidfl aproximada del funclcnami »nt» ment-nl d1 loe niñeo desf*  *1  puní 

de vista purcm-intc p-?dao*¿icc  .

Todivu astas pruebas que requieren par supuesto numeres®*  ¿itálica

caria comparadas, con lu*  rcual^ados obtenidos a* ’ niñeo r.ctcrieT.?”te nema 

lo*  y sacanda un término msdia da múltiples observaciones.
I

El examen pcdaáu.zico pueda bastar en «uahss caaes,per*  ns hay 

olvidar que ol atrasa escolar pu-d: depender de causa*  extraías ■■l? into 

licencia y cue hnn r.ns’d» inadvertidas y -.or 1> mism; cc-vie.n- en c?.íi 

tadác lea casos practicar el examen p&icolojies .Ect: ¿- nac: por medio de 

una serie de pruebas de dificultad crecíante y sn rel-cis’- con 1» adid -8£
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•resultados obtenido... con niñas, normales zztudi ■?-’?o ?n condiciones idénti 

os.s.Se pu’dc así estudiar la atención ,1a memo ri e ,1 e v.lun'í’cd, ol raciacinic 

alto.Conviene para cada localidad, establecer las pruebas .r*adurl  es ,-? d-nir 

_<ma escala métrica especial üs¿ún la pr-cocidnd ¿cneral i- lee niños.

La cácala métrica narval ya conocida-p?r sb^arvacioneo previas er. 

Icos niños ¿unes de la mente y qu» servirá 1: compara o i-* ” pnra .'.1 ertudic 

d~' leo anormal o*;  comprende loo detalle: relativos -» 1?. ima¿itac: ¿r., a la 

rsria y la atención.

La imaginación os; «1 moda d» actividad paíruíca que r»cc* ,ctru”e ■.'.na 

limpr ación, una sensación,o una percepción tranufoji«e y T.vbi-'".-’:!as 

3sn !.-.tras y dándoles carácter subjetivo "uo lar distir.-ue d?l recuerde.La

a¿yinaci:n ^1 contrario d ■* 1 ** •-í « "vpl en ] -* "’b. traoc* n ** 1" en era"*  i

zatnión y produce al¿o nuevojciertc z rrov?.2bl o.Ls" niños retardado*  y rc- 

bire todo los imbéciles no pueden •’dars ’ cuont” de oo”¿ ¿? preducer. ellos 

Isas ima¿sne8 que a voces us inspiran en einsaciones anticuas.Zisí puee la u 

níica manera d: estudiar la imaginación es psr m.-dic. de le abeervacic’: puta 

7 simple valiéndoos de diferentes anaaycu o test*  .linos £'.»n vi sual ?. s: dibu j: 

imferme,dibuje incompleto ,dibujo completo poro eíc prsci sien,dibuje ec^ple 

tw en ni asunto principal pero con loe acossorisr val presisaisi .Otros sn 

líayos s-n auditivos, táctiles,¿uctátilea,olfativos,-otires, erro ti roe y de ir. 

L^rpretaoión.

]?s ye £ ib] ? •rcdir la memoria de los niños como se ba pedido medir la 

lmt«li6dncia; puede apelar a la evocacie1" volu"tnrin d- los recuerdos, 

i'l método da economía de Ebbingliaus y al reconaciriiento de les r-cue^doe.

Le atención ’spontánoa,instintiva, z pasiva lo mi«m= nu? 1?. volunta­

ria o intencional puede apreciarse en los niños por la expresión de la ca- 

f’a, pera . principalmente por las alteraciones funoi»n?.les pr*s*ntes  y por la 

í'hservacion e interpretación de sus faltas en le s diversos •jenicios d*  ] a 

”ida .ubre todo sn la escolar.So pueda medir la atención per v-dio de al­

ones t e a t s (r ?p r o du o c i a -n de dibujes sencillos despv.ee que -1 niño ha 
L /

••elido de le escuela a hacienda que tache con un layTz todas la? letras

os.s.Se
despv.ee


:lgualc» que encuentre en um rá-jin* ’ impresa).

.‘^1 carácter en los anormales puede estar rcrr-?""tidc zxynryv? 

hasta llsgar a vecen ala a^orelidad -er comnleta.Se rueden r«c¡:n:>cer 3.*z  

tendencias viciosas o criminóles cu? comunmente se aiocla.'" a debilidad de 

la inteligencia.Lo importante sr. est’s caaes «s no confun-’i’* los amorales 

c;n los que hacen mal per ign®rar.cia y que siguen inco-.cic-tam-nte las su­

gestiones de Iüs damas;eston niños son abúlico o pero ni perverso» morales.

El examen medica de les niñea ¡sospeche a g£ de retardo mental o do al­

guna, anomalía debe ser el complemento de los examenes pedagagíco y pílcela 

gic» y tiene que resolver si hay simple retarde- z si exist*  alguna 

afección mental intercurrente:depre»isn precursora ds paiocsis,decadencia 

propia de las degenerados □ demencia precoz.Una ves eempre>edo el simple 

retardo conviene indicar si hatr tratamiento mé-’ic.- pssibl*»  y cual debe ser 

eyte.T>or fin aa averiguará si aparte del retardo mental hay alguna otra 

enfermedad bien definida y por lo mismo «1 médico «xaminara el estado de 

la vista,del oído, de las visceras principal ew; averiguaré ei hay vegetacis- 

nss adenoides, epi 1 epsia,hi atería, tuhsrculftais, rífil ie, alcshollsmo □ algu 

na lesión nerviosa orgánica da los centros y distinta .'.j la q-. h?¿'*  ■’ 

ducido el retardo mental.

líucha as ha discutido sobre quieres deber ser loe enca^rnd?. z de ha 

^cer los diversas exámenes de loe niños anormal es.L© "as aceptado es que 1# 
9 9

loe maestros practiquen la primera selección y suministren el mayor nume­

ro de detalles parales exámenes ssiguie^tes.El examen pedagógico deb« aer 

hecho per loe mismas maestres y per sus superiores gerargics».El examen pj 

psíquico puede ser prsc ti cada-p¿s maestros tccr.iC3S,por inspector*;;,  de ira 

trucción y por médices especialistas en nadecimi entas remosoa y mentales 

El examen médico debe ser practicado per m?,J!iccs "ccolsres c médicos par­

ticulares comisionados especialmente per las autoridades municipales, o sa 

ni tafias .Los resultados de cada examen serán debidamente eo’*p*o'-edn»  c r-s 

tificados antes de disponer la educación especial que deben recibir los ni 

ñoe que ae encuentr-n verdaderamente anormales.

comnleta.Se
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los subnormales, e-¿ decir loe 3ieco-ó,los «ordo-mu ?os, los idiota> Ice creti 
noSjlct, imbéciles, epilépticos hintéricoí;,r.euriaiéni2os etc.d-bfi impar— 

tirso on instituto© especiales, en asilos o en hccpi tiles y dicha educación 

¿eoun el oa«o particular áerí l’ísi ca, ¡.«'.ncorial, intelectual o Toral.

La educación de .gc ñiños anormales. en general debe ser intsgral y 

sota triple adptacion(iíoica,inc~leocual y tgx-.I) ce i "di insabl - n tnl 

grado que ¿i „e hace incompleta ir.'.eos .irá de..de -us principioj.El desequi 

librio mental nace muy diiícil o imposible le armonín cntxe lo corporal y 

lo psíquico y si 1?. educación no :« integral jnmnc se mediiiear*  La­

do anormal .El niño normal neceeitn oducacio",el anormal necesita reeduca­

ción; el primero es un terreno virgen en donde se siembra desde luego si­

miente sana; el secundo es un terreno que es preciso sanear y preparar pi­

ra poder sembrar en él .Loe pEioólogca y los educadores se preocupar’ única 

mente de la educación intelectual y moral, en tanto que los mélico dar ma­

yor importancia n la sducació* ’ física sin despreciar por supuesto las o- 

tras doi.'To conviene de ninguna manera desligar las tres fases educativas 

y auí como en las. escuelas ordinarias se ponen en juego las tres, en las 

escuelas para anormales deben caminar en estreche unión los educador-a y 

los médicos.

El tratamiento de los subnormales debe ser positivo y negativo; el

primero debe empicarse al principio,dece atacar la causa y frecuentemente 

se consigue esto con el tratamiento médico .La cura negativa consiste en 

suprimir la fatiga de la facultad afectada.Por último -e dirigirá T.e*.odi  

cimente la vuelta progresiva al funcicnamiento normalarriendo desoí si 

punto en que se produjo la al tención y llegando hasta la reposioio” to­

tal de la función normal.

El ideal sería nacer, la educación individual de loo anormsJL ea,pero 

por fortuna se pueden conocer las aptitudes predominantes,en diversos gru 

pos y educarlos col estivamente,aunque siempre fuera ds los programas ordi 

narios.La simple reducción de los pfograms» ib aplicshl’ unica^-nte a los 

fal eos retardados (Vagos, abandonados.m.al al imentados)

de..de


, La educación de lee retardados debe llena- oie-toc requiti‘oo indi i-

pencahlss .si se quiorenobtenSr resultados atisfactiri os. ,

Desde luego los niños, deben obrar activsraehteJ ¿° lea. indicará lo 

®ue tienen que hacer y de vigilará que 3o verifiquen,deopués »llos deben 

tener cierta iniciativa naturalmente dentro del desarrollo de ~u_ aptitu- 

dies.Los niños deben ejercitar sus instinto^ de actividad y no permanecer 

juent-ados liiyíu liorao en 3 au eocuelao.Lac 1 ecoion;1.;. d';"..en ¿nr atraoti /n—, 

l.as materi'*-- j interesantes y en codo ca^o .7 maestro debe nacerlas. a’-em-j este 

rres-p® tara las leyes del desarrollo natural -'.el niñe y se esfirnar*  -,n orce, r 

srt jíü’. actividad espontanea y e- pro lucir el empuje recetario para que ?2 

niiñc comprenda y aoirril ■ nociones nuevas.

La snoeñanza debe «er concreta y práctica y adecuada - la r*-*ali ­

diad del niño.

Como la psicología ue loo anormal,.-. es. multiforme,la educación tie- 

rr.e que revertir el ndümo carácter y no ->■? puede cometer a todos loe niños 

ral jricrr.0 car tabón, sino cu~ la '■¿¿..acción dece adaptarse a cada niño y no s- 

te ■ aquella.Ciertos asuntoc pueden da.r-.i-j a conocer ~ la ¿r?.n v..ayori.a de 

1 ot retardados, en conjunto , o tro o ternas pueden rd’.ptmrse a pequeñoa ¿rupus 

y algunos niños por sjUE aptitudes o incl inacicnea especiales neo »¿i iv.zá” 

educas i on ir. di vidual.

Zn las escuelas no debe limitarse a enseñar ~ los niños retardados 

liéis materias e¿snciales como 1 so tura, escritura y col-culo, sinó que se pro-cu 

trar*  dispertas la inteligencia adormecida y equilibrar la mente irre^ular- 

nnente desarrollada.Todo o lo¿ asuntos y tedas las^circunatunciac d» la vi- 

día pueden aprovecharse para hacer ejercicios ce observación y e.e tratara 

(Se desarrollar cons tantement'’ 3 ai percepciones visuales, <,udi ti vao, t no til es 

nrueculareo etc.y las nociones iundamentaíe¿ de tiempo,espacio y fuerce.

Como los retardados con ademas irregulares intelectualci- no ce pue 

cié precisar la cantidad exacta de conocimientos qu» d®ben recibir,y por ¿í» 

o/o el pro0rama debe esta- libre de toda nenien abstracta o que no presen - 

ít- utilidad notoria.La sn¿>ñann-: debe ser muy ¿¡implnicad?. para ponerla al

i



alcance de 1 ,ie inteligencias ’fac ♦ rasp.'’»!». 7 mas rabel-* t r?r.a a>!lr<r nC 

aior.ee t-órieas.Se-ampl errS métodos y y i --todo! ¿?ieos -r, leí

que predomina la manera Intuitiva ooncr-ta ” opo’'*u ’!a d*  «-lies- ic- r.-on 

eirri entes qus as «.'’apten mejor - lar fuerza? físicaev • ??? n*ps'jid ’‘’-'o < 

tt^lcctuales de loe niños ,-?*odcs  más intuitivos,-mée activo»,vivos - 

mass a¿r?.dabl "¡a que los que ae emplean ¿enera!m:-nte en lao cla.--.aj ordimari

L’na,¡*  víz ¿entadoa est-ou principios ¿enera!e& hay que ocupare*  d? la 

aducacicn fíaic?. y a 'nsorial a_í como de la Intelectual y moral. ?racti— 

<»ar la lidien.' individual y col-.ctiva -r. 1*  ?j-ual? y -*  •:! ho^mr;procurar 
/ / .¿jv»S l/ú. vi-. J

pía reparación de la energía r mt?.l/[or r.adip d&l ¿uañe prolcn^-dc dur: 

11? noche y 1?. Licstc dgcpués d» la comida d-.-l medio ¿ia;evitar 3a? vijili*  

“tü y lo; cu.pectáculoc que puodad excitar o impresionar i'uortaT. -t: ~. los r.iíios 

. alimentación seré siííctnhoic :n,p?ro no •.-t-d- ni iio-jata.*’' r.r .£er ■•'.sis., 

si ré^ir.en lac¿9-vs¿otarlar.o.
.soja la 

acón/ ni'.:ct-riri-i ...r sierro o r tiVi?. frim,pero iior.prc. d: -lt;

jpríoior .
■ ■i , ,/será el , , ,

tr.it amanto 'T-uico/idecuaaoícpotoropico,'xtirpacic” c.s nd ene id jo,

aurzcicn d¿ trastornos ¿aetro-int*itinals&,prohibido* - d- 'cetid-ss 'Icoholí- 

ca* , .t c)
, .ce llevará a cabo ,

La educación corporal/...or "•■.dio f e ejsrddco TeTcGicos quo producen 
h 
11^ armonio, dé los movimientos del cuerpo y el equilibrio y el ¿íz-rrcll o 

¿iol cur¿bro.El drill in^l-A, o la ¿imnaaia cu’-ítmica francasx, disciplinan %
Hoe mo vimi sntoc,'.timul-.n la atención y desarrollan la aptitud para 1 a i- 

íni tacicn¡obran «obre la intsligencai?. puesto que la rrscicion mental sata 

■""clac i o nada con la corporal ¡despiertan costumbre*  d-c orden regularidad y 

¿decisión .Lr los inestables fijan 1?. atsncicn,disciplinan la inteligencia 

jy moderan las impulsion-jw.Loo asténicos*  son sxcitados. y la imitación «n s — 

Ules ayude al esfuerza.H- ¿cnsral se desarrolla la voluntad,!a i-.iracio’- 

m ln iniciativa.

jTq debe e.mpl enroa 1c. ¿i"'a-ia cueca porque solo díoarrol! músculos

aior.ee
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La educación ¿rnsodal si confunde con la d: lo. inteligencia,pu«E­

tc qu-i perfeccionando y desarrollando loo ¿•cntidos,mijor?.n 1c;. cintres per 

captivos,¿e fqcilita la imaginación creadora,13. T.-vrcri-',1 - atención,el — 

Juicio y 1” asocian io ¿c idea*,.

Se puede educar la /ista,nl oidc,ls palabra, el olf’to,31 ¿u-to y 

■el tacto , val i indo ss de fijurass que nay que r-construir,¿? objeto». diverso» 

que hay que ordenar cajún el tamaño,la forma, el color,la consi ¿T.er.cia ,.e o. 

d¿ dibujos que hay que completar o retocar;apreciando diversos ruido 3 in 
los

t .,-rpretá.rido/.'isi tando al ritme do canden-?*  conocidar r "conoci sndo lo- 
válisndosQ de la

aires popularle con solo indicar si cempfxe/simnasia r »:.pir?.reri? f 1" .
la t la . z .

linjual/’.T-ticulacior de vocales y coneon ^ntes/j renunciado.*  u.» * il cr.
•o haciendo 

lahre-s y frases cortas y 1 ar,;as/-".varear y cantar divára--: candáis; o veco- 
prac iioar.de

nocsr di vareos olores y ir.ejzc3.as de dc¿ o ’a¿ produc te ^/ejercicios con ¿acó

T'js i'undament d es, c^pl ¿ande productos a esc o nocidos para -j! ninc o artícu­

los del mioma aspecto yero da sabor difsrente.. ara ejercitar la mano.,-' do 

clan papeles d? diversas maneras,se recortan z xjuv?.-, * e junt*1". pii-n- d? 

madsra para formar determinados objetos,se ajustan c-Jaa detmontables,cr 
perfeccionar f

colocan clavoe o tornillos»; se- debe/ ser,,.i**o sauerec^ -c*. -co ?■ - s

iioar.de


La educación simultanea da i-*  mano y de 1” vista o- consigue por 

•aeaic ud uiou^o j mejor por el me del a de sn barro o 3” cera porqus las 

figuras moa el r.daz -a parecen m&s exactamente _.l modalo •* ¿en ■_•-•>. recrjízn 

taoio’. mejor de los obj-too’,01 modelado bü m/- ccncrato,mis rad,porque 

reprounta el objeto mi orno sn tanto cao el dibujo ís iicticic ¿xxxxxy^xxxz- 

E1 dibujo y si modelado birve« pera desarrollar Ir facultad de cbssrvaci- 
/ 

on y ti espíritu de comparación y ,t.oT lo mi a^OjCoatribuyen ¿randemante pi 

1 a 1 a r. du sacien men t al.

Loe tiqueó han podido corregirás por midió de la discirlinn psico- 

mo tri z.

La educación escolar de lo- anormales debe ser astéela! . r. to r.o "... 

1 *" vida extra?*  —colar m loo juegos y reuniones íuera de 1?.- cla-i—,porqu 

ol concurro de niño- rntc.idadaz con niños normalao puede _-jr ru¿ ú”'»fico 

dado que el ejemplo dé lo« niños mas adelantado-,mo¿ aseado® ■• i.ai corree 

te-} - - titula a loe qu: s-tsn sn condiciones .me^oo lavo rabí a-; el s-pfritu 

de imitación ¿a aviva y pueden llagar ?. colocprae a un ’-ivC superior.

2in.it,Vane-- y ballet ejercitan en los anormal:.; la ortipedía ~.4¿ou

1 ?.r, c.onuc ri ?J. y mental.Se 1 33 hace llevar reoipi -nt c¿ aompl stamente lis— 

not d» í-gui sin dsrrnrar una sola ¿ota;reproducir de memoria diou;oi.' mis 

o mznoB comr.1 ica.dok>; ccmpletai ira¿„¿ que han "icio eccritaa o "u ? han oid 

superpon-r platos de hoja de lata sin producir si ^encr ruido ¡colocar ta­

pono- de corcho unos 2obr¿ otros, etc.Los ejercicios d*  momo”i- visual y o. 

ditiva conuibten an recibir a la vez dos c tren ordenes ” ejscutarlaa cc 

rrectaments .La agitación de algunos niños se combata por medie d; las di 

versa- p.ruebat. de inmovilidad individual c colee ti va.!?, voluntad por vedi 

¿el dinamómetro para que al niño aprecie las pregra-oo cuo v- alcanzando. 

La ortopedia mental crina lat xacultades. intelectual ec. d¿ ln misma maniré, 

que la educación fí-icn atenúa o liaos doo-q.-izoo ■ 1 lo ¿ci setos oorpcr?.j.'i

E- i .adi zp entable dar a Ice o.normalao cla-cs do vida -rao ¿i oa, or. 1*  

que te lo... ^nsoñ*  todo lo qus noc'-itan -- todo» los di^i 1- .-ida 

ordinaria (3 ontar¿ “ 1’ m.-sun, conocer los oii «rentes "ucoli- y ut3.'wi_ioc

mental.Se






Algunos anormales retienen bien los •'•ecuerde s,perc na pueden c, r.o 

saben encontrarlos cuando se necesita.Las memorias de es^a clase deben e- 

jsrfiitarse metódicamente para buscar y fijar primero las cc-'exionss natura 
/ 

los de sus imágenes mentales, para formar asociaciones y pa~a encontrar za- 

cilmemte los recuerdos relacionados con les pu-’+os principales y después 

se tratará de buscar cara poder sostener ciertas recuerdos,las conexiones 

artificiales que refuerzan las naturalss.La x*j«r  manara 3ür¡i*r,¿i  «n 

r^CuiiL.í’; por -.as Ci.uxirfni3 mental 3*  o--i - - > -A? i’;- ■'■ '• J-- v’--: -- l-

turaleza d« unes y otros y nadie mejor que el niño mismo puede ver y com­

prender sita naturalezn.puasto que ue trata de ls|que as y de lo que pasa ••





;ji¿4 f -n.i 1 i ~..í , g rox \■...io nal.
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•>^ ¿¡¿¡.y l> urií amo3?al es que sin ¿>3i retardadoí mental es y al .-.>. nac vece»

con buena intaligencia tienen perversión oon¿*nita  ¿? Ico instintos,depra- 

vacicnes precoces,crueldades para con sus semejante o non los animales, 

se entregan con placer a twdcs les vicios,la propensión al mal es en siles 

iníiarente a «¡u naturaleza, sen criminales nat«s, aunque deban considerara 3 

como jni’ox’Tnos.

es ur i c s i ¿a»? • 3n te n c es c-3 líe oontar?j' ¿¿i'¿>tvTX,ft poro cxpxioarl*«¿  o _cr 

m? de isccisne» ú’ ucc¿t¿« r:aípr¿30¿ x**i"  ar. o¿ .ae ami¿cc, 31




